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El  Pueblo  de  Dios 


1 

SUS  RAICES  EN 
LA  CREACION 


El  libro  de  Génesis,  como  su  título  griego  lo  sugiere, 
es  la  historia  bíblica  de  los  comienzos.  En  los  primeros 
once  capítulos  encontramos  los  comienzos  de  la  humanidad 
y del  universo  en  que  vivimos.  Encontramos  una  descrip- 
ción muy  breve  de  la  humanidad,  tal  como  Dios  quiso  que 
fuera,  antes  de  la  caída.  Pero  muy  pronto  los  resultados 
perniciosos  del  pecado  llenan  sus  páginas.  Leemos  de  los 
comienzos  de  culturas  y de  la  distribución  de  los  pueblos. 
Pero  mucho  más  importante,  tras  la  creación  "a  la  imagen 
de  Dios"  de  una  comunidad  humana  y su  caída  subsiguien- 
te, es  su  relato  de  un  nuevo  comienzo  -el  comienzo  de  un 
pueblo-  el  Pueblo  de  Dios  que  vive  y sobrevive  por  la  fe. 
En  realidad,  es  desde  la  perspectiva  de  la  vida  y la  mi- 
sión de  esta  comunidad  de  fe  que  el  libro  de  Génesis  co- 
bra sentido.  Por  esta  razón,  la  historia  de  la  promesa  de 
Dios  a Abraham  en  Génesis  12:1-3  es  fundamental.  El  li- 
bro entero,  la  parte  introductoria  (1-11)  al  igual  que  las 
historias  de  los  patriarcas  (12-50),  gira  en  torno  a este 
eje. 

En  la  visión  bíblica,  la  creación  es  el  punto  de  partida 
para  el  relato  de  la  historia  de  la  salvación.  Sirve  de  es- 
cenario para  el  desarrollo  del  propósito  salvífico  de  Dios, 
en  primer  lugar,  para  la  humanidad  entera,  luego  para  Is- 
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rael  y,  finalmente,  en  el  cumplimiento  de  los  tiempos,  pa- 
ra la  comunidad  mesiánica.  En  resumen,  la  intención  sal- 
vífica  divina  es  universal.  La  creación  es  fundamental  pa- 
ra comprender  el  pacto  porque  provee  el  trasfondo  para 
entender  la  obra  salvadora  que  Dios  lleva  a cabo.  En  la 
Biblia  la  creación  se  percibe  desde  la  perspectiva  del  pac- 
to de  Dios  con  su  pueblo  y es,  en  realidad,  la  primera  de 
las  grandes  obras  salvadoras  de  Dios  (Sal.  74:12-17). 

La  doctrina  bíblica  de  la  creación  es  fundamentalmente 
una  afirmación  de  la  soberanía  absoluta  de  Dios  y de  la 
relación  mutua  que  caracteriza  una  creación  totalmente  de- 
pendiente de  su  Creador.  En  la  historia  de  la  creación 
notamos  la  intención  de  Dios  para  todas  sus  criaturas  y, 
de  manera  especial,  para  la  humanidad.  La  existencia  de 
un  pueblo  no  es  accidental,  sino  que  responde  a la  inten- 
ción divina  desde  el  principio.  De  acuerdo  con  el  relato 
bíblico,  la  comunidad  elemental  formada  por  hombre  y 
mujer  es  la  que  lleva  la  imagen  del  Dios  Creador  quien 
se  refiere  a sí  mismo  con  pronombres  plurales  (Gén. 
1:26,27;  5:1,2). 

El  drama  bíblico  de  la  salvación  divina  se  presenta  en 
el  contexto  de  la  intención  original  de  Dios,  revelada  en 
su  creación  "buena".  Los  profetas  de  Israel  captaron  una 
visión  de  "los  cielos  nuevos  y la  nueva  tierra"  (Is.  66:22) 
en  que  la  humanidad  participaría  en  las  relaciones  salvífi- 
cas  del  nuevo  pacto  (Jer.  31:31-34).  En  Jesucristo  hay 
una  nueva  creación.  En  él,  Dios  ha  restaurado  su  inten- 
ción para  la  humanidad  vislumbrada  en  la  creación  origi- 
nal. La  realización  plena  de  la  nueva  creación,  por  cier- 
to, será  parte  del  futuro  de  Dios  en  que  el  reino  inaugu- 
rado por  el  Mesías  se  cumplirá  en  "un  cielo  nuevo  y una 
tierra  nueva"  (Apoc.  21:1). 

La  historia  relatada  en  Génesis  1-11  es  altamente  se- 
lectiva en  los  materiales  que  presenta,  y teológica  en  su 
interpretación  de  estos  acontecimientos.  La  creación,  in- 
cluyendo la  de  una  comunidad  humana,  es  seguida  por  la 
creciente  alienación  de  Dios  por  parte  de  la  humanidad. 


Sus  Raíces  en  la  Creación  II 


A partir  de  Génesis  12:1  la  respuesta  de  Dios  a esta  rup- 
tura de  relaciones  toma  la  forma  de  una  intervención  mi- 
sericordiosa divina  -una  nueva  creación,  la  creación  de  un 
pueblo  que,  de  nuevo,  llevará  el  nombre  de  su  Creador. 


A Imagen  de  Dios 

Muchas  veces  se  comienza  la  historia  del  pueblo  de 
Dios  con  el  relato  de  su  liberación  de  Egipto  y con  los 
eventos  salvíficos  del  éxodo.  De  este  modo  se  destaca  la 
iniciativa  salvadora  de  Dios  a favor  de  su  pueblo.  Fue  en 
este  pueblo,  salvado  por  la  gracia  de  Dios,  que  los  he- 
breos primitivos  reflexionaron  sobre  el  significado  de  la 
creación  y los  comienzos  de  la  historia  humana  y de  la 
vocación  de  los  patriarcas.  Al  comenzar  la  historia  bíblica 
con  el  relato  de  la  creación,  se  nos  declara  que  el  Dios 
que  salva  a su  pueblo  es  el  mismo  Dios  que  lo  ha  creado 
junto  con  el  resto  de  la  creación.  Se  da  comienzo  a la 
historia  de  la  salvación  con  una  visión  de  lo  que  Dios 
quiso  para  su  pueblo  en  sus  relaciones  con  el  resto  de  la 
creación,  al  igual  que  con  el  Creador.  Y,  finalmente,  esta 
historia  de  la  fe  culminará  en  la  nueva  creación  efectuada 
mediante  Jesucristo  -la  restauración  radical  de  la  intención 
creadora  original  de  Dios. 

Las  referencias  bíblicas  a la  obra  creadora  de  Dios  no 
se  limitan  a los  primeros  capítulos  de  Génesis.  Encontra- 
mos este  testimonio  en  los  Salmos,  en  varios  de  los  profe- 
tas (especialmente  en  Isaías  40-66)  y en  la  literatura  sa- 
piencial (tal  como  los  Proverbios  y Job).  Sin  embargo,  en 
los  dos  relatos  paralelos  de  la  creación  en  Génesis  l:l-2:3 
y 2:4-25  hallamos  los  principales  elementos  de  la  visión  bí- 
blica del  Creador  y de  su  creación. 

Se  destaca  en  el  primer  relato  (l:l-2:3)  el  ciclo  de  sie- 
te días  que  culmina  en  el  sábado,  día  del  descanso  de 
Dios  que  conmemora  la  obra  creadora  divina  (cf.  Ex. 
20:8-11).  Aquí  la  creación  surge  de  una  expresión  divina, 
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"y  dijo  Dios".  La  creación  incluye  los  elementos  del  cos- 
mos: la  luz,  las  aguas,  el  firmamento  y la  tierra  seca. 
Luego  se  destacan  las  formas  que  toma  la  vida  sobre  la 
tierra:  las  plantas,  los  animales  y,  finalmente,  la  humani- 
dad. El  primer  relato  enfatiza  la  iniciativa  creadora  y so- 
berana de  Dios.  El,  y solo  El,  crea  mediante  su  palabra. 
En  contraste  con  las  otras  religiones  del  Medio  Oriente 
antiguo,  no  hubo  lucha  con  otros  dioses  o poderes.  El 
Dios  de  los  hebreos  no  tiene  rivales  y su  acción  creadora 
se  caracteriza  por  la  libertad  y la  misericordia.  Este  rela- 
to de  la  creación  refleja  la  confianza  que  depositaba  Is- 
rael en  su  Dios  -único  y absolutamente  soberano. 

En  el  segundo  relato  (2:4-25)  se  destaca  el  lugar  cen- 
tral de  la  humanidad  en  la  creación.  Se  describe  la  crea- 
ción de  la  humanidad  en  el  versículo  siete,  y de  allí  en 
adelante  ella  ocupa  el  centro  de  atención.  Se  subraya  la 
relación  entre  varias  partes  de  la  creación.  Existe  armo- 
nía entre  la  humanidad,  las  plantas,  los  animales.  El 
huerto  del  Edén  simboliza  esta  armonía  de  relaciones. 
Aun  la  tierra  participaba  en  estas  relaciones  armoniosas. 
La  humanidad  fue  creada  "del  polvo  de  la  tierra".  Los 
vocablos  hebreos  denotan  esta  relación:  ’ adán  (humanidad) 
y ’ adanah  (tierra).  En  este  relato  Dios  es  presentado,  no 
tanto  como  soberano  remoto,  sino  como  artesano  que  for- 
ma al  ser  humano  y sopla  "en  su  nariz  aliento  de  vida". 
Las  obras  creadoras  subsiguientes  responden  a las  necesi- 
dades de  la  humanidad.  Este  es  el  Dios  que  camina  y 
conversa  en  el  huerto  con  los  seres  humanos  y sufre  an- 
gustia cuando  la  relación  armoniosa  es  destruida  por  el 
pecado  (Gén.  3).  De  modo  que  no  nos  sorprende  cuando 
más  adelante  encontramos  a Dios  tomando  iniciativas  para 
la  redención  y la  salvación  de  su  pueblo. 

Estas  dos  dimensiones  del  Creador,  soberanía  y rela- 
ción estrecha  con  la  creación,  apuntan  a una  característica 
del  Dios  de  la  Biblia  que  es  única,  a esa  visión  bíblica 
de  un  Dios  cuyo  poder  se  expresa  en  su  disposición  a lle- 
var sobre  sí  el  sufrimiento  de  la  humanidad.  Este  atribu- 
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to  de  Dios,  que  ha  sido  revelado  con  mayor  claridad  por 
Jesucristo,  ya  había  sido  anticipado  en  las  primeras  pági- 
nas de  la  Biblia. 

Según  estos  relatos,  el  Dios  de  la  Biblia  no  sólo  crea, 
sino  que  bendice  su  creación.  Las  palabras,  "y  los  bendi- 
jo Dios"  (Gén.  1:28),  expresan  un  aspecto  esencial  de  la 
intención  creadora  de  Dios.  Se  nota  una  constante  preo- 
cupación de  parte  de  Dios  por  el  bienestar  de  la  crea- 
ción. Dios  había  declarado  a cada  paso  de  su  obra  que 
su  creación  "era  buena"  (Gén.  1).  A la  humanidad  se  le 
asigna  la  tarea  de  cuidar  la  creación  (Gén.  1:28;  2:15). 
Dios  se  interesa  en  proveer  las  necesidades  de  sus  criatu- 
ras (Gén.  2:9,18)  y,  de  acuerdo  con  el  Salmo  104:27,  toda 
su  creación,  la  humanidad  y el  reino  animal,  "todos  ellos 
esperan  en  ti,  para  que  les  des  su  comida  a su  tiempo". 
De  modo  que  el  Dios  de  la  creación  es  también  el  Dios 
de  la  bendición;  el  que  sostiene  la  vida  de  sus  criaturas; 
el  que  desea  para  la  humanidad  el  shalom , la  salud,  la 
plenitud  de  vida,  la  integridad  y la  salvación.  Si  bien  es 
cierto  que  Dios  es  el  que  en  las  crisis  de  su  pueblo  lo 
redime  y lo  salva,  también  es  el  que,  en  todo  tiempo, 
provee  y protege,  sostiene  y guarda.  La  intención  de 
Dios  para  toda  su  creación  es  bendición  y shalom.  Y,  so- 
bre todo,  esta  intención  debe  manifestarse  en  la  vida  de 
su  pueblo. 

En  estos  relatos  de  la  creación  vislumbramos  lo  que 
significa  vivir  en  relación  con  Dios  y con  el  resto  de  la 
misma.  Sin  duda,  uno  de  los  aspectos  más  importantes  de 
esta  relación  la  encontramos  en  Génesis  1:26,27  donde  se 
afirma  que  la  humanidad  fue  creada  a la  imagen  de  Dios. 
De  acuerdo  con  Génesis  1:26,27  y 5:1,2,  queda  claro  que 
ni  el  ser  humano  del  sexo  masculino,  ni  del  sexo  femeni- 
no, lleva  en  sí,  a solas,  la  imagen  de  Dios  en  el  sentido 
más  pleno,  sino  la  humanidad  (’ adán ),  compuesta  de  varón 
y hembra.  En  su  sentido  más  profundo,  es  la  humanidad, 
la  comunidad  humana  compuesta  en  su  forma  más  elemen- 
tal de  varón  y hembra,  la  que  lleva  la  imagen  de  Dios. 
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A través  de  su  historia,  la  iglesia  ha  debatido  el  significa- 
do de  la  forma  plural  de  la  frase,  "Hagamos  al  hombre  a 
nuestra  imagen,  conforme  a nuestra  semejanza"  (Gén. 
1:26).  La  sugerencia  de  que  se  trata  del  plural  de  majes- 
tad (i.e.,  la  frase,  "vuestra  majestad",  dirigida  a personas 
en  eminencia)  o de  una  referencia  velada  a la  Trinidad 
(concepto  que  a esta  altura  en  la  vida  de  Israel  hubiera 
sido  impensable)  probablemente  no  representan  la  mejor 
exégesis  bíblica.  ¿No  sería  mejor  reconocer  que,  de  algu- 
na manera,  la  naturaleza  divina  se  expresa  en  términos  de 
comunión?  La  insistencia  hebrea  en  la  unicidad  de  Dios 
(que  Dios  es  uno)  es  bien  conocida.  Sin  embargo,  el  tér- 
mino hebreo  común  para  Dios,  Elohim , es  plural  en  su 
forma.  Parecería  que  el  Dios  de  Israel  puede  ser  conoci- 
do mejor  en  la  comunidad  que  lleva  su  nombre.  Y aquí 
encontramos  que  esta  comunidad  primaria,  compuesta  de 
varón  y hembra,  es  la  que  lleva  la  imagen  de  Dios.  Esta 
visión  bíblica  cuestiona  las  interpretaciones  tradicionales 
individualistas  de  la  imagen  de  Dios  (i.e.,  que  es  el  indivi- 
duo, como  tal,  el  que  lleva  la  imagen  de  Dios)  y sexistas 
(i.e.,  que  es  el  ser  humano  del  sexo  masculino  el  que  lle- 
va la  imagen  de  Dios  en  su  forma  primordial).  Según  la 
visión  bíblica,  la  imagen  divina  es  fundamentalmente  comu- 
nitaria y abarca  tanto  la  condición  masculina  como  la  fe- 
menina. 

Pero  ser  creado  a la  imagen  de  Dios  implica  más  que 
el  don  de  la  comunión,  por  fundamental  que  éste  sea. 
También  lleva  en  sí  la  responsabilidad  de  cuidar  la  crea- 
ción natural.  Los  reyes  de  la  antigüedad  solían  erigir 
imágenes  de  sí  mismos  en  todos  sus  imperios  a fin  de 
simbolizar  su  soberanía.  Donde  hubiera  una  imagen  del 
rey,  allí  estaba  presente  simbólicamente  el  monarca.  Y en 
el  relato  en  Génesis  1,  esta  metáfora  se  emplea  en  rela- 
ción con  Dios.  Llevar  la  imagen  de  Dios  no  significa  el 
ejercicio  de  una  autoridad  autónoma  sobre  el  resto  de  la 
creación,  sino  servir  como  representante  o mayordomo  de 
Dios  en  el  cuidado  de  su  creación.  La  comisión  de  "se- 
ñorear" la  tierra  (Gén.  1:28)  es  una  extensión  de  la  preo- 
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cupación  de  Dios  por  el  cuidado  de  su  creación.  No  se 
trata  del  derecho  de  explotar  la  tierra  para  satisfacer  los 
propios  deseos,  sino  de  cuidar  la  creación  en  los  intereses 
de  la  intención  divina.  Este  concepto  explícito  del  domi- 
nio sobre  la  creación  se  halla  sólo  en  Génesis  1 y en  el 
Salmo  8.  Y,  en  ambos  casos,  en  lugar  de  tener  permiso 
para  la  explotación  egoísta  de  los  recursos  naturales  de  la 
tierra,  se  trata  de  ejercer  su  cuidado  bajo  la  soberanía  de 
Dios  mismo.  Así  que,  llevar  la  imagen  de  Dios  significa, 
en  un  sentido  fundamental,  reflejar  el  carácter  y la  inten- 
ción de  Dios  mismo  en  relación  con  la  creación. 

La  convicción  de  que  la  creación  es  esencialmente  bue- 
na recorre  como  un  refrán  el  relato  de  Génesis  1 y culmi- 
na con  la  observación  de  que  "todo  lo  que  había  hecho  ... 
era  bueno  en  gran  manera"  (Gén.  1:31).  Esta  visión  bíbli- 
ca contrasta  con  los  conceptos  sostenidos  en  otras  culturas 
antiguas.  En  éstas  se  pensaba  que  las  esferas  de  la  natu- 
raleza estaban  habitadas  por  poderes  sobrenaturales.  De 
modo  que  la  relación  con  el  mundo  creado  se  caracteriza- 
ba por  la  sospecha  y el  miedo.  Y las  prácticas  religiosas 
consistían  en  ritos  destinados  a protegerse  de  malas  in- 
fluencias y aplacar  la  ira  de  los  dioses. 

Pero  para  los  hebreos,  el  Dios  que  ha  creado  el  uni- 
verso es  bondadoso  y digno  de  toda  confianza.  Dios  no 
quiso  que  la  creación  fuera  buena  para  unos  y mala  para 
otros.  Su  intención  es  que  sea  para  bendición  de  todos 
que,  tanto  la  humanidad  como  la  creación  natural,  experi- 
menten la  bondad  de  Dios.  Esta  visión  de  la  naturaleza 
esencial  del  Creador  determinará  la  forma  en  que  la  hu- 
manidad cuida  la  creación  y utiliza  sus  recursos  para  el 
bien  común. 

Las  dimensiones  de  la  interrelación  en  la  creación  se 
destacan  en  Génesis  1-2.  Los  seres  humanos  no  somos 
autosuficientes.  Hemos  sido  creados  para  relacionarnos 
con  Dios,  con  otros  y con  la  naturaleza.  Se  declara  en 
Génesis  2:18  que  no  es  bueno  que  el  ser  humano  esté  so- 
lo. Eso  tiene  implicaciones  tanto  para  su  relación  con  la 
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naturaleza  (el  huerto  y los  animales)  como  con  otros  seres 
humanos.  El  ser  humano  llamado  Adán  (vocablo  hebreo 
que  significa  humanidad)  fue  dividido  para  formar  varón  y 
hembra.  La  mujer  no  fue  formada  del  polvo  en  un  nuevo 
acto  de  creación.  El  varón  y la  hembra  existen  a partir 
de  esta  diferenciación  sexual  en  la  humanidad. 

En  cuanto  a las  interrelaciones  dentro  de  esta  comuni- 
dad humana  primaria,  conviene  recordar  que  el  término 
traducido  "ayuda"  (’ezer)  en  Génesis  2:18  no  implica  nece- 
sariamente la  subordinación.  Después  de  todo,  la  Biblia 
muchas  veces  se  refiere  a Dios  como  nuestro  ’ ezer . Tal 
vez  aquí  sería  mejor  traducir  el  término  como  "compañe- 
ra". 

Por  lo  tanto,  el  concepto  hebreo  de  la  creación  es  fun- 
damentalmente relacional.  Los  seres  humanos  somos  crea- 
dos para  estar  en  comunidad  con  Dios,  con  los  semejantes 
y con  toda  la  creación.  Unicamente  así  habremos  de  ex- 
perimentar esa  condición  de  salud,  o plenitud,  o salvación, 
que  corresponde  a la  intención  de  Dios  y que  la  Biblia 
llama  shalom. 

Pero  en  contraste  con  este  concepto  bíblico  relacional 
de  la  creación  ha  surgido  otro  concepto  de  la  creación 
peligrosamente  distorsionado.  Se  concibe  a la  creación  en 
términos  jerárquicos.  La  comisión  divina  de  cuidar  la  tie- 
rra y ejercer  dominio  sobre  la  creación  natural  se  ha  en- 
tendido en  una  forma  jerárquica,  de  modo  que  se  hace 
una  separación  entre  nuestra  relación  con  Dios  y nuestra 
relación  con  la  creación.  Se  concibe  a Dios  como  Espíri- 
tu Puro,  pero  el  orden  creado  es,  por  naturaleza,  material. 
Y esto  ha  conducido  a la  asociación  de  lo  espiritual  con 
lo  bueno  y lo  material,  con  lo  malo.  Según  esta  visión  je- 
rárquica tradicional  se  ordena  todo  lo  creado  en  una  esca- 
la descendente  de  categorías.  En  el  pensamiento  tradicio- 
nal de  la  Iglesia  Cristiana,  Dios  ha  sido  colocado  en  la 
cúspide.  Luego  viene  el  hombre.  Después  está  la  mujer. 
Luego  están  las  otras  razas  y la  última  de  éstas  es  la  ju- 
día. A continuación  se  colocan  los  animales,  las  plantas 
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y,  finalmente,  la  tierra.  Este  concepto  jerárquico  de  órde- 
nes de  la  creación  ha  contribuido  a perpetuar  males  como 
el  sexismo,  el  racismo,  el  antisemitismo,  y a la  explotación 
egoísta  de  los  recursos  naturales.  Los  resultados  funestos 
de  esta  visión  jerárquica  de  los  órdenes  de  la  creación  si- 
guen presentes  en  las  relaciones  sociales  y ecológicas  de 
nuestros  tiempos.  Una  comprensión  más  clara  de  la  visión 
bíblica  de  la  creación  en  términos  de  relación  y shalom 
ofrecería  algunas  salidas  frente  a nuestros  problemas  espi- 
rituales, sociales  y ecológicos. 


La  Creación  Caída 

Pero  la  visión  original  de  la  comunidad  humana  vivien- 
do en  comunión  con  Dios  en  el  contexto  de  un  medio 
ambiente  esencialmente  bueno  no  perduró.  Junto  con  los 
otros  aspectos  buenos  de  la  creación  estaba  el  don  de  la 
libertad  humana.  Y la  primera  comunidad  humana  pudo 
elegir  entre  la  obediencia  y la  desobediencia.  El  relato 
de  Génesis  3 nos  habla  en  forma  dramática  de  las  conse- 
cuencias de  nuestras  decisiones,  de  la  naturaleza  del  peca- 
do (sin  agotar  su  significado  bíblico)  y de  una  creación 
estropeada.  "Pecado"  es  un  término  que  describe  la  forma 
en  que  la  intención  divina  de  shalom  (paz,  salud,  salva- 
ción, integridad)  es  trastornada. 

En  este  relato  la  tentación  consistía  en  llegar  a ser 
"como  Dios,  sabiendo  el  bien  y el  mal"  (Gén.  3:5).  Aquí 
probablemente  se  apunta  al  pecado  de  intentar  superar  los 
límites  de  la  humanidad  y tratar  de  alcanzar  las  prerroga- 
tivas de  Dios.  Se  intenta  determinar  su  propio  destino  y 
proyectar  su  propio  futuro,  en  lugar  de  vivir  confiado  en 
la  providencia  y la  protección  de  Dios.  Se  ha  señalado 
que  la  mentalidad  hebrea  solía  emplear  términos  opuestos 
para  referirse  a una  categoría  entera.  Por  ejemplo,  orien- 
te y occidente  significaba  en  todo  lugar.  Día  y noche 
quería  decir  todo  el  tiempo.  Y aquí,  el  bien  y el  mal  es 
probablemente  una  expresión  que  significa  todo.  Es  la 
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tentación  de  querer  experimentar  lo  que  Dios  experimenta; 
poder  determinar  su  propio  destino;  asegurar  su  propio  fu- 
turo. 

Cuando  la  humanidad  deja  la  comunión  con  Dios  basa- 
da en  la  confianza  en  su  protección  y su  providencia  se 
produce  la  muerte,  biológica,  social  y espiritualmente.  Es 
la  destrucción  del  shalom.  Sus  signos  son  la  vergüenza, 
el  temor  y la  culpa.  La  vergüenza  (Gén.  2:25;  3:7)  es 
síntoma  de  la  destrucción  de  la  relación  de  apertura  y 
confianza  en  Dios.  A causa  de  este  temor,  la  humanidad 
intenta  esconderse  de  la  presencia  de  Dios  (Gén.  3:10). 
Y,  finalmente,  en  lugar  de  aceptar  la  responsabilidad  de 
sus  propias  decisiones,  cada  uno  trata  de  culpar  al  otro, 
lo  cual  es  señal  de  la  desintegración  de  la  persona  misma. 
A pesar  de  las  consecuencias  funestas  de  la  caída,  el  rela- 
to termina  con  una  nota  de  esperanza.  La  muerte  a que 
la  humanidad  ha  sucumbido  no  tendrá  la  última  palabra. 
En  este  contexto,  la  mujer  recibe  el  nombre  de  Eva,  "por 
cuanto  ella  sería  madre  de  todos  los  vivientes"  (Gén. 
3:20),  y el  sufrimiento  vicario  de  la  "simiente  de  la  mujer" 
traería  la  vida  (Gén.  3:15). 

Las  consecuencias  que  cayeron  sobre  la  humanidad,  al 
igual  que  sobre  la  creación  entera,  son,  en  realidad,  una 
breve  descripción  de  la  creación  caída,  tal  como  la  cono- 
cemos en  nuestra  experiencia.  La  enemistad  que  caracte- 
riza a las  criaturas,  la  maldición  que  descansa  sobre  la 
tierra  y el  sufrimiento  y sometimiento  de  la  mujer  son  sig- 
nos del  pecado  más  bien  que  expresiones  de  la  intención 
de  Dios  para  su  creación.  Los  cristianos  confesamos  que 
en  Jesucristo  la  creación  será  restaurada  en  toda  su  pleni- 
tud. Y mientras  tanto,  la  iglesia  es  la  comunidad  de  la 
nueva  creación  en  que  esta  restauración  ya  ha  comenzado 
por  la  gracia  de  Dios  y en  el  poder  de  su  Espíritu. 

El  libro  de  Génesis  continúa  describiendo  la  alienación 
entre  los  humanos  y el  distanciamiento  de  Dios  que  sigue 
aumentando.  El  pecado  abunda  y sus  consecuencias  son 
cada  vez  más  violentas.  El  drama  de  la  caída  se  repite 
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en  la  historia  de  Caín  y Abel.  Esta  vez  la  violencia  es 
dirigida  contra  el  hermano  inocente.  Pero  este  episodio 
también  termina  con  una  nota  de  esperanza  -Caín  recibe 
una  marca  visible  de  la  gracia  de  Dios  (Gén.  4:15,16),  y 
nace  Set,  sustituyendo  al  hermano  muerto  (Gén.  4:25).  El 
pecado  y la  violencia  alcanzan  dimensiones  universales  has- 
ta el  punto  de  verse  amenazada  la  intención  de  Dios  para 
su  creación  (Gén.  4:23,24;  6:1-7).  Pero,  en  medio  de  todo 
esto,  la  historia  de  Noé  es  un  símbolo  de  la  misericordia 
de  Dios  que  prevalece  en  medio  del  juicio.  Se  detiene  la 
escalada  vertiginosa  del  mal  y de  la  violencia  y surge  un 
nuevo  comienzo  de  gracia  y fe. 

Finalmente,  la  historia  de  Babel  concluye  en  forma  dra- 
mática la  primera  parte  del  Génesis.  Aquí  se  observa  con 
claridad  la  futilidad  del  empeño  humano  en  asumir  las 
prerrogativas  que  le  corresponden  sólo  a Dios.  Irónica- 
mente, los  esfuerzos  de  la  humanidad  caída  generalmente 
llevan  dentro  de  sí  la  semilla  de  la  misma  situación  des- 
graciada que  se  pretende  evitar.  Los  que  se  pusieron  a 
edificar  una  ciudad  y hacerse  un  nombre  por  si  acaso  fue- 
ran "esparcidos  sobre  la  faz  de  toda  la  tierra"  (Gén.  11:4) 
habían,  de  hecho,  anticipado  su  triste  destino  (Gén.  11:8). 

Todos  los  relatos  anteriores  del  pecado  humano  -la  caí- 
da, la  violencia  de  Caín,  y el  diluvio-  concluyen  con  una 
nota  de  esperanza  en  los  propósitos  redentores  de  Dios. 
Tras  la  muerte  de  la  caída,  la  vida  habrá  de  continuar. 
Tras  el  exilio  de  Caín,  Dios  lo  protege  con  su  señal  de 
gracia.  En  medio  del  diluvio,  Noé  es  salvado,  y el  arco 
de  Dios  colocado  en  las  nubes  ofrece  una  garantía  contra 
la  destrucción  futura.  Pero  este  elemento  de  esperanza  fal- 
ta en  el  relato  de  Babel.  Sólo  hay  fragmentación  social  y 
confusión  en  lugar  de  comunicación. 

El  efecto  de  esta  omisión  notable  es  colocarnos  al  fi- 
nal de  la  era  prepatriarcal  con  una  nota  de  juicio.  En 
esta  situación  de  aparente  falta  de  esperanza,  la  Biblia  co- 
mienza la  historia  de  los  patriarcas  como  la  respuesta  mi- 
sericordiosa de  Dios  frente  a la  situación  desgraciada  de 
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la  humanidad  rebelde.  Originalmente,  Dios  había  creado 
una  comunidad  humana  que  llevaba  su  imagen.  Pero,  con 
su  intento  de  tomar  su  propio  destino  en  sus  manos,  la 
belleza  de  la  imagen  divina  se  volvió  borrosa.  Y,  también 
en  Babel,  el  afán  humano  por  crear  para  sí  un  nombre  y 
garantizar  su  propio  futuro,  terminó  en  la  destrucción  de 
la  comunión  y en  la  confusión.  Con  la  vocación  de  Abra- 
ham,  Dios  crea  de  nuevo  su  alternativa  salvífica  -una  co- 
munidad humana,  un  pueblo  que  llevará  su  nombre.  Y es 
en  la  vida  de  este  pueblo  de  Dios  en  el  que  renace  la 
esperanza  para  la  creación  caída. 


EL  PUEBLO  DE  DIOS 


2 

UNA  MINORIA 
ABRAHAMICA 


Tanto  Israel,  el  pueblo  de  Dios  en  el  Antiguo  Testa- 
mento, como  la  Iglesia,  el  pueblo  de  Dios  en  el  Nuevo 
Testamento,  señalan  la  vocación  de  Abraham  como  elemen- 
to clave  para  delinear  su  vida  y su  misión  y para  determi- 
nar su  identidad.  El  pacto  de  Dios  con  Abraham  era 
concebido  como  el  punto  de  partida  para  la  liberación  de 
Israel  en  el  éxodo  (Ex.  2:24,25;  6:2-8).  En  su  confesión 
de  fe,  Israel  antiguo  reconocería  que  su  existencia  como 
pueblo  de  Dios  estaba  enraizada  en  la  vocación  de  Abra- 
ham (Jos.  24:2  ss).  Y aunque  otra  versión  del  credo  is- 
raelita recuerda  que  su  padre  fue  "un  arameo  a punto  de 
perecer  ...  descendió  a Egipto  y habitó  allí  con  pocos 
hombres,  y allí  creció  y llegó  a ser  una  nación  grande",  la 
visión  básica  de  la  identidad  de  Israel  es  la  misma  (Dt. 
26:5-9).  Israel  debía  su  existencia  como  pueblo  de  Dios  a 
la  iniciativa  misericordiosa  de  Dios  hacia  los  patriarcas, 
Abraham  y sus  descendientes. 

En  movimientos  reformistas  posteriores  de  Israel,  como 
el  que  se  dio  en  Judá  bajo  el  reinado  de  Ezequías,  la  vo- 
cación de  Abraham  servía  como  punto  de  referencia  para 
volver  a Dios  con  el  fin  de  ser  restaurado  como  pueblo 
suyo  (II  Cron.  30:6-9).  Y cuando  los  grandes  profetas  del 
siglo  VIII  llamaban  a Israel  al  arrepentimiento,  lo  hacían 


22  Pueblo  a Imagen  de  Dios 


con  base  en  la  misericordia  de  Dios  manifestada  en  forma 
singular  a los  patriarcas  en  la  aurora  de  su  existencia  co- 
mo pueblo  de  Dios  (Miq.  7:18-20). 

Esta  misma  visión  de  papel  fundamental  de  la  vocación 
de  Abraham  para  la  identidad  del  pueblo  de  Dios,  tam- 
bién ha  quedado  en  el  culto  de  Israel.  El  Salmo  105,  en- 
tre otros,  ofrece  un  ejemplo  de  cómo  Israel  recordaba  los 
grandes  actos  salvíficos  de  Dios  a favor  de  su  pueblo,  em- 
pezando con  la  vocación  de  Abraham. 

Oh,  vosotros,  descendencia  de  Abraham  su  siervo, 

Hijos  de  Jacob,  sus  escogidos. 

El  es  Jehová  nuestro  Dios; 

En  toda  la  tierra  están  sus  juicios. 

Se  acordó  para  siempre  de  su  pacto; 

De  la  palabra  que  mandó  para  mil  generaciones, 

La  cual  concertó  con  Abraham, 

Y de  su  juramento  a Isaac. 

La  estableció  a Jacob  por  decreto, 

A Israel  por  pacto  sempiterno  (Sal.  105:6-10). 

En  los  profetas  también  encontramos  ejemplos  de  cómo 
Israel  es  prácticamente  identificado  con  los  patriarcas 
Abraham  y Jacob.  "Por  tanto,  Jehová,  que  redimió  a 
Abraham,  dice  así  a la  casa  de  Jacob:  No  será  ahora 
avergonzado  Jacob,  ni  su  rostro  se  pondrá  pálido"  (Is. 
29:22).  "Pero  tú,  Israel,  siervo  mío  eres;  tú  Jacob  a quien 
yo  escogí,  descendencia  de  Abraham  mi  amigo  ...  Mi  sier- 
vo eres  tú;  y no  te  deseché"  (Is.  41:  8,9).  "Mirad  a 
Abraham  vuestro  padre,  y a Sara  que  os  dio  a la  luz; 
porque  cuando  no  era  más  que  uno  solo  lo  llamé,  y lo 
bendije  y lo  multipliqué"  (Is.  51:2). 

"Abraham  era  uno,  y poseyó  la  tierra;  pues  nosotros 
somos  muchos;  a nosotros  nos  es  dada  la  tierra  en  pose- 
sión" (Ezeq.  33:24b). 

En  Israel  antiguo  pertenecer  al  pueblo  de  Dios  era 
mucho  más  que  meramente  formar  parte  de  la  descend- 
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encía  biológica  de  los  patriarcas.  Más  bien  era  participar 
del  carácter  mismo  de  los  padres.  En  este  sentido,  la 
historia  de  Israel  era  la  continuación  de  la  historia  de  la 
vocación  y la  obediencia  de  los  patriarcas.  Por  eso,  evo- 
car la  memoria  de  los  padres  era  una  forma  de  hacerle 
recordar  a Israel  su  verdadera  identidad.  Y renovarse  ra- 
dicalmente significaba  retornar  a sus  raíces  en  evocación 
de  Abraham,  al  igual  que  a las  otras  manifestaciones  cla- 
ves de  la  actividad  salvífica  de  Dios,  tales  como,  la  crea- 
ción misma  y el  éxodo  de  Egipto. 

En  el  Nuevo  Testamento  los  auténticos  "hijos  de  Abra- 
ham" son  los  que  oyen  con  arrepentimiento  y obediencia 
el  anuncio  de  la  restauración  del  reinado  justo  de  Dios 
(Mt.  3:9;  Le.  3:8).  Por  cierto,  los  judíos  en  el  tiempo  de 
Jesús  reclamaban  para  sí  el  derecho  exclusivo  de  ser  "hi- 
jos de  Abraham"  (Jn.  8:33).  Pero,  de  acuerdo  con  la  vi- 
sión hebrea  del  significado  de  familia,  Jesús  les  recordó 
que  el  parentesco  con  Abraham  no  era  tanto  una  relación 
biológica  como  una  participación  con  el  carácter  esencial 
del  patriarca.  Ser  hijos  de  Abraham  es  hacer  las  obras 
de  Abraham.  Y,  por  su  actuación,  los  judíos  daban  prue- 
bas de  que  descendían  de  otro  padre  (Jn.  8:39-44). 

En  el  resto  de  la  historia  de  la  salvación  que  hizo  Es- 
teban en  Hechos  7,  la  vocación  de  Abraham  también  es  el 
punto  de  partida  para  la  historia  salvífica  de  la  nueva  co- 
munidad mesiánica.  Pablo,  por  su  parte,  también  subrayó 
el  hecho  de  que  Abraham  no  es  padre  de  la  circuncisión 
(linaje  biológico  y ritual),  sino  de  todos  aquellos  que  vi- 
ven en  la  fe  de  Abraham.  En  otras  palabras,  Pablo  afir- 
ma que  Abraham  "es  padre  de  todos  nosotros",  los  que  vi- 
vimos en  la  fe  del  Mesías  (Rom.  4:12,16,17).  En  realidad, 
Pablo  insistía  en  que  Abraham  era  un  modelo  para  nues- 
tra fe.  Y los  que  somos  de  Cristo,  somos  linaje  de  Abra- 
ham y herederos  de  la  promesa  salvífica  hecha  a él  (Gál. 
3:6-29). 

Según  el  testimonio  bíblico  unánime,  tanto  del  Antiguo 
Testamento  como  del  Nuevo  Testamento,  la  vocación  de 
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Abraham  es  un  elemento  clave  para  la  identidad  del  pue- 
blo de  Dios  en  todos  los  tiempos. 


La  Vocación  de  Abraham 

En  contraste  con  la  humanidad,  que  en  su  afán  por 
construir  una  ciudad  y una  torre  estaba  volviendo  su  es- 
palda a Dios,  la  respuesta  de  Abraham  en  fe  obediente  al 
llamado  de  Dios  abre  el  camino  a una  nueva  alternativa: 
un  pueblo  bendecido  por  Dios  y una  bendición  a toda  la 
humanidad. 

Pero  Jehová  había  dicho  a Abraham:  "Vete  de  tu  tierra 
y de  tu  parentela,  y de  la  casa  de  tu  padre,  a la  tierra 
que  te  mostraré.  Y haré  de  ti  una  nación  grande,  y te 
bendeciré,  y engrandeceré  tu  nombre,  y serás  bendición. 
Bendeciré  a los  que  te  bendijeren,  y a los  que  te  maldije- 
ren maldeciré;  y serán  benditas  en  ti  todas  las  familias  de 
la  tierra.  Y se  fue  Abraham  "como  Jehová  le  dijo"  (Gén. 
12:l-4a).  Este  pasaje  es  fundamental  para  nuestra  com- 
prensión de  la  historia  de  la  salvación,  y,  por  lo  tanto,  re- 
quiere más  comentario. 

1.  El  pueblo  de  Dios  es  la  nueva  creación  de  Yahveh. 
En  respuesta  a una  palabra  de  Dios  la  historia  comienza 
de  nuevo.  Claramente  hay  un  paralelismo  entre  el  relato 
de  la  creación  y la  vocación  de  Abraham.  Génesis  1-11  es 
la  historia  de  una  creación  que  ha  culminado  en  la  arro- 
gancia humana  sin  Dios  y sin  esperanza.  En  Génesis  12:1 
comienza  una  nueva  historia.  En  contraste  con  la  palabra 
engañosa  de  la  serpiente  (Gén.  3:1-5)  y la  palabra  confusa 
de  Babel,  la  nueva  palabra  de  Dios  es  una  invitación  clara 
y creadora  a una  nueva  historia. 

La  iniciativa  divina  expresada  en  la  frase,  "Pero  Jehová 
había  dicho",  es  fundamental  para  nuestra  comprensión  de 
lo  que  significa  ser  pueblo  de  Dios.  El  testimonio  bíblico 
es  unánime  en  su  declaración  de  que  la  posibilidad  de  ser 
pueblo  se  la  debemos  a la  iniciativa  misericordiosa  de 
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Dios.  Josué,  en  su  mensaje  de  despedida  a Israel,  recor- 
dó: "Así  dice  Jehová,  Dios  de  Israel  ...  yo  tomé  a vuestro 
padre  Abraham  del  otro  lado  del  río,  y lo  traje  por  toda 
la  tierra  de  Canaán,  y aumenté  su  descendencia"  (Jos. 
24:2,3).  Y el  Nuevo  Testamento  recoge  esta  tradición  en 
el  resumen  de  la  historia  de  la  salvación  de  Esteban:  "El 
Dios  de  la  gloria  apareció  a nuestro  padre  Abraham,  es- 
tando en  Mesopotamia,  antes  que  morase  en  Harán,  y le 
dijo,  ‘Sal  de  tu  tierra  y de  tu  parentela,  y ven  a la  tierra 
que  yo  te  mostraré'  (Hech.  7:2b, 3). 

Desde  el  principio,  el  pueblo  de  Dios  ha  dependido  de 
la  iniciativa  misericordiosa  y salvadora  de  su  Señor.  Esto 
es  lo  que  lo  distingue  de  todos  los  demás  pueblos.  Esta 
diferencia  se  ve  con  claridad  frente  al  pueblo  de  Babel 
cuya  empresa  humana  en  su  expresión  más  sofisticada  y 
poderosa  terminó  en  el  fracaso.  La  iniciativa  de  Dios,  a 
favor  de  su  pueblo,  lo  hace  distinto  de  todos  los  demás 
pueblos. 

2.  Abraham  comenzó  una  nueva  historia  en  discontinui- 
dad radical  con  la  antigua.  La  nueva  historia  del  pueblo 
de  Dios  siempre  comienza  con  el  arrepentimiento;  se  rom- 
pe con  el  pasado  y se  reorienta  de  acuerdo  con  el  futuro 
que  Dios  promete.  La  invitación,  "vete  de  tu  tierra  y de 
tu  parentela,  y de  la  casa  de  tu  padre"  (Gén.  12:1),  indica 
que  la  mudanza  de  Abraham  era  mucho  más  que  mera- 
mente geográfica.  Por  lo  general,  son  los  aspectos  físicos 
y geográficos  del  cambio  de  Abraham  los  que  se  subrayan. 
Sin  embargo,  las  dimensiones  sociales,  económicas  y espiri- 
tuales de  este  cambio  fueron  de  mayor  importancia  que  el 
cambio  geográfico. 

En  su  período  de  prosperidad,  Ur  era  uno  de  los  prin- 
cipales centros  de  la  civilización  antigua,  descrita  como  la 
capital  comercial  más  importante  que  el  mundo  había  visto 
hasta  entonces.  Desde  la  distancia  a la  que  nosotros  lee- 
mos estos  textos,  tendemos  a perder  un  sentido  de  realis- 
mo existencial,  y no  nos  imaginamos  todo  lo  que  esta  mu- 
danza habrá  significado  para  Abraham  espiritual,  social  y 
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económicamente.  Abandonar  los  principales  centros  de 
agricultura,  industria,  comercio,  cultura  y religión  del  mun- 
do antiguo,  por  una  vida  precaria  y desconocida  en  Ca- 
naán,  habrá  requerido  mucha  valentía  personal.  La  nueva 
vida  a la  que  Dios  le  llamaba  iba  a ser  infinitamente  me- 
nos cómoda  que  las  instituciones  establecidas  en  Ur  de 
los  caldeos. 

La  mudanza  implicaba  un  cambio  espiritual  cuyas  con- 
secuencias eran  aún  más  notables.  Los  escritores  bíblicos 
recordaban  a Israel  que  sus  antecedentes  eran  politeístas. 
"Vuestros  padres  habitaron  antiguamente  al  otro  lado  del 
río  ...  y servían  a dioses  extraños"  (Jos.  24:2).  Otro  docu- 
mento judío  del  período  intertestamentario  ofrece  la  si- 
guiente descripción  de  los  orígenes  de  Israel:  "Este  pueble 
desciende  de  los  caldeos.  Al  principio  se  fueron  a residir 
a Mesopotamia,  porque  no  quisieron  seguir  a los  dioses 
de  sus  padres,  que  vivían  en  Caldea.  Se  apartaron  del 
camino  de  sus  padres  y adoraron  al  Dios  del  cielo,  al 
Dios  que  habían  reconocido"  (Judit  5:6-8). 

En  Ur  no  faltaban  ni  dioses  ni  ceremonias  cúlticas  con 
qué  rendirles  homenaje.  En  Harán,  al  igual  que  en  Ur, 
el  dios  de  la  luna,  Sin,  había  sido  escogido  del  panteón 
babilónico  y asirio  para  el  culto  especial.  Pero  la  fe  bíbli- 
ca es  mucho  más  que  meras  prácticas  cúlticas.  En  la  Bi- 
blia, el  uso  figurado  de  términos  tales  como  "seguir",  "ca- 
mino", etc.,  generalmente  llevan  implicaciones  éticas  o mo- 
rales. En  el  caso  de  Abraham,  dejar  de  seguir  a los  dio- 
ses de  los  antepasados  y abandonar  su  camino,  a fin  de 
adorar  al  Dios  del  cielo,  significaba  mucho  más  que  algu- 
nas modificaciones  en  sus  prácticas  cúlticas.  Se  trata  de 
un  inconformismo  fundamental  que  era  tanto  espiritual  co- 
mo moral,  y que  le  llevó  a cuestionar  las  bases  éticas  de 
la  sociedad  pagana  en  la  que  participaba.  Dejar  Ur  y 
Harán,  junto  con  sus  dioses,  e ir  a una  tierra  nueva  en 
respuesta  al  llamado  de  Dios,  quien  se  había  revelado  a 
él,  implicaba  una  reorientación  en  términos  de  valores  mo- 
rales y estilo  de  vida,  al  igual  que  prácticas  cúlticas  con- 


Una  Minoría  Abrahámica  27 


secuentes.  Conocer  al  Dios  de  Israel  es  volver  a ordenar 
la  vida  entera  de  una  manera  que  sea  consecuente  con  la 
naturaleza  de  Dios  mismo.  En  el  llamado  de  Abraham 
aprendemos  que  el  pueblo  de  Dios  vive  de  una  manera 
que  refleja  el  carácter  mismo  del  Dios  a quien  sirve. 

3.  El  pueblo  de  Dios  debe  su  identidad  particular  a la 
promesa  efectiva  de  Dios.  "Y  haré  de  ti  una  nación  gran- 
de, ...  y engrandeceré  tu  nombre,"  ...  "para  darte  a here- 
dar esta  tierra"  (Gén.  12:2;  15:7).  Aquí,  el  contraste  en- 
tre el  pueblo  de  Babel  y el  pueblo  de  Dios  se  destaca 
más.  La  condición  de  pueblo  que,  en  Babel,  lucharon  tan- 
to para  lograr,  se  les  escapó  de  las  manos.  El  nombre 
que  tan  diligentemente  procuraron  perpetuar,  fue  olvidado 
en  el  fracaso  (Gén.  11:3,4,9).  Por  el  contrario,  la  condi- 
ción de  pueblo  con  una  tierra  y posteridad,  más  todo  lo 
que  "un  nombre"  implica,  fueron  otorgados  a Abraham  y a 
sus  descendientes  como  don  gratuito  de  Dios. 

Ponerle  nombre  a un  pueblo  es  establecer  la  soberanía 
sobre  él.  He  aquí,  el  mayor  contraste  entre  el  pueblo  de 
Babel  y el  nuevo  movimiento  Abrahámico.  Los  hombres 
de  Babel  intentaron  establecer  su  identidad.  Pretendían  lle- 
gar a ser  grandes  y poderosos,  establecer  su  propio  dere- 
cho para  determinar  su  futuro,  su  derecho  a poseer  y a 
proyectarse.  Pero,  en  contraste,  Dios  engrandece  el  nom- 
bre de  Abraham.  Cuando  Dios  establece  el  nombre  de 
Abraham,  le  otorga  una  vida  diferente,  una  existencia  que 
depende  radicalmente  de  Dios  mismo.  Llevar  el  nombre 
de  Dios  significaba  para  Israel  ser  su  pueblo,  ser  su  pose- 
sión, reconocer  su  señorío  (II  Cron.  7:14;  Is.  43:1;  63:19). 

La  convicción,  de  que  los  valores  de  Dios  son  radical- 
mente diferentes  de  los  valores  generalmente  sostenidos  en 
todas  las  otras  sociedades  humanas,  corre  a través  de  toda 
la  Biblia,  aquellos  que  abandonan  su  nación  recibirán  la 
tierra  de  la  promesa.  Aquellos  que  están  sin  hijos  llega- 
rán a tener  gran  posteridad.  Israel  estará  seguro  cuando 
confíe  en  Dios,  y no  cuando  esté  militarmente  mejor  pre- 
parado. Las  palabras  de  Jesús,  registradas  seis  veces  en 
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los  Evangelios,  "Porque  todo  el  que  quiera  salvar  su  vida, 
la  perderá;  y todo  el  que  pierda  su  vida  por  causa  de  mí 
y del  evangelio,  la  salvará"  es  una  nueva  expresión  de  este 
mismo  principio  fundamental.  El  pueblo  de  Dios  debe  la 
misma  existencia  a la  iniciativa  misericordiosa  de  Dios  y 
la  supervivencia  a su  providencia. 

4.  El  propósito  del  pueblo  de  Dios  es  ofrecer  una  al- 
ternativa de  esperanza  en  medio  de  la  desesperanza.  "Y 
te  bendeciré  ...  y serás  bendición"  (Gén.  12:2).  Dios  pro- 
metió a Abraham  grandeza  como  nación,  un  nombre,  pos- 
teridad, una  tierra,  posesionea  y,  personalmente,  paz  (Gén. 
12:2;  15:5,12-15)  a fin  de  que  él  y sus  herederos  fuesen 
una  bendición  a todas  las  familias  de  la  tierra.  Las  mal- 
diciones que  habían  caído  sobre  Adán  y Eva,  la  serpiente 
y la  tierra  como  resultado  de  la  caída  (Gén.  3:14-19);  so- 
bre Caín  (Gén.  4:11-13);  sobre  Canaán  luego  del  diluvio 
(Gén.  9:25)  y sobre  la  humanidad  en  Babel  (Gén.  11:1-9) 
quedan  canceladas  en  la  bendición  de  Abraham  y su  pos- 
teridad, símbolo  y prototipo  e instrumento  de  toda  bendi- 
ción futura.  Abraham  es  receptor  de  la  bendición  divina 
prometida  a la  humanidad  en  el  principio  (Gén.  1:22-28)  y 
reiterada  a Noé  (Gén.  5:29;  9:1),  y anticipación  de  la  ben- 
dición mesiánica  venidera. 

La  elección  bíblica  no  es  un  derecho  a tener  privile- 
gios, sino  un  llamado  al  servicio.  Abraham  y sus  descen- 
dientes espirituales  son  los  instrumentos  de  bendición  uni- 
versal. Abraham  y su  posteridad  verdadera  ofrecen  la  es- 
peranza de  una  salvación  que  se  halla  únicamente  en  el 
Dios  de  Abraham.  El  pueblo  de  Dios  es  la  única  alterna- 
tiva válida  a las  aspiraciones  febriles  de  los  hombres  de 
Babel  y de  sus  herederos. 

El  pueblo  de  Dios  está  al  servicio  de  la  humanidad. 
Es  la  comunidad  de  bendición  mediante  la  cual  todos  los 
pueblos  son  bendecidos.  Es  la  única  comunidad  humana 
que,  por  definición,  se  dispone  a dar  propia  vida  en  bene- 
ficio de  otros. 
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5.  El  pueblo  de  Dios  es  salvado  por  la  fe.  Y la  fe 
bíblica  es  confianza  obediente  frente  a toda  la  evidencia 
contraria.  "Y  se  fue  Abraham  como  Jehová  le  dijo”  ...  "y 
creyó  a Jehová,  y lo  fue  contado  por  justicia”  (Gén.  12:4a; 
15:6).  La  respuesta  de  Abraham  consistió  en  acción  más 
bien  que  en  palabras.  El  concepto  altamente  intelectual 
que  ha  caracterizado  mucho  del  pensamiento  de  los  cris- 
tianos a lo  largo  de  su  historia  nos  ha  hecho  pensar  que 
la  fe  consiste  en  "creer  lo  increíble".  Se  piensa  que  la  fe 
es  lo  opuesto  de  la  duda.  Sin  embargo,  en  la  Biblia  lo 
contrario  de  la  fe  es  la  infidelidad  o la  desobediencia. 
La  vida  de  Abraham  nos  enseña  que  la  fe  bíblica  es  más 
una  cuestión  de  "intentar  lo  imposible"  en  respuesta  a la 
iniciativa  divina. 

Es  en  este  sentido  que  "los  que  son  de  fe  ...  son  hijos 
de  Abraham"  (Gál.  3:7).  En  el  caso  de  Abraham,  confiar 
en  Dios  significaba  intentar  cosas  que,  desde  una  perspec- 
tiva humana,  parecían  ser  imposibles.  Aquí,  otra  vez,  la 
distancia  desde  la  cual  nosotros  observamos  la  vida  de 
Abraham  distorsiona  nuestra  visión  y tendemos  a perder  la 
dimensión  de  realismo.  Abandonar  Mesopotamia  para  una 
existencia  seminomádica  en  una  tierra  desconocida  no  es 
muy  realista,  pues  Ur  aparentemente  ofrecía  todas  las  ven- 
tajas en  términos  de  confort,  seguridad,  bienestar  y futuro. 
La  posibilidad  de  llegar  a ser  una  gran  nación  cuando 
uno  no  tiene  hijos  y ya  cuenta  con  75  años,  y la  mujer, 
además  de  ser  estéril,  aparentemente  ha  pasado  la  edad 
en  la  que  una  mujer  puede  esperar  tener  hijos,  no  es  tan 
clara.  El  intento  de  Abraham  de  hacer  su  heredero  a su 
siervo  Eliezer  es  un  retorno  completamente  comprensible, 
desde  una  perspectiva  humana,  a la  situación  de  la  que 
Dios  le  había  llamado  a salir  (Gén.  15:4).  Humanamente 
hablando,  era  perfectamente  razonable  que  Sara,  siguiendo 
una  costumbre  socialmente  aceptable  de  su  época,  ofrecie- 
ra su  esclava  a su  marido,  a fin  de  tener  un  hijo  por  me- 
dio de  ella.  Pero  esto  no  respondía  al  camino  que  Dios 
había  propuesto  (Gén.  17:21).  Vivir  contra  la  corriente  y 
rechazar  la  tentación  de  buscar  salidas  más  fáciles,  aún 
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cuando  eran  socialmente  aceptables,  le  habrá  creado  mu- 
chos momentos  de  duda,  y sus  decisiones  habrán  sido  cos- 
tosas. Pero  para  Abraham  confiar  en  Dios  significaba 
obedecerle.  La  fe  de  Abraham  determinó,  a la  larga,  su 
conducta. 

Abraham  es  el  ejemplo  bíblico  clásico  de  la  fe.  Creer 
en  las  promesas  de  Dios  significa  arriesgar  todo,  humana- 
mente hablando.  Es  confiar  en  la  promesa  de  Dios  y en 
nada  más.  Y precisamente  por  esta  razón,  la  única  alter- 
nativa abierta  a esta  clase  de  confianza  es  la  obediencia. 
Con  base  en  experiencias  como  las  de  Abraham  en  la  vida 
del  pueblo  de  Dios,  Santiago  nos  recuerda  que  "fe  sin 
obras  es  muerta".  La  fe  bíblica  incluye  obediencia.  En 
este  sentido  debe  notarse  que  la  Epístola  de  Pablo  a los 
Romanos,  que  tanto  destaca  el  papel  de  la  fe  en  la  salva- 
ción, comienza  y termina  con  una  frase  un  tanto  diferente 
para  los  oídos  de  los  evangélicos,  "la  obediencia  de  la  fe" 
(Rom.  1:5;  16:26;  cf.  15:18  y 16:19.  A diferencia  de  la 
versión  de  Reina  Valera,  la  Biblia  de  Jerusalén  lo  traduce 
correctamente).  Creer  es  comprometerse.  La  verdad,  en 
el  sentido  bíblico,  se  practica  (I  Jn.  1:6). 

6.  Mientras  que  Abraham  seguramente  vivía  a la  expec- 
tativa de  la  tierra  prometida,  tierra  verdadera  que  sostiene 
la  vida  humana,  el  autor  de  la  Epístola  a los  Hebreos 
ofrece  una  explicación  teológica  de  la  obediencia  de  Abra- 
ham desde  la  perspectiva  de  la  experiencia  posterior  del 
pueblo  de  Dios:  "Porque  esperaba  la  ciudad  que  tiene  fun- 
damentos, cuyo  arquitecto  y constructor  es  Dios"  (11:10). 
Esta  es  una  aseveración  atrevida  de  significado  profundo 
acerca  de  la  naturaleza  del  pueblo  de  Dios,  por  lo  que 
dice  tanto  explícita  como  implícitamente.  Implica  que  en 
Ur  de  los  Caldeos  faltaba  fundamento.  Ya  hemos  notado 
que  entre  todas  las  ciudades  del  Cercano  Oriente  antiguo, 
Ur  era  la  que  en  apariencia  estaba  más  firmemente  basa- 
da. Era  la  principal  expresión  de  la  inteligencia  e indus- 
tria humanas.  Pero,  según  la  evaluación  bíblica,  la  empre- 
sa humana  había  abortado  en  la  construcción  de  su  civili- 
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zación. 

El  llamado  de  Dios  a Abraham  a que  abandonara  la 
ciudad  era,  implícitamente,  una  expresión  del  juicio  divino 
contra  los  creadores  de  este  gran  ejemplo  de  la  empresa 
humana.  Desde  la  perspectiva  del  pueblo  de  Dios,  los  as- 
pectos materiales  del  desarrollo  económico  no  son  cuestio- 
nes moralmente  neutras.  Los  profetas  hacen  eco  de  esta 
preocupación  por  la  justicia  en  el  desarrollo  humano  im- 
plícita en  el  abandono  de  Ur  de  los  caldeos  por  parte  de 
Abraham.  "Oíd  ahora  esto,  jefes  de  la  casa  de  Jacob,  y 
capitanes  de  la  casa  de  Israel,  que  abomináis  el  juicio,  y 
pervertís  todo  el  derecho;  que  edificáis  a Sión  con  sangre, 
y a Jerusalén  con  injusticia  ...  Sión  será  arada  como  cam- 
po, y Jerusalén  vendrá  a ser  montones  de  ruinas"  (Miq. 
3:9-10,  12). 

El  texto  de  Hebreos  nos  dice  que  habitar  "como  ex*- 
tranjero  en  la  tierra  prometida  como  en  tierra  ajena,  mo- 
rando en  tiendas"  a la  luz  del  cumplimiento  esperado  de 
la  promesa  de  Dios  es  como  anticipo  de  "la  ciudad  que 
tiene  fundamentos  cuyo  arquitecto  y constructor  es  Dios" 
(Heb.  11:10).  En  la  vida  de  Abraham,  el  futuro  al  cual 
Dios  le  había  llamado,  determinaba  los  valores  por  los 
cuales  vivía  en  el  presente.  El  hecho  de  que  el  futuro  de 
Dios  determina  ya  la  orientación  presente  y la  acción  del 
pueblo  de  Dios  en  el  mundo  es  de  importancia  fundamen- 
tal. La  función  bíblica  de  la  escatología  es  más  determi- 
nar la  vida  presente  del  pueblo  de  Dios  que  intentar  pro- 
nosticar el  futuro. 

Este  pasaje  contiene,  además,  una  declaración  terminan- 
te sobre  la  escala  de  valores.  Lo  que  Dios  construye  con 
los  materiales  y los  medios  de  su  propia  elección  está,  en 
realidad,  bien  fundado.  Tan  solamente  la  ciudad  de  Dios, 
edificada  de  acuerdo  con  sus  valores,  tendrá  futuro.  El 
pueblo  de  Dios,  los  que  se  atreven  a vivir  por  la  fe,  son 
los  verdaderos  hijos  de  Abraham  en  quienes  las  promesas 
de  Dios  se  cumplirán. 
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7.  Finalmente,  un  lector  cuidadoso  de  los  textos  que 
describen  el  llamado  de  Abraham  quedará  impresionado 
por  lo  humanamente  precario  de  los  comienzos  del  pueblo 
de  Dios.  El  llamado  significó  dejar  atrás  las  fuentes  tra- 
dicionales de  seguridad  personal  y colectiva  (Gén.  12:1). 
Los  comienzos  precarios  de  Israel  son  la  otra  cara  de  la 
elección  misericordiosa  de  Dios.  El  pueblo  de  Dios  nunca 
debe  olvidar  que  su  debilidad,  desde  la  perspectiva  huma- 
na, es  la  ocasión  en  que  Dios  manifiesta  su  poder;  y que 
su  pobreza  y precariedad  proveen  la  oportunidad  en  que 
Dios  puede  expresar  su  amor  (Dt.  7:6b-8a). 

El  Antiguo  Testamento  describe  a Abraham  como  fo- 
rastero, o morador,  en  la  tierra  (Gén.  12:10;  20:1;  21:34; 
Ex.  6:4).  Y en  el  Nuevo  Testamento  se  nos  recuerda  que 
los  patriarcas  eran  extranjeros  y peregrinos  (Heb.  11:13). 
"Forastero”  es  el  término  con  que  se  traduce  la  palabra 
paroikoi  en  la  versión  griega  del  Antiguo  y del  Nuevo 
Testamento,  y se  refiere  a uno  que  reside  como  extranjero 
en  un  lugar  ajeno.  Y aunque  esta  residencia  se  alargue, 
su  estadía  siempre  será  precaria,  pues  carece  de  derechos 
legales.  Como  forastero,  siempre  será  marginado,  sin  voz, 
sin  voto  y sin  derechos  de  reclamar.  Por  otra  parte,  el 
término  traducido  "peregrino"  (parepídemoi ) se  refiere  a 
residentes  temporales  o accidentales.  Se  destaca  la  provi- 
soriedad  de  su  estadía.  En  Hebreos  11:13  leemos  que  los 
patriarcas  eran  "extranjeros  y peregrinos  sobre  la  tierra", 
destacando  así  tanto  la  precariedad  como  la  provisoriedad 
humana  de  la  vida  del  pueblo  de  Dios.  El  Nuevo  Testa- 
mento las  presenta  como  características  normales  para  el 
pueblo  de  Dios  en  el  mundo,  más  bien  que  situaciones 
adversas  y anormales  que  deben  ser  superadas  cuanto  an- 
tes. Es  realmente  notable  la  forma  en  que  el  Nuevo  Tes- 
tamento recoge  y aprecia  esta  precariedad  y provisoriedad 
que  caracterizaba  la  vida  de  los  patriarcas  (Hech.  7:6; 
Gén.  15:3;  Hech.  7:29;  Ex.  2:5  - Hech.  13:16  ss;  Ex.  6:1,6; 
Heb  11:9-13;  Gén.  23:4). 

El  término  "forastero"  (paroikoi ) prácticamente  llegó  a 
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ser  una  designación  común  de  los  cristianos  primitivos  y 
siguió  empleándose  en  el  mismo  sentido  bíblico  para  refe- 
rirse a los  cristianos.  A partir  del  siglo  IV  el  significado 
de  la  palabra  fue  cambiado  y los  qué  eran  forasteros  aho- 
ra llegaron  a ser  parroquianos,  aquellos  que  pertenecen 
con  todos  sus  derechos  a la  parroquia,  o sea,  al  territorio 
bajo  la  jurisdicción  eclesiástica  y municipal.  De  esta  ma- 
nera, el  sentido  de  la  palabra  ha  cambiado  totalmente. 
Originalmente,  el  pueblo  de  Dios  entero  era  "forastero" 
( paroikoi ) en  este  mundo.  Ahora  los  territorios  de  la 
iglesia  oficialmente  establecida  en  el  mundo  se  llaman  pa- 
rroquias. 

En  un  medio  ambiente  esencialmente  pagano,  donde  la 
sociedad  se  preocupa  con  ansiedad  por  su  propia  supervi- 
vencia, constituyen  el  pueblo  de  Dios  aquellos  que  sobrevi- 
van por  la  fe.  Su  vida  es  una  peregrinación  que,  vista 
desde  una  perspectiva  humana,  parece  ser  precaria.  Sin 
embargo,  descansa  en  el  fundamento  seguro  de  la  fidelidad 
de  Dios.  A través  de  toda  su  historia,  el  pueblo  de  Dios 
ha  sido  tentado  a confiar  en  su  propia  riqueza  y poder,  a 
fin  de  asegurar  su  propio  futuro.  Por  eso,  los  hijos  de 
Abraham  siempre  deben  recordar  sus  raíces  y confesar  su 
dependencia  absoluta  de  la  providencia  de  Dios  para  su 
vida  y su  supervivencia. 


Conclusión 

A través  de  toda  la  Biblia  se  percibe  en  la  vocación 
de  Abraham  las  raíces  del  pueblo  de  Dios.  En  el  testi- 
monio apostólico  del  Nuevo  Testamento  encontramos  ejem- 
plos de  lo  que  esto  implica  para  la  iglesia. 

Se  establece  la  clara  identidad  de  la  iglesia  con  el 
pueblo  elegido  de  Dios  del  Antiguo  Testamento.  Pedro 
utiliza,  para  referirse  a la  iglesia,  una  serie  de  designacio- 
nes reservadas  exclusivamente  para  Israel  en  el  Antiguo 
Testamento.  "Linaje  escogido,  real  sacerdocio,  nación  san- 
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ta,  pueblo  adquirido  por  Dios"  son  títulos  alusivos  a la 
iglesia,  más  que  al  judaismo  del  primer  siglo.  Los  miem- 
bros de  la  comunidad  mesiánica  son  los  "extranjeros  y pe- 
regrinos", más  que  los  integrantes  del  judaismo  oficial  de 
la  época  (I  Ped.  2:9-11).  Y a través  del  Nuevo  Testamen- 
to los  escritores  no  tenían  ningún  reparo  en  aplicar  a la 
iglesia  cristiana  imágenes  que  se  referían  a Israel  en  el 
Antiguo  Testamento.  Entre  éstas  están  las  siguientes:  el 
pueblo  de  Dios,  Israel,  las  doce  tribus,  los  hijos  de  Abra- 
ham,  la  casa  de  David,  la  circuncisión,  etc. 

Para  Pablo,  la  descendencia  de  Abraham  no  era  la  si- 
nagoga (I  Cor.  10:18),  sino  la  comunidad  cristiana  (Fil. 
3:3;  Gál.  4:28-31).  No  son  aquellos  que  pertenecen  bioló- 
gicamente a la  línea  abrahámica  caracterizada  por  la  cir- 
cuncisión y la  ley  (Gál.  3:6-9,17-18;  Rom.  4:9-17).  Pablo 
veía  realizado  el  auténtico  Israel  en  la  iglesia  cristiana. 
El  verdadero  pueblo  de  Dios  se  compone  de  todos  aqué- 
llos que,  convocados  por  el  llamado  gratuito  y fiel  del 
Dios  de  la  promesa,  siguen  en  fe  los  pasos  obedientes  de 
Abraham. 
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La  rica  gama  de  experiencias  incluidas  en  el  éxodo  y 
Sinaí  es  fundamental  para  nuestra  comprensión  del  pueblo 
de  Dios.  La  auto  comprensión  y el  sentido  de  identidad 
de  Israel  tienen  sus  raíces  en  las  grandes  obras  salvadoras 
de  Yahveh  compendiadas  en  la  liberación  de  la  opresión 
egipcia  y el  establecimiento  del  pacto  del  Sinaí.  Estos 
dos  acontecimientos  son  las  fuentes  primarias  del  conoci- 
miento de  Yahveh  por  parte  de  Israel,  como  ellos  conti- 
nuamente recuerdan  en  su  confesión  de  fe  y en  su  culto 
(Dt.  26:5-9).  La  realidad  y el  significado  de  la  existencia 
de  Israel,  como  pueblo  de  Dios,  están  basados  en  estos 
eventos  fundamentales.  Y en  tiempos  de  desobediencia  e 
infidelidad  el  pueblo  de  Dios  ha  sido  invitado  al  arrepen- 
timiento y a la  renovación  por  medio  de  un  retorno  a sus 
raíces  en  el  éxodo  y en  las  condiciones  del  pacto  sinaíti- 
co.  Los  profetas,  una  y otra  vez,  recordaron  a Israel  que 
debía  su  misma  existencia  a la  iniciativa  misericordiosa  de 
Dios  que  los  llamó  de  Egipto  y los  guió  por  el  desierto 
(Amos  2:10;  3:1;  Os.  11:1;  13:4,5  Miq.  6:4;  7:15).  Como 
la  vocación  de  Abraham,  el  evento  del  éxodo  y Sinaí  es 
fundamental  para  la  historia  de  la  salvación.  A través  de 
estas  experiencias  de  la  gracia  de  Dios,  Israel  emerge  co- 
mo pueblo  de  Dios  con  un  claro  sentido  de  identidad. 
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La  iglesia  primitiva  también  concebía  su  identidad,  en 
cierta  medida,  como  una  participación  en  un  nuevo  "éxo- 
do" de  salvación.  La  analogía  del  éxodo  histórico  de 
Egipto  y la  entrada  en  la  tierra  prometida  han  servido  a 
la  iglesia  para  comprender  su  propia  liberación  de  los  po- 
deres de  opresión  y su  participación  en  la  salvación  del 
pueblo  de  Dios.  Han  sido  las  nuevas  obras  maravillosas 
de  Dios  las  que  han  hecho  posible  este  nuevo  éxodo  y 
han  sostenido  a los  peregrinos  por  el  camino  de  la  ciudad 
de  Dios.  Moisés,  el  gran  profeta  y libertador  de  ese  éxo- 
do, es  figura  del  Mesías  y Salvador  que  libera  de  nuevo 
al  pueblo  de  Dios  de  sus  "Egiptos"  (Mt.  5:21-36;  Jn.  3:14; 
Hech.  3:22;  7:37).  En  realidad,  la  obra  salvífica  de  Jesu- 
cristo se  describe,  literalmente,  como  un  nuevo  "éxodo"  (li- 
teralmente: salida)  en  el  relato  de  la  transfiguración  narra- 
do por  Lucas  (9:31). 

Esta  misma  imagen  es  recogida  en  Apocalipsis  11:8* 
donde  se  nos  dice  que  nuestro  Señor  fue  crucificado  en 
"Egipto".  Esta  es  una  forma  metafórica  de  referirse  a los 
poderes  rebeldes  de  los  cuales  el  pueblo  de  Dios  ha  sido 
liberado  por  la  obra  de  Cristo. 

La  fidelidad  de  Moisés  llegó  a ser  un  dechado  para  la 
fe  de  la  iglesia  (Heb.  11:23-29).  La  rebeldía  y la  desobe- 
diencia de  Israel  en  el  desierto  llegaron  a servir  de  adver- 
tencia para  el  pueblo  "a  quienes  han  alcanzado  los  fines 
de  los  siglos"  (I  Cor.  10:1-11).  La  idolatría  en  que  caye- 
ron los  israelitas  tan  pronto  después  de  haber  salido  de 
Egipto,  representada  en  el  episodio  del  becerro  de  oro 
(Ex.  32:4),  también  presentaba  un  peligro  real  entre  los 
cristianos  en  Corinto  que  seguían  codiciando  la  seguridad 
de  sus  "Egiptos"  (I  Cor.  10:6,7).  La  iglesia  adoptó  mu- 
chos episodios  y símbolos  de  ese  éxodo  histórico  adaptán- 
dolos a su  propia  peregrinación:  la  nube,  el  bautismo  en 
el  mar,  la  comida  y la  bebida  sobrenaturales,  la  Roca,  las 
maravillas  y señales  de  Yahveh,  etc.  Aunque  los  dos  éxo- 
dos se  encontraban  separados  por  más  de  un  milenio,  en 
un  sentido  profundo  se  trataba  de  una  misma  historia, 
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pues  los  peregrinos  del  nuevo  éxodo  de  salvación  eran  uno 
con  el  pueblo  de  Dios  liberado  en  el  primer  éxodo.  El 
que  en  algunas  partes  de  la  iglesia  de  nuestros  tiempos  se 
hayan  vuelto  a descubrir  la  vigencia  y el  poder  de  esta 
metáfora  para  comprender  la  naturaleza  del  pueblo  de 
Dios  y el  carácter  de  la  salvación  que  Dios  nos  otorga,  es 
una  señal  de  auténtica  esperanza  para  el  pueblo  de  Dios 
en  nuestros  días. 


Israel  Llega  a Ser  Pueblo  en  Egipto 

Aunque  el  éxodo  y Sinaí  fueron  decisivos  en  la  forma- 
ción de  Israel  como  pueblo  de  Dios,  debemos  recordar 
que  en  un  sentido  real  Israel  ya  había  llegado  a ser  pue- 
blo durante  su  estancia  en  Egipto.  La  familia  de  Jacob 
llegó  a ser  pueblo  aún  antes  de  comenzar  la  opresión  (Ex. 
1:7).  En  su  confesión  de  fe  Israel  constantemente  recor- 
daba que  sus  padres  eran  "pocos  hombres"  cuando  descen- 
dieron a Egipto,  pero  en  Egipto  "llegó  a ser  una  nación 
grande,  fuerte  y numerosa"  (Dt.  26:5). 

Estos  pasajes  también  reflejan  algo  del  significado  bí- 
blico de  ser  nación.  Según  la  visión  bíblico,  aún  un  gru- 
po de  extranjeros  oprimidos  y sin  tierra,  en  cuanto  son 
objetos  de  las  promesas  de  Yahveh  a los  padres,  son  na- 
ción. Ya  son  el  pueblo  escogido  de  Dios.  Aunque  viva 
bajo  la  esclavitud  egipcia,  Israel  es  un  pueblo  que  adora 
al  Dios  de  sus  padres.  Y en  su  gemir  y aflicción  Dios  se 
acuerda  de  "su  pacto  con  Abraham,  Isaac  y Jacob"  (Ex. 
2:23-25;  cf.  4:31). 

Se  ha  sugerido  que  el  .éxodo  es  un  paradigma  para 
comprender  la  actividad  salvadora  de  Dios  en  todos  los 
tiempos,  y que,  por  lo  tanto,  es  tarea  del  pueblo  de  Dios 
decir  a "los  faraones"  de  este  mundo,  "deja  ir  a mi  pue- 
blo". Se  alega  también  que,  de  la  misma  manera  que  el 
éxodo  vino  antes  de  Sinaí,  la  liberación  política  es  un  req- 
uisito previo  para  ser  auténticamente  pueblo.  Aunque  te- 
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nemos  que  reconocer  que  la  opresión  de  los  débiles  en 
manos  de  los  fuertes  es  un  grave  pecado  ante  el  Creador 
y la  criatura,  esta  forma  de  injusticia  debe  ser  rechazada 
dondequiera  que  ocurra. 

Sin  embargo,  de  acuerdo  con  el  texto  bíblico,  el  éxodo 
ocurrió  porque  Israel  ya  era  pueblo  de  Dios. 

Según  la  visión  bíblica,  el  ser  pueblo  no  depende  del 
cumplimiento  de  ciertas  condiciones  sociales,  económicas  o 
políticas,  sino  de  la  iniciativa  divina  y la  respuesta  de  fe 
obediente.  La  condición  de  pueblo  es  la  presuposición, 
más  que  el  resultado,  del  éxodo.  La  fe  y vida  del  pueblo 
de  Dios  en  Gosén  es  el  contexto  en  el  cual  las  experien- 
cias del  éxodo  y de  Sinaí  llegan  a ser  posibilidad.  Allí  el 
pueblo  afirmó  su  identidad  como  "hijos  de  Israel"  (Ex. 
1:7),  recordando  las  experiencias  de  sus  padres  e invocan- 
do al  Dios  de  ellos.  Moisés  debía  su  existencia  misma  a 
las  comadronas  "que  temieron  a Dios"  (Ex.  1:17)  y a pa- 
dres que  confiaron  en  el  Dios  de  los  hebreos.  En  su  or- 
den cronológico,  Sinaí  y el  pacto  vienen  después  del  éxo- 
do. Pero  la  motivación  moral  y la  relación  de  la  comuni- 
dad con  Dios  ya  se  había  establecido.  El  éxodo  es  la 
respuesta  de  Dios  a la  adoración  de  su  comunidad  con  el 
fin  de  continuar  en  comunión  con  su  pueblo  (Ex.  4:31; 
7:2,16,17;  8:4,  24,25;  10:8-11,  24-27). 

Según  la  perspectiva  bíblica,  llegar  a ser  pueblo  no  es 
simplemente  el  resultado  de  una  experiencia  de  liberación 
política,  ni  depende  de  una  solidaridad  étnica.  Surge, 
más  bien,  en  respuesta  a la  iniciativa  misericordiosa  de 
Dios  en  medio  de  un  pueblo  que  responde  en  fe  obedien- 
te y culto  auténtico.  En  la  historia  de  la  salvación,  esta 
comunidad  es  el  contexto  para  cambios  espirituales,  socia- 
les y económicos  que  son  realmente  radicales. 


Dios  Libera  a Su  Pueblo  de  Egipto1 

Como  hemos  observado  en  la  vocación  de  Abraham,  el 
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pueblo  de  Dios  -la  comunidad  de  los  fieles-  era  la  alter- 
nativa divina  a Babel,  una  civilización  fundada  en  el  recur- 
so al  poder  coercitivo.  Esa  evolución  social,  que  desem- 
bocó en  la  organización  de  colectividades  basadas  en  la 
violencia,  se  vislumbraba  ya  en  el  relato  bíblico  de  los 
descendientes  de  Caín  (Gén.  4:17-24).  La  narración  conte- 
nida en  Génesis  6:1-4  probablemente  se  entiende  mejor 
dentro  del  contexto  de  esta  descripción  de  la  corrupción  y 
la  creciente  violencia  humanas. 

El  relato  de  Babel  describe  la  culminación  de  esta  ten- 
dencia humana  a ejercer  el  poder  coercitivo  sobre  sus  se- 
mejantes en  su  deseo  de  proyectarse,  garantizar  su  futuro 
y protegerse  contra  todo  peligro  ajeno.  Su  misión  de  sal- 
vación consistía  en  la  posibilidad  de  disfrutar  de  los  bie-' 
nes  en  forma  exclusiva  y en  su  habilidad  para  protegerse 
frente  a otras  colectividades  humanas.  Su  pecado  radica, 
no  sólo  en  su  alejamiento  de  Dios  sino  también  en  su 
alienación  de  otros  grupos  humanos.  "Hacer  para  sí  un 
nombre"  era  intentar  poder  asegurar  su  propio  destino  co- 
lectivo. En  cambio,  la  alternativa  divina  consiste  en  una 
comunidad  que  vive  y sobrevive  gracias  a la  fidelidad  de 
Dios  y que,  en  lugar  de  tener  que  promover  sus  propios 
intereses,  se  convierte  en  instrumento  de  bendición  para 
todos  los  pueblos  de  la  tierra. 

Este  mismo  tema  se  repite  en  el  relato  del  éxodo.  La 
salvación  del  pueblo  de  Dios  no  consistía  meramente  en 
su  liberación  de  la  esclavitud  económica  a que  estaba  so- 
metida, sino  en  su  éxodo  (salida)  de  Egipto.  Consistía 
concretamente  en  ser  liberado  del  orden  socio-político 
opresivo  egipcio,  basado  en  el  ejercicio  del  poder  coerciti- 
vo, en  el  dominio  sobre  los  demás  y en  la  violencia.  El 
éxodo  es  un  paradigma  de  la  clase  de  salvación  que  nece- 
sita la  humanidad.  Egipto  era  la  nación  antigua  que  es- 
clavizó Israel  y el  escenario  de  la  liberación  histórica  del 
pueblo  de  Dios.  Pero,  en  su  uso  bíblico,  el  término 
"Egipto"  tiene  un  sentido  muy  amplio.  Egipto,  al  igual 
que  Babilonia  en  el  libro  de  Apocalipsis,  representa  el  Es- 
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tado  en  su  sentido  profundo,  incluyendo,  sobre  todo,  sus 
estructuras  socio-políticas  y económicas  basadas  en  su  ca- 
pacidad para  ejercer  el  poder  coercitivo.  El  Estado  debe 
su  existencia  a esta  capacidad  para  coaccionar  mediante  la 
amenaza  o mediante  la  violencia  explícita,  más  bien  que  a 
valores,  tales  como  la  justicia,  la  paz  y la  verdad.  Preci- 
samente en  esto  se  distingue  el  viejo  orden  del  nuevo  or- 
den iniciado  por  Jesucristo. 

Israel  fue  liberado  de  la  opresión  y del  sufrimiento, 
pero,  sobre  todo,  fue  liberado  de  ese  sistema  social  que, 
aún  en  el  mejor  de  los  casos,  está  basado  en  el  poder 
del  dominio,  y siempre  corre  el  riesgo  de  volverse  opresi- 
vo y violento.  También  fue  liberado  para  vivir  en  la  co- 
munidad de  Yahveh  donde  las  relaciones  sociales  se  carac- 
terizan por  el  libre  ejercicio  de  la  responsabilidad  mutua, 
el  amor. 

El  pueblo  de  Dios  es  extranjero  y peregrino  en  la  tie- 
rra, no  tanto  porque  su  verdadero  hogar  está  en  el  cielo 
(aunque  esto  también  es  cierto),  sino  porque  los  Estados 
opresivos  dominan  en  la  tierra.  La  coexistencia  provisoria 
necesaria  entre  los  dos  reinos  es,  en  realidad,  una 
contradicción.  El  pueblo  de  Dios  no  tiene  otra  alternativa 
que  aguantar  esta  contradicción.  La  vocación  de  la  comu- 
nidad de  fe  del  mundo  no  es  simplemente  servir  de  con- 
ciencia al  mundo  (aunque  esto  puede  ocurrir),  ni  siquiera 
ser  instrumento  para  la  reforma  del  mundo  (aunque  esto 
podría  darse  en  algunos  casos),  sino  ser  diferente,  ofre- 
ciendo una  auténtica  alternativa  salvífica. 

La  experiencia  del  éxodo  era  básica  para  la  identidad 
de  Israel.  El  pueblo  de  Dios  se  define  como  ese  pueblo 
que  se  libera  de  los  Egiptos  de  esta  tierra.  Sus  valores  y 
sus  estructuras  sociales  no  son  compatibles  con  los  del  Es- 
tado que,  por  definición,  depende  de  su  habilidad  para 
coaccionar  y someter  así  a todos  los  sectores  sociales  in- 
ternos bajo  su  dominio  y para  protegerse  de  sus  enemigos 
de  afuera.  En  el  libro  del  Exodo,  al  igual  que  en  otras 
partes  del  Antiguo  Testamento,  el  Estado  se  considera  co- 


Su  Liberación  de  los  Poderes  de  Opresión  41 


mo  la  esfera  donde  las  relaciones  de  auténtica  justicia  en- 
tre las  personas  no  pueden  ser  realizadas  (Ex.  2:23;  15; 
Sal.  89:11;  Is.  30:7;  51:9).  Confiar  en  Egipto  para  la  se- 
guridad del  pueblo  de  Dios  es  equivocarse  totalmente. 

Moisés  había  intentado  establecer  la  justicia  tomando 
causa  del  oprimido  en  sus  propias  manos.  Pero  en  la  vi- 
sión bíblica,  ni  la  justicia  revolucionaria,  ni  la  justicia  ofi- 
cial ofrecen  verdadera  esperanza  de  convivencia  justa. 
Moisés  no  pidió  mejores  condiciones  laborales,  ni  tratos 
más  humanos  para  los  obreros,  aunque  muchos  de  sus  her- 
manos israelitas  se  hubieran  satisfecho  con  éstos,  sino  una 
salida,  en  el  sentido  literal  de  la  palabra.  En  otras  pala- 
bras, en  el  Estado  de  Egipto  realmente  no  hubo  lugar  pa- 
ra la  justicia,  ni  para  la  clase  de  convivencia  humana  ple- 
na que  los  profetas  luego  llamarían  "phalom". 

La  confrontación  entre  Moisés  y los  poderes  de  Egipto 
no  tenía  el  carácter  de  negociaciones  laborales  y humanita- 
rias entre  patronos  y obreros  oprimidos.  El  conflicto  se 
libró  a otro  nivel.  Moisés,  en  su  papel  de  vocero  de 
Yahveh,  Dios  de  Israel,  confrontaba  a Faraón,  rey  de 
Egipto  y encarnación  de  su  dios.  El  drama  narrado  en 
Exodo  5-15  realmente  presenta  escenas  de  la  guerra  entre 
Yahveh  y Egipto  que  culmina  en  los  capítulos  14  y 15  con 
la  destrucción  completa  de  las  fuerzas  armadas  de  Egipto 
y la  celebración  litúrgica  de  la  victoria  de  Yahveh  que 
literalmente  ha  salvado  a su  pueblo. 

De  modo,  que  no  es  suficiente  ver  a Israel  redimido 
con  una  alternativa  al  Estado  injusto  de  Egipto,  sino  como 
la  alternativa  divina  al  Estado  como  tal.  Según  la  visión 
bíblica,  al  pueblo  de  Dios  le  corresponde  ocupar,  no  uno 
más  en  medio  de  los  Estados,  sino,  en  un  sentido  muy 
profundo,  el  lugar  del  Estado.  Las  iglesias  cristianas,  des- 
de Constantino,  generalmente  se  han  concebido  a sí  mis- 
mas en  un  rol  auxiliar  del  Estado,  esperando  a la  vez  ser 
beneficiadas,  directa  o indirectamente,  por  las  funciones 
que  el  Estado  ejerce  en  el  ámbito  secular.  Pero,  en  re- 
alidad, la  historia  de  la  salvación  de  Israel  implica  el  fin 
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de  Egipto,  y,  por  inferencia,  el  fin  de  todos  los  Estados. 
La  experiencia  salvífica  del  éxodo  y Sinaí  no  ofrece 
soluciones  para  resolver  los  problemas  del  Estado,  sino  la 
alternativa  al  Estado  como  tal. 

En  relación  con  esto,  la  forma  misma  en  que  la  histo- 
ria del  éxodo  es  narrada  resulta  instructiva.  La  destruc- 
ción del  poderío  militar  egipcio  no  fue  el  evento  clave 
que  condujo  a la  liberación  de  Israel.  Realmente,  el  pro- 
ceso ocurrió  al  revés.  Primero  vino  el  éxodo  liberador 
(Ex.  12:37-  42;  cf.  13:17-22).  Y después  Faraón  y su  ca- 
ballería fueron  totalmente  destruidos.  A primera  vista,  el 
episodio  narrado  en  Exodo  14:1-4  puede  parecer  un  tanto 
extraño  en  su  contexto.  Pero  los  hechos  parecen  ser  los 
siguientes.  Israel,  libre  ya,  vuelve  hacia  atrás,  y esta  ac- 
ción provoca  al  Faraón  a perseguirlo  y a atacar,  con  los 
resultados  funestos  conocidos.  Aunque  nuestras  traduccio- 
nes bíblicas  generalmente  no  lo  muestran,  el  relato  bíblico 
describe  más  la  destrucción  de  Egipto,  como  un  Estado 
basado  en  el  poder  violento,  que  la  destrucción  de  los 
egipcios.  En  todo  el  pasaje  comprendido  en  Exodo  1 al 
14,  el  texto  hebreo  emplea  el  término  "egipcio"  sólo  cuatro 
veces  (Ex.  2:11,12,14,19).  En  todos  los  demás  textos  la 
palabra  es  "Egipto".  La  acción  de  Yahveh-Libertador  no 
fue  dirigida  tanto  contra  los  egipcios,  como  tales,  sino 
contra  Egipto  y todo  lo  que  representaba.  Cuando  conce- 
bimos al  éxodo  en  estos  términos,  entonces  textos  como 
Exodo  15:14-16  cobran  aún  más  sentido. 

“Oyeron  los  pueblos,  se  turbaron,  dolor  como  de  parto 
en  Filistea. 

Los  príncipes  de  Edom  se  estremecieron,  se  angustiaron 
los  jefes  de  Moab  y todas  las  gentes  de  Canaán  tem- 
blaron. Pavor  y espanto  cayó  sobre  ellos.  La  fuerza 
de  tu  brazo  los  hizo  enmudecer  como  una  piedra,  has- 
ta que  pasó  su  pueblo  que  compraste"  (Ex.  15:14-16, 

Bib.  de  Jer.). 

Y en  este  contexto  el  Salmo  114  también  debe  leerse. 


"Cuando  Israel  salió  de  Egipto,  la  casa  de  Jacob  de  un 
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pueblo  bárbaro,  se  hizo  Judá  su  santuario,  Israel  su 
dominio.  Lo  vio  la  mar  y huyó,  retrocedió  el  Jordán, 
los  montes  brindaron  lo  mismo  que  carneros,  las  coli- 
nas como  corderinos. 


¡Tiembla,  tierra,  ante  la  faz  del  Dueño,  ante  la  faz  del 
Dios  de  Jacob"  (Sal.  114:1-4,7,  Biblia  de  Jer.). 

En  la  antigüa  poesía  hebrea,  "las  montañas"  se  emplean 
a veces  como  símbolo  de  poder  político  (Is.  2:2;  Jer. 
51:25).  De  modo  que  en  este  contexto  los  montes  no  sal- 
tan de  puro  gozo  y alegría,  sino  de  terror,  porque  ven  en 
la  destrucción  de  Egipto,  representante  antiguo  por  exce- 
lencia del  Estado  y su  poder,  un  augurio  de  su  propia 
destrucción. 

El  Estado  no  es  simplemente  una  realidad  espiritual  e 
invisible  mayor  que  la  suma  de  sus  componentes  materia- 
les. Aunque,  según  la  visión  bíblica,  esta  realidad  es  una 
dimensión  fundamental  para  comprender  el  carácter  verda- 
dero del  Estado.  El  poder  estatal  también  toma  forma 
concreta  en  las  relaciones  y las  acciones  de  las  personas 
que  son,  a la  vez,  artífices  e instrumentos  de  la  voluntad 
de  este  poder  y víctimas  enredadas  en  su  telaraña  engaño- 
sa de  relaciones  basadas  en  el  poder  coercitivo.  Y,  al 
ser  liberado  del  Estado  egipcio,  Israel  fue  efectivamente 
salvado  de  la  opresión  concreta  ejercida  por  egipcios  de 
carne  y hueso. 

El  que  Israel  haya  sido  liberado  del  Estado  egipcio 
(poder  caído  y opresivo)  y no  simplemente  de  los  indivi- 
duos egipcios  opresores,  no  significaba  que  éstos  no  estu- 
vieran bajo  el  juicio  de  Dios  y sufrieran  las  consecuencias 
de  sus  actos  de  violencia.  En  la  extensa  gama  de  egip- 
cios involucrados  en  la  opresión,  nombrados  en  el  libro  de 
Exodo,  se  incluyen  los  siguientes:  "un  egipcio  que  golpeaba 
a uno  de  los  hebreos"  (2:11);  "los  exactores"  (3:7);  "los 
egipcios  oprimen"  (3:9);  "los  cuadrilleros"  (5:6-14);  "la  ca- 
ballería ...  su  gente  de  a caballo  y todo  su  ejército" 
(14:9,23  y 28).  Pero  la  lucha  de  Yahveh  parece  haber  si- 
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do  con  Egipto,  símbolo  y representante  de  los  poderes 
caídos  y opresores,  más  que  meramente  con  los  egipcios 
que  participaban  en  sus  estructuras  opresivas  y que  eran, 
a la  vez,  víctimas  y agentes  del  Estado  egipcio.  Y al 
persistir  éstos  en  su  coacción  opresiva,  terminaron  siendo 
las  víctimas  de  sus  propias  intenciones  violentas,  ahogándo- 
se en  el  mar. 

A veces  se  ha  señalado  que  la  evolución  social  de  Is- 
rael comenzó  con  una  sociedad  nomádica,  simple  y tribal, 
pasando  luego  por  una  confederación  de  tribus,  llegando 
finalmente  a ser  un  Estado.  Y hay  evidencia  en  el  Anti- 
guo Testamento  que  parecería  apoyar  esta  visión.  Pero 
cuando  leemos  el  libro  de  Exodo  en  sus  propios  términos, 
parece  que  Israel  surgió  en  reacción  contra  el  Estado 
egipcio,  y desde  entonces  ha  tenido  que  luchar  contra  las 
tentaciones  idolátricas  de  volver  a las  condiciones  de  vida 
representadas  por  los  Estados.  Los  ídolos  contra  los  cua- 
les los  profetas  de  Israel  advirtieron,  representaban  formas 
de  pensar  y actuar  en  función  del  poder  y la  violencia,  de 
los  intereses  particulares  y las  influencias  sociales.  Y és- 
tos son,  por  definición,  atributos  del  Estado.  La  adver- 
tencia de  no  hacer  "volver  al  pueblo  de  Egipto  con  el  fin 
de  aumentar  caballos;  porque  Jehová  os  ha  dicho:  No  vol- 
váis nunca  por  este  camino"  (Dt.  17:16),  es  un  ejemplo  de 
la  tensión  que  existió  en  Israel  a lo  largo  de  su  historia 
entre  aquéllos  que  pedían  un  rey  como  las  demás  naciones 
y las  voces  proféticas  que  protestaban  contra  estas  "vueltas 
a Egipto".  Con  todo,  han  quedado  vestigios  de  este  con- 
cepto en  el  pueblo  de  Dios  que  se  concibe  a sí  mismo 
como  alternativa  a las  estructuras  tradicionales  del  Estado. 
Y en  estos  casos,  los  poderes  establecidos  parecen  haber 
percibido  intuitivamente  en  la  actividad  del  Dios-Libertador 
a favor  de  su  pueblo,  augurios  de  la  destrucción  eventual 
de  los  poderes  mismos.  Y como  consecuencia,  reaccionan 
con  violencia  contra  el  pueblo  de  Dios.  Encontramos  un 
ejemplo  de  esto  en  la  apreciación  de  Amán,  estadista  per- 
sa, en  relación  con  la  vida  de  los  judíos  en  el  reino. 
"Hay  un  pueblo  esparcido  y distribuido  entre  los  pueblos 
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en  todas  las  provincias  de  tu  reino,  y sus  leyes  son  dife- 
rentes de  la  de  todo  pueblo,  y no  guardan  las  leyes  del 
rey,  y al  rey  nada  le  beneficia  el  dejarlos  vivir"  (Ester 
3:8).  En  el  Nuevo  Testamento  encontramos  una  denuncia 
similar  formulada  contra  la  nueva  comunidad  mesiánica  en 
Tesalónica.  "Esos  que  han  revolucionado  todo  el  mundo 
se  han  presentado  también  aquí  ...  Además  todos  ellos  van 
contra  los  decretos  del  César  y afirman  que  hay  otro  rey, 
Jesús"  (Hech.  17:6,7,  Biblia  de  Jerusalén). 


La  Estrategia  Liberadora  de  Dios 

La  manera  en  que  Israel  fue  liberado  de  la  opresión 
egipcia  es  de  importancia  fundamental  para  nuestra  com- 
prensión del  pueblo  de  Dios.  Exodo  2:11-15  describe  bre- 
vemente la  forma  en  que  Moisés  atacó  el  problema  de  la 
opresión.  Como  los  revolucionarios  de  todos  los  períodos 
de  la  historia  humana,  Moisés,  motivado  por  su  preocu- 
pación por  las  injusticias  que  sufría  su  pueblo,  tomó  en 
sus  propias  manos  la  justicia,  defendiendo  su  causa  matan- 
do al  opresor. 

El  contraste  entre  el  fervor  revolucionario  de  Moisés  a 
favor  de  sus  hermanos  y hermanas  oprimidos  y la  descrip- 
ción de  la  preocupación  de  Dios  por  su  pueblo  que  sufre 
es  notable.  "Y  los  hijos  de  Israel  gemían  a causa  de  la 
servidumbre,  y clamaron;  y subió  a Dios  el  clamor  de 
ellos  con  motivo  de  su  servidumbre.  Y oyó  Dios  el  gemi- 
do de  ellos,  y se  acordó  de  su  pacto  con  Abraham,  Isaac 
y Jacob"  (Ex.  2:23b, 24).  A esta  altura  de  los  aconteci- 
mientos, Dios  apareció  a Moisés  en  el  desierto  diciendo, 
"Bien  he  visto  la  aflicción  de  mi  pueblo  que  está  en  Egip- 
to ...  y también  he  visto  la  opresión  con  que  los  egipcios 
los  oprimen.  Ven,  por  tanto,  ahora,  y te  enviaré  a Fa- 
raón, para  que  saques  de  Egipto  a mi  pueblo,  los  hijos 
de  Israel"  (Ex.  3:7,9,10).  Aparentemente  hizo  falta  una 
larga  estancia  en  el  desierto  bajo  la  tutela  de  Dios  para 
transformar  a un  joven  revolucionario  en  un  líder  capaz 
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de  comprender  la  intención  de  Dios. 

La  historia  bíblica  relata  la  liberación  de  Israel  de  la 
opresión  como  una  confrontación  entre  el  Dios  de  Israel  y 
el  Faraón  de  los  egipcios.  "Y  dirás  a Faraón:  Jehová  ha 
dicho  así:  Israel  es  mi  hijo,  mi  primogénito.  Ya  te  he  di- 
cho que  dejes  ir  a mi  hijo,  para  que  me  sirva,  mas  no 
has  querido  dejarlo  ir;  he  aquí  yo  voy  a matar  a tu  hijo, 
tu  primogénito"  (Ex.  4:22,23).  La  lucha  verdadera,  a la 
cual  todo  lo  demás  está  subordinado,  es  el  conflicto  entre 
Faraón  y el  Dios  de  Israel  que  había  enviado  a Moisés. 
Hay  en  juego  más  que  la  libertad  económica  de  Israel. 
La  verdadera  cuestión  tiene  que  ver  con  quién  controla  la 
historia:  Yahveh,  Señor  de  su  pueblo  oprimido,  o Faraón, 
encarnación  del  dios  del  sol  y señor  de  Egipto.  La  histo- 
ria de  las  plagas  coloca  a Yahveh  contra  Faraón  y en  ella 
el  tema  de  lucha  se  repite  una  y otra  vez.  Dos  sistemas 
antagónicos  de  organización  social  estaban  en  pugna.  El 
Estado,  representado  más  claramente  en  el  mundo  antiguo 
por  Egipto,  era  uno  de  los  contrincantes.  Yahveh,  Liber- 
tador y Señor  de  un  pueblo  muy  diferente,  era  el  otro  ri- 
val en  el  conflicto. 

Las  condiciones  del  encuentro  entre  Yahveh  y Faraón 
se  reflejan  en  las  instrucciones  dadas  a Moisés:  "Jehová  el 
Dios  de  los  hebreos  me  ha  enviado  a ti,  diciendo:  Deja 
ir  a mi  pueblo,  para  que  me  sirva  en  el  desierto;  y he 
aquí  que  hasta  ahora  no  has  querido  oír"  (Ex.  7:16).  En 
el  relato  que  sigue  este  tema  se  reitera  constantemente. 
"Deja  ir  mi  pueblo,  para  que  me  sirva  ...  he  aquí  yo  cas- 
tigaré con  ranas  todos  tus  territorios"  (8:ld-2).  "Deja  ir  a 
mi  pueblo,  para  que  me  sirva  ...  he  aquí  yo  enviaré  sobre 
ti,  sobre  tus  siervos,  sobre  tu  pueblo  y sobre  tus  casas  to- 
da clase  de  moscas"  (8:20d-21).  Esta  yuxtaposición  de  se- 
ñores y pueblos  se  hace  aún  más  explícita  en  los  versícu- 
los que  siguen.  "Y  aquel  día  yo  apartaré  la  tierra  de  Go- 
sén,  en  la  cual  habita  mi  pueblo,  para  que  ninguna  clase 
de  mosca  haya  en  ella,  a fin  de  que  sepas  que  yo  soy  Je- 
hová en  medio  de  la  tierra.  Y yo  pondré  redención  entre 
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mi  pueblo  y en  el  tuyo"  (8:22-23a).  El  mismo  tema  se  re- 
pite en  términos  similares  en  Exodo  9:13-15  y 10:3,4. 

Otro  tema  que  se  repite  en  este  relato  es  la  descrip- 
ción de  las  plagas  como  "señales  y maravillas"  (Ex. 
4:8,17,28,30;  7:3;  8:23;  10:1,2).  Para  Israel  estas  maravillas 
y obras  grandes  son  señales  de  su  redención.  Para  Egipto 
eran  señales  de  juicio.  "Yo  soy  Jehová;  y yo  os  sacaré 
de  debajo  de  las  tareas  pesadas  de  Egipto,  y os  libraré 
de  su  servidumbre,  y os  redimiré  con  brazo  extendido,  y 
con  juicios  grandes"  (Ex.  6:6;  cf.  7:4,5).  El  juicio  de 
Dios  sobre  Faraón  y su  "dureza  de  corazón"  y sus  obras 
de  redención  en  medio  de  su  pueblo  "creyente",  son  las 
dos  caras  de  la  moneda  de  la  actividad  de  Dios  en  la  his- 
toria de  la  salvación.  Estas  señales  y maravillas  perduran 
en  la  memoria  y en  el  culto  del  pueblo  de  Dios  al  recor- 
dar las  grandes  obras  salvadoras  de  Dios  a favor  de  su 
pueblo  (Ex.  10:1,2;  Dt.  26:8;  29:3). 

La  alternativa  que  Dios  ofrece  al  intento  abortivo  de 
Moisés  de  liberar  a sus  hermanos  de  la  mano  de  los  egip- 
cios es  el  éxodo.  La  liberación  del  pueblo  de  Dios  lite- 
ralmente significaba  salir  de  Egipto.  No  se  trataba  de 
meros  intentos  de  humanizar  un  poco  más  las  estructuras 
de  Egipto.  Más  bien  era  cuestión  de  salir  de  Egipto  y 
vivir  una  alternativa  diferente. 

Las  plagas  y la  muerte  en  Egipto  y la  destrucción  en 
el  mar,  ocurrieron  porque  la  dureza  del  corazón  del  Fa- 
raón no  permitía  que  el  éxodo  fuera  pacífico.  Faraón  y 
sus  capataces  no  fueron  destruidos  por  la  violencia  de  Is- 
rael y sus  líderes,  sino  por  la  forma  en  que  la  presencia 
de  esta  clase  de  comunidad  "diferente",  el  pueblo  de  Dios, 
provocó  a Faraón  a excederse  y endurecer  su  corazón. 
Uno  recibe  la  impresión  de  que  hay  un  paralelismo  entre 
el  éxodo  de  Israel  y la  salida  de  Abraham  de  Ur  de  los 
caldeos.  Abraham  dejó  la  seguridad  aparente  de  Ur  por 
la  aparente  inseguridad  de  la  tierra  prometida,  la  esperan- 
za de  una  posteridad  y un  nombre.  Por  cierto,  algunos 
en  esa  "multitud  mixta"  que  salió  de  Egipto  anhelaban  la 
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"seguridad"  que  habían  dejado  atras  (Ex.  14;10-  12).  Pero 
la  historia  bíblica  indica  que  ellos  no  reflejaban  el  ver- 
dadero espíritu  del  pueblo  de  Dios.  Dios  llama  a su  pue- 
blo a salir  de  sus  Ur  y sus  Egiptos,  representativos  del 
Estado  con  su  estructura  de  seguridad  falsa,  y a orientarse 
en  la  dirección  de  la  "salvación  que  Jehová  hará"  (Ex. 
14:13). 


Las  grandes  obras  salvadoras  de  Dios 

El  recuento  de  las  grandes  obras  salvadoras  de  Dios  es 
un  tema  prominente  en  Exodo  y Deuteronomio.  Los  tér- 
minos que  aparecen  en  este  relato  reflejan  la  naturaleza 
de  la  actividad  salvadora  de  Dios.  Yahveh  ha  tomado  la 
iniciativa  de  salvar  a su  pueblo.  "Sacar  de"  es  una  expre- 
sión que  se  repite  en  el  texto  bíblico.  Se  emplea  en  al- 
guna de  sus  variaciones  unas  55  veces  en  Exodo  y Deute- 
ronomio. A veces  se  describen  con  sencillez,  pero  otras 
veces  las  maravillas  de  esta  actividad  salvadora  de  Dios  se 
subraya  con  el  uso  de  metáforas. 

Una  de  las  más  atractivas  se  halla  en  Exodo  19:4-6. 
"Vosotros  visteis  lo  que  hice  a los  egipcios,  y cómo  os  to- 
mé sobre  alas  de  águila,  y os  he  traído  a mí".  Esta  me- 
táfora es  enriquecida  en  el  cántico  de  Moisés,  "Como  el 
águila  que  excita  su  nidada,  revolotea  sobre  sus  pollos,  ex- 
tiende sus  alas,  los  toma,  los  lleva  sobre  sus  plumas,  Jeho- 
vá sólo  le  guió"  (Dt.  32:11,12a).  Esta  figura  subraya  el 
poder  maravilloso  de  las  obras  salvadoras  de  Dios  a favor 
de  su  pueblo.  También  destaca  la  debilidad  y la  naturale- 
za precaria  de  la  condición  de  Israel.  Aparentemente  el 
águila  enseña  a sus  polluelos  a volar  echándolos  del  nido 
y luego  súbitamente  colocándose  debajo  del  polluelo  para 
que  pueda  descansar  sobre  las  alas  de  su  madre.  Esta  fi- 
gura ilustra  en  forma  vivida  la  manera  en  que  Dios  trata 
a su  pueblo.  Dios  saca  a su  pueblo  de  Egipto  con  sus 
falsos  valores  de  seguridad  a la  auténtica  seguridad  de  la 
vida  en  Sinaí  y el  camino  por  el  desierto  hacia  la  tierra 
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prometida. 

Otra  figura  literaria  que  se  repite  en  estos  pasajes  pa- 
ra describir  la  actividad  salvadora  de  Yahveh  es  la  expre- 
sión antropomórfica  de  que  Dios  ha  liberado  a su  pueblo 
"con  mano  poderosa  y brazo  extendido”.  Esta  es  una  ex- 
presión semítica  que  destaca  el  gran  poder  con  que  Israel 
ha  sido  liberado  de  la  opresión  en  Egipto.  En  realidad 
es  una  confesión  de  que  el  poder  de  Dios  se  ve  más  cla- 
ramente en  las  formas  en  que  salva  a su  pueblo.  El  po- 
der del  Dios  de  Israel  se  ha  manifestado  en  la  "salida" 
(éxodo)  de  Egipto  hacia  la  vida  en  el  desierto  de  Sinaí. 
La  respuesta  a la  pregunta  retórica,  "¿Algún  dios  intentó 
jamás  venir  a buscarse  una  nación  de  en  medio  de  otra 
nación  por  medio  de  pruebas,  señales,  prodigios  y guerra, 
con  mano  fuerte  y tenso  brazo,  por  grandes  terrores,  co- 
mo todo  lo  que  Yahveh  nuestro  Dios  hizo  con  vosotros  ... 
?"  (Dt.  4:32,  Biblia  de  Jerusalén),  es  obvio  que  "no".  El 
poder  de  Dios  se  manifiesta  en  sus  obras  salvadoras  mien- 
tras que  sus  juicios  aparecen  como  la  otra  cara  de  la  mo- 
neda. Esto  nos  ayuda  a comprender  por  qué  el  pueblo 
del  nuevo  pacto  ve  en  la  cruz  del  sufrimiento  vicario  del 
Mesías  el  poder  de  Dios  para  salvación,  al  igual  que  una 
piedra  de  tropiezo  por  la  cual  la  incredulidad  y la  deso- 
bediencia de  la  humanidad  rebelde  son  juzgadas. 

Los  términos  "salvación"  y "redención"  aparecen  una  y 
otra  vez  en  la  historia  del  éxodo  y sirven  para  interpretar 
el  acontecimiento  desde  la  perspectiva  del  pueblo  de  Dios. 
Con  el  mar  delante  y los  carros  del  ejército  egipcio  de- 
trás, el  pueblo  de  Israel  se  llenó  de  temor.  Frente  a esta 
situación  aparentemente  imposible,  la  palabra  de  Dios  por 
medio  de  Moisés  era,  "No  temáis;  estad  firmes,  y ved  la 
salvación  que  Jehová  hará  hoy  con  vosotros"  (Ex.  14:13a). 
Los  egipcios  se  excedieron  por  última  vez  y la  conclusión 
del  escritor  bíblico  es  ésta:  "Así  salvó  Jehová  aquel  día  a 
Israel"  (Ex.  14:30a).  Esta  experiencia  llegó  a ser  parte 
esencial  del  culto  de  Israel  (Ex.  15 :2a,  13). 

El  pueblo  de  Dios  que  llegó  a Sinaí  era  más  que  una 
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mera  "multitud  mixta"  de  ex-esclavos  huyendo  de  la  opre- 
sión de  sus  amos  egipcios.  Era  el  pueblo  redimido  de 
Dios,  salvado  de  Egipto  por  sus  obras  maravillosas  y obje- 
to de  su  amor.  Aquí  en  Sinaí  se  vislumbraría  la  alternati- 
va divina  al  Estado  egipcio  del  cual  Israel  había  sido  sal- 
vado. 


EL  PUEBLO  DE  DIOS 


4 

LA  COMUNIDAD 
DEL  PACTO 


En  Sinaí  el  pueblo  de  Dios  libremente  eligió  una  vida 
de  obediencia  y fidelidad  en  respuesta  al  pacto  misericor- 
dioso concertado  por  Yahveh.  En  un  sentido  fundamental, 
el  pacto  de  Sinaí  determina  la  forma  que  ha  de  tomar  la 
vida  de  Israel  como  comunidad  de  fe.  De  modo  que  en 
Sinaí  el  pueblo  de  Dios  llegará  a ser  una  comunidad  dife- 
rente con  valores  que  contrastan  con  los  de  todos  los 
otros  grupos  del  Cercano  Oriente  de  la  época.  El  pacto 
de  Sinaí  sirvió  para  distinguir  a Israel  muy  claramente  de 
Egipto  y de  todos  los  otros  Estados  con  los  cuales  entra- 
ría en  contacto.  En  Sinaí  se  establecen  las  formas  con- 
cretas que  tomará  esta  comunidad  de  contraste.  Entre  las 
diferencias  más  notables  podemos  mencionar  las  siguientes: 
1)  su  relación  con  Dios,  2)  las  relaciones  sociales  dentro 
de  la  comunidad  de  fe  y 3)  las  relaciones  económicas  en 
el  pueblo  de  Dios.2 


El  Dios  del  Pacto 

El  Dios  que  sacó  a su  pueblo  de  Egipto  e hizo  un 
pacto  de  misericordia  con  Israel  es  esencialmente  libre  y 
soberano.  A diferencia'  de  los  demás  dioses  de  la  época 
y del  área,  Yahveh  no  estaba  atado  a ningún  lugar,  ni 


52  Pueblo  a Imagen  de  Dios 


cultura,  ni  nación  en  particular  (Sal.  24:1).  Sólo  un  Dios 
totalmente  libre  pudo  hacer  un  pacto  con  un  bando  de  es- 
clavos absolutamente  carentes  de  poder  y de  influencia  en 
este  mundo  (Dt.  4:34).  Sólo  esta  clase  de  Dios  desecha 
el  terremoto  y el  fuego  y elige  hablar  mediante  el  silbo 
apacible  (I  Rey.  19:11-13).  Sólo  esta  clase  de  Dios  es  ca- 
paz de  perdonar  a Nínive,  a pesar  de  los  sentimientos  del 
evangelista;  utilizar  al  rey  Ciro  como  instrumento  ungido 
para  salvar,  a pesar  de  ser  pagano  (Is.  45);  y hacer  que 
prostitutas  y "vendepatrias"  entren  primero  al  Reino,  antes 
que  aquéllos  que  reclamaban  parentesco  abrahámico. 

Sólo  un  Dios  radicalmente  libre  podía  mostrarse  tan 
sensible  ante  el  dolor  humano  y tan  compasivo  frente  a su 
condición  desesperante.  La  metáfora  más  potente  emplea- 
da por  los  escritores  bíblicos  para  describir  este  amor  su- 
friente de  Dios  a favor  de  su  pueblo  es  el  amor  maternal. 
"Se  olvidará  la  mujer  de  lo  que  dio  a luz,  para  dejar  de 
compadecerse  del  hijo  de  su  vientre?  Aunque  olvide  ella, 
yo  nunca  me  olvidaré  de  ti"  (Is.  49:15). 

Finalmente,  en  relación  con  Israel,  Dios  mostró  ser  ab- 
solutamente fiel.  La  fidelidad  del  Dios  del  pacto  se  con- 
virtió en  el  dechado  para  todas  las  relaciones  sociales  en 
Israel.  Sus  prácticas  de  justicia  y de  paz;  su  fidelidad  en 
el  matrimonio,  en  las  relaciones  sociales  y económicas, 
etc.;  todas  fueron  determinadas  por  el  carácter  de  Dios  de 
Israel  que  había  sido  totalmente  fiel  a las  condiciones  del 
pacto  que  Él  había  establecido  con  su  pueblo. 


Relaciones  de  Mutualidad 
en  el  Pueblo  de  Dios. 

Israel  se  distinguía  claramente  de  los  pueblos  vecinos 
por  las  formas  que  tomaban  las  relaciones  sociales  en  su 
seno.  La  organización  social  entre  las  naciones  se  desta- 
caba por  la  centralización  de  poder  en  manos  de  una  je- 
rarquía gobernante,  tomando  la  forma  de  una  pirámide. 
El  rey  se  consideraba  encarnación  (o  hijo)  de  su  dios  y 
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los  recursos  económicos,  por  lo  tanto,  estaban  concentra- 
dos en  sus  manos.  Y él,  a su  vez,  los  empleaba  para  re- 
compensar a sus  soldados  más  destacados,  formando  así 
una  élite  militar  adinerada  y poderosa.  Su  visión  de  la 
sociedad  era  fundamentalmente  jerárquica.  Y por  su  par- 
te, el  otro  extremo  de  la  escala  social,  los  esclavos  eran 
considerados  esencialmente  como  instrumentos  de  trabajo  y 
propiedad  de  sus  amos. 

Pero  en  Israel  las  relaciones  sociales  eran  diferentes. 
Se  resistía  la  tentación  de  organizar  la  sociedad  israelita 
en  forma  jerárquica,  de  crear  una  élite  gobernante  o mili- 
tar. Aún  a Moisés  fue  negada  la  entrada  a la  tierra  pro- 
metida cuando  asumió  prerrogativas  que  no  le  correspon- 
dían (Núm.  20).  Los  códigos  sociales  de  Israel  protegían 
muy  especialmente  a los  marginados  y a los  menos  privile- 
giados de  la  sociedad.  Las  leyes  sociales  se  interesaban 
más  por  las  personas  y su  bienestar,  que  por  los  derechos 
a la  propiedad  y su  protección.  Por  eso  los  esclavos  fu- 
gados eran  considerados  esencialmente  como  personas,  más 
que  como  propiedad  a ser  devuelta  a sus  amos. 

Estudios  sociológicos  recientes  de  Israel  antiguo  señalan 
que  sus  estructuras  primitivas  eran  esencialmente  igualita- 
rias y su  sistema  de  poder  descentralizado.  De  esta  ma- 
nera se  favorecía  la  participación  del  pueblo  en  sí,  en 
contraste  con  la  concentración  del  poder  político  y econó- 
mico en  manos  de  una  élite  gobernante.  Las  críticas  se- 
veras que  Jesús  dirigió  hacia  las  estructuras  socio-políticas 
de  su  tiempo  se  comprenden  perfectamente  bien  a la  luz 
de  esta  visión  social  del  Israel  antiguo  que  contrastaba 
con  la  de  los  pueblos  que  lo  rodeaban  (Mt.  20:25-26). 


Relaciones  Económicas  Igualitarias 

En  sus  relaciones  económicas,  los  israelitas  se  caracte- 
rizaban por  la  igualdad  con  que  los  recursos  que  sostienen 
la  vida  eran  repartidos.  El  principio  fundamental  de  su 
organización  económica  es  reflejado  en  el  relato  del  maná 
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en  el  desierto  (Ex.  16).  Respondiendo  a las  necesidades 
para  la  alimentación  de  su  pueblo  en  el  desierto,  Dios  en- 
vió maná.  Pero  la  descripción  bíblica  de  la  forma  en  que 
fue  recogido  y repartido  es  esencial.  "Y  los  hijos  de  Is- 
rael ...  recogieron  unos  más,  otros  menos;  y lo  medían  pa- 
ra comer,  y no  sobró  al  que  había  recogido  mucho,  ni  fal- 
tó al  que  había  recogido  poco;  cada  uno  recogió  conforme 
a lo  que  había  de  comer"  (Ex.  16:17,18).  Luego,  este 
concepto  de  acceso  común  a los  recursos  necesarios  para 
sostener  la  vida  en  Israel  llegó  a ser  fundamental  en  su 
visión  económica.  Y en  el  Nuevo  Testamento,  Pablo  echa 
mano  de  este  principio  para  dar  instrucciones  a la  comu- 
nidad cristiana  de  Corinto  en  relación  con  su  forma  de 
compartir  (II  Cor.  8:13-15). 

Las  relaciones  que  caracterizaban  el  pacto  no  sólo  in- 
cluían amor  para  Dios,  sino  también  amor  para  el  próji- 
mo, sobre  todo,  amor  para  el  prójimo  necesitado.  En  la 
comunidad  del  pacto,  no  sólo  había  que  velar  por  el  bie- 
nestar de  toda  persona,  sino  muy  especialmente  por  los 
débiles  y los  marginados.  Estos  incluían  a los  extranjeros 
y a los  forasteros,  a las  viudas,  los  huérfanos  y a otros 
que  sufrían  las  consecuencias  de  una  situación  económica 
adversa.  En  Israel  antiguo,  la  solución  para  estos  proble- 
mas no  era  meramente  obras  de  caridad,  ni  iniciativas  pu- 
ramente individuales  de  beneficencia.  De  acuerdo  con  las 
provisiones  del  pacto,  la  comunidad  estaba  comprometida  a 
velar  por  el  bienestar  de  los  débiles,  pues  su  necesidad 
seguramente  se  debía  a algún  defecto  en  la  comunidad  o 
a alguna  adversidad  sobre  la  cual  no  se  tenía  control. 
Así  que  la  iniciativa  la  tomaban  los  hermanos  de  la  comu- 
nidad del  pacto  que  se  encontraban  en  condiciones  de 
ayudar,  más  que  los  desposeídos  y necesitados.  En  esto 
sencillamente  imitaban  a Dios  quien  había  tomado  la  ini- 
ciativa en  la  liberación  de  su  pueblo.  Entre  las  provisio- 
nes que  favorecía  a los  marginados  en  la  comunidad  del 
pacto,  las  siguientes  son  algunas  de  las  más  claras  y elo- 
cuentes: 
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"Para  que  así  no  haya  en  medio  de  ti  mendigo;  porque 
Jehová  te  bendecirá  con  abundancia  en  ia  tierra  que 
Jehová  tu  Dios  te  da  por  heredad  para  que  la  tomes 
en  posesión,  si  escuchares  fielmente  la  voz  de  Jehová 
tu  Dios,  para  guardar  y cumplir  todos  estos  manda- 
mientos que  yo  te  ordeno  hoy. 

"Cuando  haya  en  medio  de  ti  menesteroso  de  alguno 
de  tus  hermanos  en  alguna  de  tus  ciudades,  en  la  tie- 
rra que  Jehová  tu  Dios  te  da,  no  endurecerás  tu  cora- 
zón, ni  cerrarás  tu  mano  contra  tu  hermano  pobre,  sino 
abrirás  a él  tu  mano  liberalmente,  y en  efecto  le  pres- 
tarás lo  que  necesite. 

"Sin  falta  le  darás,  y no  serás  de  mezquino  corazón 
cuando  le  des;  porque  por  ello  te  bendecirá  Jehová  tu 
Dios  en  todos  tus  hechos,  y en  todo  lo  que  empren- 
das. Porque  no  faltarán  menesterosos  en  medio  de  la 
tierra;  por  eso  yo  te  mando,  diciendo:  Abrirás  tu  ma- 
no a tu  hermano,  al  pobre  y al  menesteroso  en  tu  tie- 
rra" (Dt.  15:4-5,7-8,10-11). 


Según  esta  visión,  no  debe  haber  necesitado  entre  los 
de  la  familia  de  Dios.  Pero  ya  que  Israel  nunca  respondió 
plenamente  a la  intención  divina,  Dios  pedía  que  su  pue- 
blo compartiera  con  generosidad.  En  lugar  de  ser  una 
obra  de  caridad  puramente  opcional,  compartir  es  parte 
esencial  de  lo  que  significa  ser  pueblo  de  Dios. 

Hubo  una  serie  de  provisiones  en  el  código  del  pacto 
tendientes  a proveer  alimentos  para  los  necesitados  en  Is- 
rael. Los  pobres  podían  recoger  racimos  de  uva  o espi- 
gas de  cereal  cuando  pasaban  por  un  sembrado  (Dt. 
23:24-25).  También  se  les  permitía  espigar  en  los  campos 
de  cereales  y en  las  viñas  luego  de  la  cosecha  y la  vendi- 
mia. Y,  por  otra  parte,  se  animaba  a los  dueños  de  los 
campos  a no  ser  demasiado  cuidadosos  en  la  recolección 
(Dt.  24:19;  Lev.  19:9-10;  23:22;  Rut.  2:1-3).  Lo  que  los 
campos  y las  viñas  producían  durante  el  año  de  descanso 
(cada  siete  años)  también  correspondía  a los  pobres.  Y, 
aparentemente,  los  pobres  debían  recibir  el  diezmo  del 
pueblo  de  Israel  cada  tercer  año  (Dt.  14:28-29;  26:12^ 
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También  hubo  provisiones  que  protegían  a los  pobres  y 
a los  débiles  que  sufrían  apremios  económicos.  Se  anima- 
ba a los  israelitas  a prestar  dinero  a los  pobres  sin  co- 
brar intereses  (Dt.  15:7-8;  Ex.  22:25).  Si  se  tomaba  de 
un  pobre  una  prenda  de  ropa  como  garantía  de  un  présta- 
mo, cada  noche  se  debía  devolver  la  prenda  empeñada  pa- 
ra que  el  pobre  no  pasara  frío  (Ex.  22:26-27;  Dt.  24:10- 
13).  Y para  que  no  se  formara  en  la  sociedad  un  grupo 
permanentemente  endeudado,  se  pedía  el  perdón  de  las 
deudas  que  no  se  habían  podido  pagar  después  de  siete 
años  (Dt.  15:1-2).  Si  una  persona  había  tenido  que  some- 
terse a la  servidumbre  debido  a su  adversidad  económica, 
debía  quedar  libre  luego  de  siete  años  de  servicio  y con 
una  amplia  provisión  de  ganado  y alimentos  para  que  no 
volviera  a caer  en  la  servidumbre  (Lev.  25:39-55;  Dt. 
15:12-15).  Finalmente,  cada  cincuenta  años  los  patrimonios 
que  habían  sido  vendidos  debido  al  apremio  económico  y 
que  no  se  habían  podido  redimir  durante  ese  período,  de- 
bían ser  devueltos  a las  familias  originales.  De  esta  ma- 
nera las  desigualdades  que  se  iban  creando  en  el  pueblo 
de  Dios  podían  corregirse  y las  condiciones  de  justicia  e 
igualdad  podían  ser  restauradas. 

En  lugar  de  ser  meramente  códigos  legales  calculados 
para  garantizar  la  paz  y el  orden  social,  estas  provisiones 
encontraban  su  base  en  el  carácter  mismo  del  Dios  de  Is- 
rael. Las  deudas  eran  perdonadas  en  esa  comunidad  cuya 
salvación  dependía  del  perdón  de  Dios.  Los  esclavos  eran 
liberados  en  ese  pueblo  que  debía  su  existencia  misma  a 
su  liberación  de  la  esclavitud  egipcia.  Se  dejaba  descan- 
sar la  tierra  cada  siete  años  "para  que  coman  los  pobres" 
en  reconocimiento  agradecido  por  la  providencia  pródiga 
de  Yahveh  a favor  de  su  pueblo.  Finalmente,  se  devolvía 
los  patrimonios  perdidos  porque  era  la  intención  de  Dios 
que  su  pueblo  libre  habitara  una  tierra  libremente  otorga- 
da por  Yahveh. 
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Un  Pacto  de  Gracia  - El  Contexto  de  Ley 

en  el  Pueblo  de  Dios 

Israel  no  debía  olvidar  que  su  pueblo  tuvo  origen  en 
la  elección  misericordiosa  de  Dios:  "Jehová  tu  Dios  te  ha 
escogido  para  serle  un  pueblo  especial,  más  que  todos  los 
pueblos  que  están  sobre  la  tierra"  (Dt.  7:6). 

Esta  selección  no  respondía  a ninguna  cualidad  de 
bondad  ni  mérito  de  parte  de  Israel.  Al  contrario,  es 
otro  ejemplo  de  la  inclinación  de  Dios  por  escoger  a los 
débiles,  los  pobres  y los  menospreciados  desde  una  pers- 
pectiva humana  para  cumplir  sus  propósitos.  "No  por  ser 
vosotros  más  que  todos  los  pueblos  os  ha  querido  Jehová 
y os  ha  escogido,  pues  vosotros  erais  el  más  insignificante 
de  todos  los  pueblos"  (Dt.  7:7).  No  ha  sido  "por  tu  justi- 
cia, ni  por  la  rectitud  de  tu  corazón"  (Dt.  9:5a).  El  mis- 
terio de  la  elección  divina  permanece  más  allá  de  la 
comprensión  de  una  lógica  estrictamente  humana.  La 
elección  de  Israel  tiene  sus  raíces  en  el  amor  y la  fideli- 
dad de  Dios.  "Por  cuanto  Jehová  os  amó,  y quiso  guar- 
dar el  juramento  que  juró  a vuestros  padres,  os  ha  sacado 
Jehová  con  mano  poderosa,  y os  ha  rescatado  de  servi- 
dumbre, de  la  mano  de  Faraón  rey  de  Egipto"  (Dt.  7:8). 
El  secreto  de  la  existencia  de  Israel  es  Yahveh,  "Dios  fiel 
que  guarda  el  pacto  y la  misericordia"  (Dt.  7:9). 

A fin  de  comprender  el  concepto  bíblico  de  pacto  de- 
bemos colocarnos  en  el  contexto  del  Cercano  Oriente  anti- 
guo y sus  tratados.  Entre  los  contemporáneos  de  Israel 
antiguo  había  dos  formas  distintas  de  pacto:  1)  paridad,  o 
bilateralidad,  y 2)  soberanía,  o unilateralidad.  En  el  pri- 
mero de  estos  casos  ambas  partes  eran  iguales,  por  lo  me- 
nos en  cuanto  al  pacto  se  refería.  Era  un  acuerdo  para 
beneficio  mutuo,  como  el  de  Labán  y Jacob,  por  ejemplo. 
En  el  segundo,  el  pacto  era  unilateral.  Una  de  las  partes 
era  más  poderosa  que  la  otra  y se  establecía  el  pacto  ma- 
yormente por  buena  voluntad.  Reyes  fuertes  hacían  esta 
clase  de  pacto  con  sus  súbditos,  motivados  por  su  benevo- 
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lencia  y para  el  bien  común. 

El  pacto  que  Dios  establece  con  su  pueblo  en  Sinaí  se 
describe  en  el  lenguaje  y las  formas  del  segundo  de  estos 
tipos  antiguos  de  pacto.  Dios  ofrece  su  pacto  a Israel. 
Las  condiciones  del  pacto  de  Dios  no  responden  a sus 
propios  intereses,  ya  que  Él  no  necesita  súbditos  que  le 
defiendan  y sirvan.  Al  contrario,  son  expresiones  de  su 
intención  para  el  bienestar  de  su  comunidad;  por  lo  tanto, 
corresponden  a los  mejores  intereses  del  pueblo.  El  pacto 
de  Sinaí  refleja  el  amor  de  Dios  para  su  pueblo. 

Aunque  este  pacto  es  unilateral  porque  Dios  asume 
responsabilidad  por  él,  de  ninguna  manera  se  le  impone  al 
pueblo  contra  su  voluntad,  sino  que  es  aceptado  por  éste 
espontáneamente.  "Y  todo  el  pueblo  respondió  a una,  y 
dijeron:  Todo  lo  que  Jehová  ha  dicho,  haremos"  (Ex. 
19:8). 

En  Sinaí  Israel  fue  constituido  formalmente  en  pueblo 
de  Dios  y su  vida  pasó  a regirse  por  la  ley  ( torá ) de 
Dios.  Esta  consolidación  del  pueblo  de  Dios  como  comu- 
nidad que  vive  de  acuerdo  con  la  intención  de  Dios  es, 
en  buena  parte,  el  significado  de  la  liberación.  Se  ha  su- 
gerido que  el  éxodo  es  el  "evangelio"  que  sirve  como  pre- 
ludio para  la  ley  de  Dios.  Aunque  en  este  evento  Dios 
ha  revelado  sus  intenciones  para  la  vida  y las  relaciones 
humanas  en  su  comunidad  luego  de  haberles  salvado  por 
medio  de  sus  grandes  obras,  en  la  perspectiva  bíblica  es- 
tos dos  aspectos  de  la  salvación  de  Israel  no  se  esperan. 
El  pueblo  de  Dios  es  una  comunidad  de  gracia  £ de  ley, 
de  redención  y de  instrucción.  La  liberación  dfi.  la  escla- 
vitud egipcia  es  para  toda  la  vida  en  la  comunidad  del 
pacto.  Y en  la  perspectiva  bíblica  el  para  qué  de  la  co- 
munidad del  pacto  parece  ser  más  determinante  que  el  de 
qué  de  la  liberación  de  la  esclavitud.  La  liberación  que- 
da truncada  sin  integración  en  la  comunidad  del  pacto. 
El  mensaje  bíblico  es  que  en  realidad  ambas  son  buenas 
nuevas.  Ambas  son  evangelio. 
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La  Ley  del  Pacto  - El  Carácter  de  las 
Relaciones  en  el  Pueblo  de  Dios 

Por  lo  que  se  ha  señalado,  es  evidente  que  Israel  era 
en  primer  lugar  una  comunidad  espiritual,  más  que  una 
mera  entidad  étnica.  El  acento  que  se  ha  llegado  a colo- 
car sobre  la  segunda  es  el  resultado  de  un  malentendido 
de  la  naturaleza  y la  vocación  de  Israel  como  pueblo  de 
Dios. 

En  la  perspectiva  bíblica,  el  Decálogo  describe  el  ca- 
rácter de  vida  y relaciones  en  la  comunidad  redimida  de 
Dios.  Es  una  descripción  breve  de  la  forma  que  toma  la 
salvación  entre  el  pueblo  de  Dios.  Claramente  Dios  recla- 
ma todo  aspecto  de  la  vida  de  su  pueblo.  Y la  forma  en 
que  los  Diez  Mandamientos  se  dan  confirma  esta  obser- 
vación. 

1)  Con  dos  excepciones  (el  4to  y el  5to)  los  manda- 
mientos son  expresados  en  forma  negativa.  En  lugar  de 
mandar  la  clase  de  moralidad  que  pretende  establecer  una 
relación  con  Dios,  los  Diez  Mandamientos  prohíben  aque- 
llas actitudes  y acciones  que  destruyen  esa  relación.  El 
Decálogo  presupone  la  existencia  de  la  comunidad  redimi- 
da de  Dios. 

2)  Los  verbos  en  todos  los  mandamientos  (con  excep- 
ción del  4to  y el  5to)  están  en  el  modo  indicativo  más 
bien  que  imperativo.  El  Decálogo  no  consiste  en  una  lis- 
ta de  condiciones  para  llegar  a ser  pueblo  de  Dios.  Se- 
ñalan, más  bien,  esas  actitudes  y acciones  que,  por  defini- 
ción, no  corresponden  a la  vida  del  pueblo  de  Dios. 

3)  Los  Diez  Mandamientos  no  son  acompañados  por 
promesas  de  recompensa.  El  quinto  mandamiento,  a pri- 
mera vista,  podría  parecer  una  excepción..  Sin  embargo, 
en  lugar  de  recompensa  personal,  la  intención  de  la  pro- 
mesa parece  apuntar  a la  continuidad  de  la  comunidad  del 
pacto  (ver  Dt.  4:40).  La  elección  divina,  la  redención  y 
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la  salvación  en  la  comunidad  del  pacto  son  las  presuposi- 
ciones de  la  ley  del  pacto,  más  que  recompensas  por  la 
obediencia.  Después  de  todo,  ¿a  qué  otra  recompensa  po- 
dría aspirar  el  pueblo  redimido  de  Dios? 

4)  El  Decálogo  se  dirige  a una  comunidad,  al  pueblo 
de  Dios,  más  que  a individuos  aislados.  En  Israel  el  in- 
dividuo era  fundamentalmente  miembro  de  la  comunidad. 
Por  lo  tanto,  la  moralidad  en  Israel  antiguo  no  era  cues- 
tión puramente  privada.  La  obediencia,  o desobediencia, 
de  un  miembro  de  la  comunidad  afectaba  al  pueblo  ente- 
ro. Por  lo  tanto,  los  beneficios,  al  igual  que  los  castigos, 
llevaban  dimensiones  comunitarias. 

5)  La  validez  de  los  Diez  Mandamientos  no  depende, 
finalmente,  de  su  aparente  utilidad  social,  sino  de  la  vo- 
luntad divina  en  que  están  fundadas  la  elección  y la  salva- 
ción. El  propósito  de  la  ley  es  dar  formas  concretas  a 
aquellas  relaciones  de  fidelidad  y amor  que  caracterizan  a 
Dios  y a su  pueblo. 

El  Decálogo 

1)  En  primer  lugar,  el  pueblo  de  Dios  se  caracteriza 
por  el  hecho  de  no  reconocer  a ningún  dios  fuera  de 
Yahveh  quien  los  ha  escogido  y redimido.  En  esto,  Israel 
se  distinguía  de  todos  sus  vecinos  del  Cercano  Oriente. 
Yahveh  no  era  tan  sólo  el  Dios  de  la  historia,  el  que  li- 
bera a su  pueblo;  también  era  el  Dios  de  la  creación,  el 
que  provee  abundantemente  para  su  pueblo.  En  Israel  an- 
tiguo, el  recurrir  a los  dioses  canaanitas  de  la  fertilidad 
implicaba  el  rechazo  de  los  reclamos  absolutos  de  Yahveh 
sobre  su  pueblo.  El  primer  mandamiento  lleva  en  sí  un 
compromiso  absoluto  con  Yahveh,  a quien  Israel  debía 
tanto  su  existencia  como  su  supervivencia.  El  primer 
mandamiento  no  pide  solamente  formas  teológicas  y célti- 
cas apropiadas  para  expresar  la  relación  de  Israel  con 
Yahveh.  También  afirma  el  derecho  total  de  Dios  sobre 
la  vida  de  su  pueblo  y requiere  un  estilo  de  vida  determi- 
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nado  por  el  Dios  que  los  ha  elegido  y redimido.  Por 
otra  parte,  la  idolatría  incluye  mucho  más  que  mera  in- 
fidelidad cúltica.  Siempre  resulta  idólatra  depender  de 
otros  dioses  en  cualquiera  de  las  áreas  de  nuestra  exist- 
encia y supervivencia. 

2)  El  segundo  mandamiento  implica,  entre  otras  cosas, 
que  a Dios  se  le  conoce  como  el  que  actúa  a favor  de  su 
pueblo.  Frente  a la  tentación  constante  de  comprender  a 
Dios  de  manera  estática  en  términos  de  imágenes  plásticas 
y proposiciones  doctrinales,  el  pueblo  de  Dios  confiesa 
que  a su  Dios  se  le  conoce  fundamentalmente  por  medio 
de  su  actividad  salvadora  y creadora.  El  pasaje  en  Deu- 
teronomio  4:15-30  sirve  como  comentario  sobre  el  significa- 
do del  segundo  mandamiento.  Ninguna  otra  "semejanza" 
sirve  para  comunicar  a su  pueblo  la  naturaleza  de  Yahveh: 
el  que  "os  tomó,  y os  ha  sacado  del  horno  de  hierro,  de 
Egipto,  para  que  seáis  el  pueblo  de  su  heredad  como  en 
este  día"  es  el  Señor  de  Israel.  A través  de  toda  la  his- 
toria de  la  salvación,  Dios  se  revela  en  la  creación  y la 
salvación  de  su  pueblo. 

3)  Yahveh,  Dios  de  Israel,  es  soberano.  Por  lo  tanto 
resiste  todos  los  intentos  de  su  pueblo  de  utilizarlo  para 
sus  propios  intereses.  En  el  Medio  Oriente  antiguo  se 
pensaba  que  el  nombre  de  una  persona  o de  un  dios  rep- 
resentaba su  esencia.  Por  esto,  se  advierte  a Israel  con- 
tra la  tentación  de  tratar  de  manipular  a Dios  por  intere- 
ses personales  o colectivos.  El  pueblo  de  Dios  no  dispo- 
ne arbitrariamente  del  nombre  de  su  Dios.  Al  contrario, 
como  pueblo  de  Dios  en  el  mundo  debe  ser  esa  comuni- 
dad mediante  la  cual  el  nombre  de  Dios  se  revela  con 
mayor  claridad  a través  de  su  constante  amor  en  el  con- 
texto de  su  pacto.  El  verdadero  carácter  de  Dios  y el 
poder  de  su  nombre  son  reflejados  con  mayor  brillo  en  la 
vida  de  su  pueblo. 

4)  El  sábado  era  un  auténtico  regalo  de  Dios  para  su 
pueblo  (Ex.  16:29).  Además  de  proveerles  con  el  alimento 
necesario,  les  había  otorgado  descanso  (Ex.  16:21-30).  En 
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el  relato  de  los  Diez  Mandamientos,  que  se  encuentra  en 
el  libro  de  Exodo,  el  sábado  estaba  basado  en  la  creación 
misma  (20:8-11).  El  pueblo  de  Dios  no  sólo  participaba 
con  Él  en  su  cuidado  del  orden  creado,  sino  que  también 
compartía  el  privilegio  del  descanso.  En  el  libro  de  Deu- 
teronomio  la  base  del  cuarto  mandamiento  está  en  la  ex- 
periencia del  éxodo,  que,  en  cierto  sentido,  era  una  nueva 
creación  para  el  pueblo  de  Dios.  En  este  relato  las  di- 
mensiones humanitarias  de  las  provisiones  sabáticas  son 
muy  prominentes,  y nos  recuerdan  que  el  cuidado  especial 
que  tiene  Dios  para  los  débiles,  los  oprimidos  y los  ex- 
tranjeros también  debe  ser  la  preocupación  del  pueblo  de 
Dios  (Dt.  5:12-15). 

La  provisión  del  sábado  en  el  Decálogo  es  sólo  un  as- 
pecto de  toda  una  serie  de  provisiones  sabáticas  y jubila- 
res que  contribuían  a relaciones  justas  y salvíficas  entre  el 
pueblo  de  Dios.  En  su  intención,  al  igual  que  en  su  fun- 
damento teológico,  el  año  sabático  (Lev.  25:1-7;  Ex. 
23:10,11;  Dt.  15:1-11)  y el  año  de  jubileo  (Lev.  25:8-17,23- 
55)  están  estrechamente  relacionados  con  el  sábado  sema- 
nal. Se  basan  en  Yahveh  mismo,  Creador  y Señor  de  to- 
da la  tierra  (Lev.  25:23;  y otros),  al  igual  que  en  la  for- 
ma en  que  Él  salva  a su  pueblo,  liberándolo  de  Egipto 
(Lev.  25:38,55;  y otros). 

No  era  una  mera  coincidencia  que  el  año  de  jubileo  se 
proclamara  en  "el  día  de  la  expiación"  (Lev.  25:9).  La 
reconciliación  con  Dios  es  una  condición  para  que  pueda 
haber  auténtica  reconciliación  entre  el  pueblo  de  Dios. 
Por  otra  parte,  una  auténtica  reconciliación  con  Dios  con- 
duce necesariamente  a una  conversión  en  las  relaciones  so- 
ciales. Cuatro  provisiones  especiales  caracterizaban  el  año 
del  jubileo.  De  acuerdo  con  la  legislación  mosaica,  tres 
de  ellas  se  practicaban  cada  siete  años. 

El  descanso  periódico  de  la  tierra  estaba  basado  sobre 
un  fundamento  teológico  al  igual  que  humanitario  (Ex. 
23:10,11;  Lev.  25:2-7).  Mediante  el  año  sabático  se  confe- 
saba que  el  Creador  y Redentor  de  su  pueblo  también  es 


La  Comunidad  del  Pacto  63 


el  que  provee  para  su  subsistencia,  pues  ésta  no  depende 
de  los  esfuerzos  puramente  humanos  (Lev.  25:21).  Tam- 
bién era  una  medida  humanitaria  a favor  de  los  pobres 
entre  el  pueblo  de  Dios  (Ex.  23:10,11). 

El  perdón  de  las  deudas  estaba  basado  en  la  misma 
experiencia  del  perdón  de  Dios  (Dt.  15:1-6).  Desde  la 
perspectiva  socioeconómica,  esta  medida  servía  para  corre- 
gir las  injusticias  y las  desigualdades  que  iban  acumulán- 
dose. Así  la  hermandad  que  caracterizaba  a la  familia  de 
Dios  seguía  siendo  una  realidad  concreta,  y no  meramente 
una  relación  espiritual  (i.e.,  invisible).  La  generosidad  en 
todas  sus  dimensiones  caracteriza  las  relaciones  sociales  y 
económicas  en  el  pueblo  de  Dios  (Dt.  15:7-11). 

La  liberación  periódica  de  aquellos  que  se  habían  visto 
obligados  a someterse  a la  servidumbre,  debido  a la  adver- 
sidad económica,  era  una  medida  para  evitar  que  las  desi- 
gualdades sociales  y económicas  llegaran  a ser  permanentes 
en  el  pueblo  de  Dios  (Dt.  15:12-18;  Ex.  21:1  ss).  La  po- 
breza y la  servidumbre  no  deben  persistir  entre  el  pueblo 
de  Dios  porque  Dios,  por  su  misma  naturaleza,  es  el  que 
libera  a su  pueblo. 

Finalmente,  cada  cincuenta  años,  los  patrimonios  que 
se  habían  perdido  debido  a la  adversidad  económica  fue- 
ron devueltos  a sus  propietarios  originales,  o a sus  fami- 
liares (Lev.  25:8-13).  Esta  provisión  evitaba  que  las  desi- 
gualdades e injusticias  llegaran  a establecerse  permanen- 
temente. Y contribuía  a relacionarse  más  auténticamente 
familiares  en  el  pueblo  de  Dios. 

Todas  las  provisiones  sabáticas,  incluyendo  el  descanso 
semanal,  están  enraizadas  en  la  soberanía  de  Yahveh  sobre 
su  pueblo,  al  igual  que  sobre  toda  la  creación.  Y las  re- 
laciones fraternales  y compasivas  que  fomentan  reflejan  la 
naturaleza  de  Dios  mismo  que  se  dio  a conocer  muy 
especialmente  en  sus  obras  salvíficas  de  redención  y por 
medio  de  su  providencia  misericordiosa. 

5)  El  quinto  mandamiento  probablemente  se  entiende 
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mejor  a la  luz  de  textos  como  los  que  encontramos  en 
Deuteronomio  4:9,10  y 40.  La  continuidad  del  pueblo  de 
Dios  depende  de  la  disposición  de  cada  generación  a "ha- 
cer suyas"  las  experiencias  salvíficas  de  éxodo  y de  Sinaí. 
Y esto  depende  de  una  enseñanza  efectiva  mediante  he- 
chos y palabras  que  toma  lugar  en  el  seno  de  la  familia. 
La  familia  extendida  era  la  unidad  social  básica  en  Israel 
antiguo.  En  este  contexto  los  hijos  han  de  "honrar"  a sus 
padres.  En  realidad,  la  continuidad  histórica  de  la  comu- 
nidad del  pacto  depende  de  la  fidelidad  con  que  el  testi- 
monio de  la  actividad  salvífica  de  Dios  se  trasmite  de  ge- 
neración en  generación. 

6)  La  matanza  de  personas  no  es  permitida  en  la  co- 
munidad del  pacto  porque  sólo  Dios,  Creador  y Redentor 
de  su  pueblo,  es  el  que  dispone  de  su  vida  y su  destino. 
Tomar  la  vida  de  un  hermano  es  usurpar  los  derechos  ex- 
clusivos de  Yahveh  sobre  su  pueblo.  Algunas  provisiones 
de  la  legislación  mosaica,  aparentemente,  intentaron  limitar 
la  violencia  de  las  represalias  (Ex.  21:23-25;  y otros).  Sin 
embargo,  Jesús  nos  ha  dado  la  interpretación  definitiva  de 
la  intención  de  Dios  en  relación  con  el  respeto  para  la 
vida  humana.  En  su  radicalización  conocida  (i.e.,  llevar  a 
sus  raíces  en  la  intención  de  Dios)  Jesús  declara  que  ni 
siquiera  el  odio  hacia  los  enemigos,  tan  generalmente 
aceptado  por  la  sociedad  humana,  cae  dentro  de  la  inten- 
ción de  Dios.  Pues  Dios,  por  su  carácter  mismo,  ama 
aún  a sus  enemigos  (Mt.  5:21-26,38-48).  En  ésta,  al  igual 
que  en  otras  provisiones  del  pacto  de  Dios,  el  Mesías  ha 
podido  comprender  radicalmente  la  mente  de  Dios  de  ma- 
nera única. 

7)  El  énfasis  principal  del  séptimo  mandamiento  no  pa- 
rece ser  Ja  preocupación  por  la  pureza  sexual  como  tal, 
por  importante  que  sea.  Subraya,  más  bien,  el  papel  fun- 
damental de  la  fidelidad  en  las  relaciones  sociales  en  la 
comunidad  del  pacto.  La  existencia  misma  de  Israel  de- 
pende de  la  fidelidad  del  Dios  del  pacto.  El  compromiso 
de  Dios  con  su  pueblo  sirve  de  modelo  para  los  compxo- 
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misos  que  caracterizan  las  relaciones  dentro  del  pueblo  de 
Dios.  Cometer  adulterio  era  una  de  las  formas  que  toma- 
ba la  infidelidad  en  la  comunidad  del  pacto.  Para  los 
profetas  (Oseas)  era  una  metáfora  para  comprender  la  in- 
fidelidad de  Israel  en  su  relación  con  Yahveh  y su  pacto. 
En  el  pueblo  de  Dios,  la  infidelidad  para  con  el  compañe- 
ro en  el  pacto  de  matrimonio  también  constituye  la  infide- 
lidad hacia  Dios.  En  Israel,  pecar  contra  el  cónyuge  ma- 
trimonial también  era  pecar  contra  Dios.  Dentro  de  la 
comunidad  del  Dios  que,  por  naturaleza,  es  absolutamente 
fiel,  todas  las  relaciones  tienen  que  caracterizarse  por  su 
fidelidad  transparente. 

8)  La  prohibición  contra  el  hurto  en  el  Decálogo  muy 
posiblemente  se  refiere  a la  violación  de  la  integridad  de 
una  persona  mediante  el  secuestro.  Hay,  por  cierto,  otros 
textos  que  prohiben  el  hurto  en  el  sentido  general  (Ex. 
22:1-13;  y otros).  En  el  contexto  de  Israel  antiguo,  el  se- 
cuestro y la  venta  de  una  persona  en  esclavitud  eran  espe- 
cialmente serios,  porque,  en  efecto,  esto  le  cortaba  de  to- 
da relación  con  el  pueblo  de  Dios.  Se  trataba  de  un  re- 
pudio expreso  de  la  intención  amorosa  que  Dios  había  ex- 
presado a través  de  su  pacto.  En  el  contexto  del  pacto 
de  Dios  con  su  pueblo,  intentar  disponer  de  la  vida  (sexto 
mandamiento)  o de  la  libertad  (octavo  mandamiento)  de 
otra  persona  era,  en  realidad,  un  pecado  contra  Dios  mis- 
mo que  había  otorgado  el  pacto  a su  pueblo. 

9)  En  su  sentido  primario,  el  noveno  mandamiento  pro- 
hibe  testimonio  falso  prestado  en  un  proceso  judicial  con- 
tra otra  persona.  Las  relaciones  sociales  dentro  de  la  co- 
munidad del  pacto  iifaplican  que  el  bienestar  de  cada  per- 
sona potencialmente  está  en  manos  de  todos  los  demás 
miembros  de  la  comunidad,  además  de  depender  de  Dios. 
Esta  prohibición  está  basada  en  el  principio  de  la  fideli- 
dad en  las  relaciones  -fundamental  para  la  comunidad  del 
pacto.  La  comunidad,  que  debe  su  existencia  misma  al 
Dios  que  es  siempre  fiel  a su  palabra  por  amor  a su 
pueblo,  no  tiene  otra  alternativa  que  "hablar  la  verdad  en 
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amor".  Esta  combinación  de  la  fidelidad  y la  con- 
fiabilidad, que  refleja  el  carácter  mismo  de  Dios,  ha  sido 
expresada  radicalmente  por  Jesús  (Mt.  5:33-37). 

10)  La  convivencia  humana  dentro  de  la  comunidad  del 
pacto  se  orienta  en  torno  a dos  polos:  El  Dios  que  ha 
establecido  el  pacto  misericordioso  y los  hermanos  y her- 
manas con  quienes  se  comparte  la  vida  en  comunidad.  El 
principio  egoísta  del  interés  propio  es  superado  en  esta 
comunidad  de  gracia.  Por  esta  razón,  la  codicia  es  prohi- 
bida entre  el  pueblo  de  Dios.  Codiciar  la  persona  o las 
cosas  de  hermanos  y hermanas  dentro  de  la  comunidad 
constituye  una  contradicción  fundamental  del  espíritu  del 
pacto.  La  Biblia  (y  muy  especialmente  el  Nuevo  Testa- 
mento) nos  declara  que  la  intención  de  Dios  para  su  pue- 
blo es  la  comunión.  La  codicia  y el  egoísmo  son  supera- 
dos en  la  comunidad  mesíánica  del  nuevo  pacto,  donde  la 
vida  entera  se  orienta  en  torno  a Dios  y a los  hermanos 
y hermanas,  y donde  se  experimenta  la  auténtica  comunión 
(Hech.  4:32;  y otros). 

Liderazgo  en  el  Pueblo  del  Pacto 
- Un  Don  de  Dios 

De  acuerdo  con  la  visión  bíblica,  el  liderazgo  en  el 
pueblo  de  Dios  es  carismático.  Esto  significa  que  los  lí- 
deres son  regalos  de  la  gracia  de  Dios  a su  pueblo  para 
su  edificación  y bienestar  (I  Cor.  3:21-23;  12;  Rom.  12; 
Ef.  4).  La  autoridad  entre  el  pueblo  de  Dios,  en  contras- 
te con  todas  las  otras  comunidades  humanas,  se  recibe 
con  gratitud  como  regalo  de  Dios  y,  por  lo  tanto,  no  tie- 
ne que  ser  impuesta.  Señorío  es,  en  realidad,  servicio, 
como  Jesús  demostró  tan  claramente,  tanto  con  palabras 
como  con  hechos  (Mt.  20:25-28  y paralelos;  Fil.  2:5-11). 
El  liderazgo  de  Moisés  en  este  período  crucial  en  la  vida 
del  pueblo  de  Dios  realmente  anticipa  la  visión  de  autori- 
dad que  hallará  su  expresión  más  plena  en  el  ejemplo  de 
Jesús. 
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El  llamado  de  Dios  a Moisés  para  rescatar  a su  pue- 
blo de  Egipto  representaba  una  provisión  misericordiosa 
para  el  bienestar  de  Israel.  Su  papel  era  carismático  en 
el  sentido  que  era  un  don  de  la  gracia  de  Dios  para  su 
pueblo.  Es  realmente  notable  el  contraste  entre  el  intento 
abortivo  de  Moisés  de  liberar  a su  pueblo  de  la  opresión 
(Ex.  2:11-15)  y el  programa  redentor  de  Dios  que  comen- 
zó con  la  vocación  de  Moisés  (Ex.  3:4-12).  La  actitud 
inicial  de  Moisés  era  fundamentalmente  humana  y violenta 
-valores  de  la  creación  caída.  En  cambio,  sus  esfuerzos 
en  respuesta  al  llamado  de  Dios  anticipan  los  valores  que 
serían  más  plenamente  revelados  con  la  llegada  del  Mesías 
y del  Reino  por  él  anunciado. 

Moisés,  acompañado  por  Aarón,  se  atrevió  a enfrentar 
a Faraón  en  el  nombre  de  Yahveh  demandando  una  opor- 
tunidad para  que  Israel  saliera  de  Egipto.  Por  otra  parte, 
cuando  crecieron  las  cargas  impuestas  por  los  capataces 
egipcios,  Moisés  tuvo  que  aguantar  los  reproches  de  su 
propio  pueblo.  Frente  al  Mar  Rojo,  inspiró  a un  pueblo 
asustado  y descorazonado  sencillamente  a confiar  en  Yah- 
veh a fin  de  ver  su  salvación.  Por  medio  de  Moisés, 
Dios  ofreció  su  pacto  de  gracia  y su  ley  a fin  de  ordenar 
la  vida  del  pueblo  que  Él  había  redimido.  Moisés  condu- 
jo al  pueblo  de  Dios  a través  del  desierto,  animándoles  en 
su  debilidad,  intercediendo  a favor  de  ellos  en  su  rebe- 
lión, sirviéndoles  en  tiempos  de  necesidad.  Su  condición 
de  siervo  fue  lo  que  otorgó  autenticidad  a su  ejercicio  de 
autoridad.  En  realidad,  su  mansedumbre  fue  lo  que  más 
se  destacó  entre  sus  virtudes  como  líder  del  pueblo.  Tan 
es  así,  que  su  mansedumbre  llegó  a ser  proverbial  (Núm. 
12:3),  y él,  personalmente,  llegó  a ser  prototipo  entre  el 
pueblo  de  Dios  de  todos  los  profetas  auténticos  que  le 
habrían  de  seguir,  y del  profeta  por  excelencia,  Jesús  (Dt. 
18:15). 
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El  Culto  del  Pacto  - Dios  Hace  su  Morada 

entre  su  Pueblo 

El  tema  del  culto  a Yahveh  juega  un  papel  importante 
en  el  relato  de  la  lucha  entre  Yahveh,  Dios  de  los  israeli- 
tas, y Faraón,  rey  de  Egipto,  que  terminaba  finalmente  en 
el  éxodo.  Desde  el  momento  de  su  llamamiento  en  el  de- 
sierto, "rendir  culto  a Yahveh  en  Sinaí"  era  la  señal  que 
certificaba  la  autenticidad  de  la  vocación  de  Moisés  (Ex. 
3:12,18-20;  4:22-23). 

El  reclamo  de  Yahveh  se  resume  como  sigue:  "Deja  ir 
a mi  pueblo  a celebrarme  fiesta  en  el  desierto..."  (Ex.  5:1- 
3).  A partir  del  primer  encuentro  con  Faraón,  este  tema 
del  culto  a Yahveh  en  el  desierto  aparece  una  y otra  vez 
en  el  relato  de  la  lucha  entre  Yahveh  y Egipto  (Ex.  7:16; 
8:1,8,20,27;  9:1,13;  10:3,7,10-11,24-26).  Finalmente,  tras  la 
muerte  de  los  primogénitos  de  Egipto,  Faraón  se  rindió  en 
los  siguientes  términos:  "E  hizo  llamar  a Moisés  y a Aa- 
rón  de  noche,  y les  dijo:  Salid  de  en  medio  de  mi  pueblo 
vosotros  y los  hijos  de  Israel,  e id,  servid  a Jehová,  como 
habéis  dicho.  Tomad  también  vuestras  ovejas  y vuestras 
vacas,  como  habéis  dicho,  e idos;  y bendecidme  también  a 
mí"  (Ex.  12:31-32). 

¿Qué  implicaba  salir  de  Egipto,  el  pueblo  entero  con 
todo  lo  que  tenía,  para  rendirle  culto  a Yahveh  en  el  de- 
sierto? Aunque  es  cierto  que  los  animales  que  Israel  hu- 
biera empleado  para  sus  sacrificios  eran  considerados  divi- 
nizados por  los  egipcios  y,  sin  duda,  su  sacrificio  habría 
causado  un  auténtico  escándalo  en  ese  medio,  uno  se  pre- 
gunta si  no  existirían  otras  razones  para  salir  de  Egipto. 

El  culto  antiguo  no  era  meramente  un  acto  religioso. 
Hubo  matices  políticos  en  el  culto  hebreo  con  consecuen- 
cias para  todo  aspecto  de  la  vida  personal  y colectiva. 
Rendir  culto  a Yahveh  como  Señor  único  y soberano  en 
Egipto,  además  de  ser  escandaloso  en  detalles,  hubiera  si- 
do un  acto  subversivo,  pues  Egipto  dependía  de  otros  dio- 
ses para  su  bienestar.  Tampoco  fue  aceptable  la  sugeren- 
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cia,  propuesta  por  Faraón,  de  que  los  hombres  salieran 
solos  al  desierto  a rendirle  culto  a Yahveh.  Los  reclamos 
de  Yahveh  sobre  su  pueblo  eran  totales,  de  modo  que  se 
requería  la  participación  de  todo  el  pueblo  con  cuanto  po- 
seía. Pero  aún  más,  Yahveh,  Dios  de  Israel,  es  libre  y 
requiere  la  adoración  de  un  pueblo  que  ha  sido  liberado 
de  toda  lealtad  ajena.  El  carácter  totalizante  del  culto 
bíblico  nos  ayuda  a comprender  la  insistencia  bíblica  en 
que  el  éxodo  era  realmente  un  acto  de  culto  entendido  en 
su  sentido  inclusivo. 

Una  parte  considerable  del  Pentateuco  se  dedica  a las 
prácticas  cúlticas  de  Israel  (Ex.  25-31;  35-40;  Lev.  1-10; 
16-26;  y otros).  El  papel  del  arca  del  pacto  y el  taberná- 
culo, al  igual  que  el  establecimiento  de  un  sacerdocio  es- 
pecial y un  sistema  de  sacrificios,  son  tratados  con  aten- 
ción especial.  Se  ha  sugerido  que  las  instrucciones  para 
el  culto  en  el  Pentateuco  deben  ser  leídas  con  el  Salterio 
en  la  mano  a fin  de  comprender  y apreciar  mejor  el  con- 
tenido vital  de  estas  formas  rituales.  En  realidad,  Exodo 
y Levítico  ofrecen  poco  más  que  un  bosquejo  formal  de  lo 
que  seguramente  habrá  sido  el  significativo  y maravilloso 
culto  de  Israel  antiguo,  acompañado  de  oración,  adoración, 
danza  sagrada  y fiesta  entre  el  pueblo  de  Dios. 

Tanto  el  arca  del  pacto,  como  el  tabernáculo  que  lo 
abrigaba,  eran  signos  especiales  de  la  presencia  de  Yahveh 
en  medio  de  su  pueblo.  Según  el  relato  bíblico,  el  arca 
contenía  las  tablas  de  la  ley  del  pacto  (Ex.  16:33,34),  y 
sobre  la  tapa  del  arca  el  propiciatorio,  rodeado  de  los  se- 
rafines, símbolo  de  la  presencia  poderosa  de  Dios  en  me- 
dio de  su  pueblo  (Ex.  25:22).  Este  propiciatorio  era  el 
lugar  del  encuentro  misericordioso  de  Dios  con  su  pueblo 
por  excelencia.  Y en  el  Nuevo  Testamento  Jesús  llega  ha- 
cer este  propiciatorio  (Rom.  3:24;  I Jn.  2:2;  4:10). 

El  tabernáculo,  construido  de  materiales  libremente 
contribuidos  por  el  pueblo,  también  servía  para  dar  reali- 
dad a la  presencia  efectiva  de  Dios’ en  medio  de  su  pue- 
blo. "A  la  puerta  del  tabernáculo  de  reunión"  llego  hacer 
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el  lugar  donde  Dios  se  encontraba  con  su  pueblo  para 
hablarles  su  palabra  (Ex.  29:42,  43).  El  tabernáculo,  al 
igual  que  el  arca  representaba  la  presencia  de  Dios,  su 
justicia  y su  disposición  a conversar  con  su  pueblo.  Co- 
mo lugar  donde  se  llevaban  a cabo  los  varios  tipos  de  sa- 
crificios, el  tabernáculo  también  llego  a ser  el  lugar  donde 
se  experimentaba  el  arrepentimiento  y donde  la  relación 
de  la  comunidad  con  Dios  era  restaurada.  De  significado 
especial  entre  los  varios  sacrificios  era  "El  día  de  la  ex- 
piación" (Lev.  16),  que  en  la  vida  del  pueblo  de  Dios  ha 
encontrado  su  cumplimiento  pleno  en  el  sacrificio  único  de 
Jesucristo  (Heb.  9:6-14). 

En  su  comprensión  del  tabernáculo  como  locus  de  la 
presencia  de  Dios  entre  su  pueblo,  los  escritores  del  Nue- 
vo Testamento  encuentran  su  cumplimiento  en  la  persona 
del  Mesías.  "Por  cuanto  agrado  al  Padre  en  él  habitase 
toda  plenitud"  y " aquel  Verbo  ...  habitó  (hizo  tabernácu- 
lo) entre  nosotros"  (Col.  1:19;  cf.  2:9;  Jn.  1:14).  En  su 
papel  como  lugar  de  la  presencia  de  Dios  en  medio  de 
Israel,  el  tabernáculo  ilumina  el  significado  de  la  encarna- 
ción en  la  cual  Dios  sigue  "haciendo  su  tabernáculo"  en 
medio  de  su  pueblo.  Por  cierto  el  tabernáculo  también 
apunta  su  cumplimiento  en  una  restauración  plena  de  la 
morada  de  Dios  con  los  hombres,  "la  santa  ciudad.,  des- 
ciende del  cielo,  de  Dios"  (Ap.  21:2;  Heb.  8:1-5;  9:11,24). 

Conclusión 

Aunque  los  hijos  de  Abraham  y Jacob,  en  un  sentido 
limitado,  eran  un  pueblo  cuando  entraron  en  Egipto  como 
extranjeros  (Is.  32:4),  en  un  sentido  más  amplio  llegaron 
a ser  pueblo  en  Egipto.  Luego,  liberado  de  Egipto  por 
las  obras  salvadoras  de  Yahveh,  este  pueblo  redimido  llegó 
a ser  una  comunidad  pactada  en  Sinaí.  El  Decálogo  des- 
cribe las  relaciones  con  Dios,  al  igual  que  con  los  hom- 
bres, que  caracterizan  la  vida  del  pueblo  de  Dios.  Por 
medio  de  estas  experiencias  salvadoras,  Dios  se  dio  a co- 
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nocer  a su  pueblo  y ellos  se  han  convertido  en  paradigma 
de  la  vida  del  pueblo  de  Dios  en  todos  los  tiempos.  Ba- 
jo el  Nuevo  Pacto,  el  "nuevo  Moisés",  el  Mesías  de  Dios, 
habrá  de  liberar  al  pueblo  de  Dios  de  sus  "Egiptos",  me- 
diará la  "nueva  ley"  de  Dios,  los  pastoreará  en  sus  expe- 
riencias de  adversidad  por  el  "desierto",  y finalmente,  los 
guiará  a la  "tierra  prometida  de  Reino  de  Dios. 
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COMO  LAS 
NACIONES 


El  Pentateuco  cierra  con  Moisés  mirando  desde  lejos 
hacia  la  tierra  prometida  (Dt.  34).  La  figura  de  Moisés, 
tratando  de  captar  una  visión  del  futuro  que  Dios  tiene 
para  su  pueblo,  es  una  especie  de  paradigma  de  la  pere- 
grinación del  pueblo  de  Dios. 

La  peregrinación  de  Israel  por  el  desierto  proveyó  la 
opprtunidad  para  que  el  pueblo  aprendiera  a confiar  en  la 
providencia  y la  proyección  de  Yahveh.  En  las  vísperas 
de  su  entrada  en  la  tierra  de  promesa,  Moisés  recordó  al 
pueblo,  "Jehová  tu  Dios  te  ha  bendecido  en  toda  obra  de 
tus  manos;  él  sabe  que  andas  por  este  gran  desierto;  estos 
cuarenta  años  Jehová  tu  Dios  ha  estado  contigo,  y nada  te 
ha  faltado"  (Dt.  2:7).  Irónicamente,  cuando  Israel  dejó  de 
ser  peregrino  y forastero  en  el  desierto  y llegó  a ser  mo- 
rador y propietario  en  Canaán,  entonces  fueron  mayores 
las  tentaciones  de  olvidar  las  promesas  divinas  de  protec- 
ción y providencia  y depositar  su  confianza  en  otras  bases 
de  seguridad  (Dt.  8:11-18). 

Las  descripciones  bíblicas  de  la  entrada  de  Israel  en 
Canaán  son,  hasta  cierto  punto,  equívocas  y se  prestan  a 
más  de  una  interpretación.  Algunos  textos  hablan  de  una 
destrucción  total  de  los  canaanitas  (Jos.  10:40-43;  11:10-11, 
21-23).  En  algunos  casos  se  puede  notar  la  existencia  de 
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cierto  espíritu  exclusivista  y nacionalista  que  tiende  a pen- 
sar que  "el  único  canaanita  bueno  es  el  canaanita  muerto". 
Este  es  el  espíritu  que  ha  caracterizado  a los  nacionalis- 
mos militantes  de  todas  las  épocas.  Sin  embargo,  en 
otros  relatos  bíblicos  que  describen  la  ocupación  de  Ca- 
naán  aparece  otra  corriente  de  interpretación.  El  antídoto 
contra  esta  tentación  al  orgullo  y exclusivismo  nacionalistas 
era  recordar  la  gracia  de  Dios  manifestada  en  el  éxodo  de 
Egipto  y en  la  peregrinación  por  el  desierto  (Dt.  15:15;  y 
otros). 

Muchas  veces  se  ha  descrito  la  entrada  de  Israel  en 
Canaán  en  términos  de  una  "conquista"  militar.  Sin  em- 
bargo, el  Antiguo  Testamento  tiende  a enfatizar  más  la 
forma  en  que  Israel  recibe  la  tierra  como  un  regalo  de  la 
gracia  de  Dios.  "Porque  Jehová  tu  Dios  te  introduce  en 
la  buena  tierra  ...  y bendecirás  a Jehová  tu  Dios  por  la 
buena  tierra  que  te  habrá  dado"  (Dt.  8:7-10).  Los  canaa- 
nitas  aparentemente  fueron  desplazados  de  la  tierra,  más 
debido  al  juicio  divino  sobre  sus  injusticias,  que  por  la 
justicia  y rectitud  de  Israel,  o por  la  superioridad  de  su 
poderío  militar  (Dt.  9:1-5).  Y al  final  de  su  vida,  Josué 
recordaba  a los  israelitas  que  no  fue  "con  tu  espada,  ni 
con  tu  arco",  sino  porque  Dios  les  había  dado  estas  tie- 
rras que  no  trabajaron  y ciudades  que  no  edificaron  (Jos. 
24:11-13).  Según  el  testimonio  bíblico,  la  tierra  de  prome- 
sa fue  más  un  regalo  de  la  gracia  divina  que  un  producto 
de  una  conquista  violenta. 

La  historia  de  Israel  es  principalmente  un  relato  de  la 
infidelidad  humana  y la  fidelidad  de  Dios.  Dios  sacó  a Is- 
rael de  Egipto  con  un  brazo  extendido  en  el  éxodo.  Sin 
embargo,  sacar  el  espíritu  egipcio  de  Israel,  a juzgar  por 
la  historia  bíblica,  fue  una  tarea  que  continuó  durante  el 
resto  del  período  veterotestamentario.  IY  sigue  hasta  el 
día  de  hoy!  Hay  ocasiones  cuando  encontramos  a sectores 
importantes  del  pueblo  tambaleando  al  borde  del  abismo 
de  la  apostasía.  En  otros  momentos  aparecen  señales  de 
esperanza  en  forma  de  renovación  espiritual,  moral  y litúr- 
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gica.  Llega  el  juicio  y el  pueblo  de  Dios  sufre  dos  nota- 
bles exilios  en  manos  de  poderes  paganos.  Pero,  en  el 
pueblo  de  Dios,  la  esperanza  surge  aún  en  medio  de  la 
aparente  ruina  y el  Antiguo  Testamento  llega  a su  fin  con 
los  profetas  mirando  hacia  el  futuro  que  el  Dios  del  pacto 
promete  a su  pueblo.  Zacarías  invita  al  pueblo  de  Dios, 
"Canta  y alégrate,  ...  porque  he  aquí  vengo,  y moraré  en 
medio  de  ti,  ...  Y se  unirán  muchas  naciones  a Jehová 
en  aquel  día,  y me  serán  por  pueblo,  y moraré  en  medio 
de  ti  (Zac.  2:10,11a). 


De  la  Teocracia  a la  Monarquía 

Luego  de  la  distribución  de  la  tierra  entre  las  familias 
de  Israel,  el  libro  de  Josué  termina  con  la  renovación  del 
pacto  mosaico  en  Siquem  (Jos.  24).  Dos  cosas  se  desta- 
can en  este  pasaje.  La  primera  es  la  iniciativa  unilateral 
de  Dios  a favor  de  su  pueblo.  El  pronombre  personal 
"yo",  refiriéndose  a Dios,  aparece  unas  18  veces  en  el  es- 
pacio de  once  versículos.  Dios  llamó  a Abraham  (24:2-4); 
liberó  a Israel  de  Egipto  (24:5-7);  y le  dio  Canaán  (24:8). 
En  segundo  lugar,  aunque  este  pacto  unilateral  era  el  don 
de  Dios  a su  pueblo,  se  le  brindó  la  oportunidad  (aparen- 
temente única  entre  pactos  de  este  tipo  en  el  Cercano 
Oriente  antiguo)  de  escoger  libremente  hacerlo  suyo,  com- 
prometiéndose a la  obediencia  (24:15,22).  Algunos  piensan 
que  esta  renovación  del  pacto  llegó  a ser  un  rito  anual  en 
Israel. 

Luego  de  establecerse  en  Canaán,  Israel  existió  unos 
doscientos  años  sin  un  gobierno  centralizado.  Su  organiza- 
ción política  parece  haber  tomado  la  forma  de  una  confe- 
deración de  tribus.  Aunque  mantuvieran  un  santuario  cen- 
tral en  Silo,  resistieron  la  tentación  de  crear  una  estruc- 
tura política  centralizada.  Las  formas  no  jerárquicas  y 
carismáticas  que  caracterizaban  las  relaciones  sociopolíticas 
en  Israel  en  el  contexto  del  pacto  resultaron  cada  vez  más 
difíciles  de  mantener  frente  a las  presiones  en  su  contra, 
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tanto  desde  afuera  como  desde  adentro.  Pronto  aparecie- 
ron grupos  en  Israel  que  pedían  un  rey.  Intentaron  esta- 
blecer una  monarquía,  proclamando  rey  a Gedeón  y a sus 
descendientes  tras  él.  Pero  la  respuesta  negativa  de  Ge- 
deón muestra  la  profundidad  de  la  convicción  en  Israel  de 
que  sólo  Yahveh  es  el  Señor  de  su  pueblo,  y que  el  lide- 
razgo humano  en  el  pueblo  de  Dios  ha  de  ser  carismático 
(Jue.  8:22-23). 

Los  dos  siglos  descritos  en  el  libro  de  los  Jueces  se 
caracterizaron  por  un  proceso  cíclico  de  apostasía,  opre- 
sión, arrepentimiento  y liberación.  "Después  los  hijos  de 
Israel  hicieron  lo  malo  ante  los  ojos  de  Jehová  ...  Dejaron 
a Jehová  el  Dios  de  sus  padres,  que  los  había  sacado  de 
la  tierra  de  Egipto,  y se  fueron  tras  otros  dioses  ...  Y se 
encendió  contra  Israel  el  furor  de  Jehová,  el  cual  los  en- 
tregó en  manos  de  robadores  que  los  despojaron  ...  Y Je- 
hová levantó  jueces  que  los  librasen  de  mano  de  los  que 
les  despojaban  ...  Y Jehová  estaba  con  el  juez,  y los  libra- 
ba de  mano  de  los  enemigos  ...  porque  Jehová  era  movido 
a misericordia  por  sus  gemidos  a causa  de  los  que  los 
oprimían  y afligían  ..."  (Jue.  2:11-19). 

La  liberación  del  pueblo  de  Dios  vino  mediante  una 
serie  de  líderes  carismáticos  que  Dios  levantaba  entre  su 
pueblo  en  tiempos  de  peligro,  especialmente.  El  resumen 
con  que  el  libro  de  los  Jueces  concluye  refleja  las  dificul- 
tades prácticas  inherentes  a este  sistema  descentralizado 
de  gobierno.  Las  condiciones  anárquicas  aquí  descritas 
seguramente  reflejan  el  pensar  de  aquellos  elementos  en 
Israel  que  favorecían  una  monarquía  más  centralizada. 
"En  aquellos  días  no  había  rey  en  Israel;  cada  uno  hacía 
lo  que  bien  le  parecía"  (Jue.  17:6;  21:25). 

Haber  pasado  de  ser  un  pueblo  sujeto  al  reinado  de 
Dios,  llevado  a cabo  por  medio  del  liderazgo  carismático, 
a vivir  bajo  una  monarquía,  tuvo  profundas  consecuencias. 
Los  textos  bíblicos  no  son  totalmente  unánimes  en  su  eva- 
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luación  de  las  implicaciones  teológicas  y éticas  de  la  mo- 
narquía (Compare  I Sam.  8:11-18;  10:17-24;  12;  Dt.  17:14- 
20  con  I Sam.  9:1-10:16).  Aparentemente,  Saúl  fue  ungido 
rey  con  la  esperanza  de  que  Israel  fuera  salvado  "de  ma- 
no de  los  filisteos"  (I  Sam.  9:16).  Sin  embargo,  está  claro 
que  la  monarquía,  tal  como  se  practicaba  entre  "las  nacio- 
nes", significaba  el  rechazo  del  reinado  providente  de  Dios 
sobre  su  pueblo. 

Pedir  un  rey  era  realmente  un  paso  de  infidelidad  de 
parte  de  Israel.  Hay  una  nota  de  triste  ironía  en  la  frase 
que  se  repite,  "constitúyenos  ahora  un  rey  que  nos  juzgue 
...  y nosotros  seremos  también  como  todas  las  naciones"  (I 
Sam.  8:5,20).  Lo  patético  de  este  paso  es  especialmente 
notable  cuando  recordamos  que  la  razón  de  la  existencia 
misma  de  Israel  estaba  basada  en  su  diferencia,  precisa- 
mente a fin  de  ser  una  bendición  para  las  naciones.  Al 
pedir  un  rey,  Israel,  en  efecto,  sacrifica  su  condición  de 
pueblo  que  lo  distinguía  de  las  naciones  en  los  intereses 
de  la  seguridad  nacional.  El  pedido  se  interpreta  como 
rechazo  abierto  del  liderazgo  carismático  de  Samuel,  y de 
Dios  como  Rey  (I  Sam.  8:7).  Y aún  cuando  una  monar- 
quía llegara  a establecerse  en  Israel,  tendría  que  ser  dife- 
rente (Dt.  17:14-20). 

Probablemente  Deuteronomio  17:14-20  es  el  pasaje  bí- 
blico que  refleja  con  más  claridad  las  diferencias  que  dis- 
tinguían a la  monarquía  de  Israel  de  las  funciones  del  rey 
en  las  demás  naciones.  Otros  pasajes  que  reflejan  la  mis- 
ma actitud  crítica  frente  a la  monarquía  incluyen  I Samuel 
8:5-18;  Oseas  7:3-7,11-12;  9:15;  13:9-11;  Ezequiel  34.  Y es 
esta  corriente  profética  la.  que  más  luz  arroja  sobre  la  ac- 
titud hacia  el  ejercicio  del  poder  coercitivo  que  asumieron 
Jesús  y la  comunidad  primitiva  en  el  Nuevo  Testamento. 
En  esto  Jesús  y la  comunidad  mesiánica  se  colocan  clara- 
mente en  la  corriente  profética  bíblica  (cf.  Mt.  5:12;  y 
otros). 

1)  En  primer  lugar,  el  rey  de  Israel  debe  ser  escogido 
por  Yahveh  (Dt. 17:15).  El  liderazgo  en  el  pueblo  de  Dios 
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(incluyendo  al  rey)  debe  ser  carismático  en  el  sentido  de 
ser  un  don  de  la  gracia  de  Dios  y ungido  por  la  presen- 
cia y el  poder  de  su  Espíritu.  Y,  hasta  cierto  punto,  era 
así  en  el  caso  de  Saúl,  al  igual  que  en  el  de  David.  Pe- 
ro el  ejemplo  más  claro  de  esta  visión  del  carácter  y de 
la  función  del  rey  quedaba  aún  en  el  futuro.  Se  trataba 
del  rey  mesiánico  vislumbrado  por  los  profetas  de  Israel. 
"Y  levantaré  sobre  ellas  a un  pastor,  y él  las  apacentará; 
a mi  siervo  David,  él  las  apacentará,  y él  les  será  por 
pastor.  Yo  Jehová  les  seré  por  Dios,  y mi  siervo  David 
príncipe  en  medio  de  ellos"  (Ezeq.  34:23-24). 

2)  El  rey  de  Israel  tenía  que  venir  "de  entre  tus  her- 
manos". "No  podrás  poner  sobre  ti  a hombre  extranjero, 
que  no  sea  tu  hermano"  (Dt. 17:15).  No  era 
fundamentalmente  cuestión  de  preocupación  por  mantener 
la  pureza  racial.  Porque  el  hecho  es  que  en  Israel  los 
extranjeros  eran  muy  especialmente  objetos  de  preocupa- 
ción social  y de  solicitud.  La  preocupación  fundamental 
aquí  era  el  deseo  de  conservar  intactos  los  valores  y las 
relaciones  sociales  humanitarios  expuestos  en  el  pacto  que 
Dios  había  establecido  con  su  pueblo  en  Sinaí. 

3)  "No  aumentará  para  sí  caballos,  ni  hará  volver  al 
pueblo  a Egipto  con  el  fin  de  aumentar  caballos"  (17:16). 
Los  caballos  con  sus  carros  eran  el  instrumento  bélico  de 
mayor  poder  destructivo  en  los  tiempos  bíblicos,  y entre 
los  pueblos  del  Medio  Oriente  antiguo  impusieron  toda 
una  estrategia  guerrera.  Pero  de  acuerdo  con  la  visión 
profética,  Israel  no  había  de  depender  de  su  poderío  mili- 
tar para  su  supervivencia,  sino  confiar  en  la  providencia  y 
la  protección  de  Yahveh.  Pero  el  comercio  de  caballos 
no  era  meramente  una  cuestión  de  poderío  militar,  sino  de 
estatura  económica  internacional.  Es  una  de  las  ironías 
trágicas  en  la  historia  de  Israel  que  durante  su  "edad  de 
oro",  bajo  el  reinado  de  Salomón,  llegó  a ser  uno  de  los 
principales  traficantes  de  armamentos  entre  los  pueblos  del 
Medio  Oriente  antiguo,  comprando  caballos  de  Chipre  y 
carros  de  Egipto,  tanto  para  su  comercio  como  para  uso 
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propio. 

4)  El  rey  no  debía  multiplicar  las  alianzas  matrimonia- 
les siguiendo  la  costumbre  de  los  monarcas  de  la  época. 
No  era  meramente  cuestión  de  imponerle  límites  a la 
sensualidad  real,  sino  una  prohibición  de  las  alianzas  polí- 
ticas internacionales,  que  eran  confirmadas  por  medio  de 
matrimonios  para  establecer  lazos  entre  las  respectivas  fa- 
milias reales.  Intrigas  internacionales  y sed  de  poder  po- 
drían muy  bien  desviar  su  corazón  de  Yahveh  y de  su 
pacto  con  su  pueblo  (17:17;  cf.  I Reyes  11:1-4). 

5)  Tampoco  debía  el  rey  amontonar  plata  ni  oro  en 
abundancia  para  sí  (Dt.  17:17).  En  la  antigüedad,  riquezas 
para  el  rey  equivalían  a riquezas  para  la  nación,  y vice- 
versa. No  era  la  intención  de  Dios  que  su  pueblo  pasara 
necesidad.  Al  contrario,  Dios  prometía  proveer  abundante- 
mente para  su  pueblo.  Pero  los  profetas  veían  la  estrecha 
relación  entre  las  injusticias  y la  explotación  de  los  pobres 
y el  aumento  desmesurado  de  las  riquezas.  Insistían  que 
el  desarrollo  económico  muy  bien  puede  basarse  en  la  vio- 
lencia de  la  opresión  (Miq.  3:9-10).  Es  muy  probable  que 
haya  una  relación  directa  entre  los  trabajos  forzosos  que 
comienzan  a exigirse  bajo  David  y Salomón  y el  esplendor 
deslumbrante  de  la  corte  salomónica.  (Véase  I Samuel 
8:10-18,  y otros) 

6)  Y,  finalmente,  el  rey  en  Israel  habría  de  ordenar  su 
vida,  al  igual  que  la  de  su  pueblo,  de  acuerdo  con  las 
provisiones  del  antiguo  pacto  sinaítico  (Dt. 17:18-20).  Se- 
gún esta  visión,  el  rey  mismo  no  era  el  centro  de  la  auto- 
ridad. Su  poder  para  gobernar  se  derivaba,  más  bien,  de 
la  ley  del  pacto  (Sal  72:1,2,12-14).  En  realidad,  según  la 
visión  bíblica,  la  función  real  en  Israel  habría  de  ser  pas- 
toral (Ezeq.  34;  Zac.  10:1-3;  Miq.  5:2;  cf.  Mt.  2:6;  Jer. 
2:8;  10:21;  23:1-3;  y otros).  Por  cierto,  sería  el  rey  mesiá- 
nico,  el  "David  renuevo  justo,  reinará  como  rey  ...  y hará 
juicio  y justicia  en  la  tierra"  (Jer.  23:5).  En  él,  el  ideal 
pastoral  se  cumplirá  plenamente  (Jn.  10;  Apoc.  2:27;  7:17; 
12:5;  19:15).  (Aunque  en  tres  de  los  cuatro  textos  citados 
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de  Apocalipsis  se  emplea  el  término  "regir",  en  realidad  el 
vocablo  griego  utilizado  en  todas  las  citas  es  "pastorear" 
( poimaíno ),  Entre  otras  cosas,  esta  estrecha  relación  en- 
tre la  función  del  rey  en  la  Biblia  y la  imagen  del  pastor 
implica  que  las  funciones  reales  y pastorales  asignadas  a 
Jesús  en  el  Nuevo  Testamento  son  fundamentalmente  una. 
También  provee  el  transfondo  para  comprender  las  pala- 
bras de  Jesús  en  el  sentido  que  el  señorío  es  realmente 
servir  (Mt.  20:25-28;  y otros)3. 

El  reinado  de  David  ilustra  algo  del  drama  y la  con- 
tradicción que  caracterizaba  a la  monarquía  en  Israel  anti- 
guo. Su  carrera  accidentada  era  una  mezcla  paradójica  de 
virtud  y de  debilidad  humana.  Se  le  describe  como  "hom- 
bre según  el  corazón  de  Yahveh",  pero  la  violencia  san- 
grienta de  su  reinado  le  descalificó  para  edificar  templo 
para  Yahveh.  La  profundidad  y lealtad  de  su  amistad  y 
su  respeto  por  la  vida  del  "ungido  de  Dios"  están  en  con- 
traste marcado  con  la  tradición  a la  alevosía  con  que  tra- 
tó a Urías  el  heteo.  Es  posible  que  el  censo  de  David 
haya  puesto  el  fundamento  para  los  impuestos  y el  alista- 
miento militar  posteriores  (II  Sam.  24).  También  es  posi- 
ble que  los  trabajos  forzosos  del  reinado  de  Salomón  ha- 
yan empezado  durante  el  reinado  de  David  (II  Sam. 
20:24).  Pero,  por  otra  parte,  su  disposición  a arrepentirse 
de  sus  pecados  y a hacer  justicia  son  señales  claras  de  la 
gracia  de  Dios  sobre  él.  Fue  David,  más  que  Saúl,  quien 
estableció  el  reino,  quien  fue  objeto  del  pacto  de  Dios, 
quien  llegó  a ser  el  ideal  en  las  expectativas  mesiánicas 
de  Israel  en  cuanto  al  Rey  que  vendría  a liberar  a su 
pueblo  de  sus  enemigos  y que  se  sentaría  sobre  el  trono 
de  David  para  siempre.  (Véase  Lucas  1:32,33,69-71). 

Sin  embargo,  la  historia  de  la  monarquía  en  Israel  es 
mayormente  un  comentario  negativo  sobre  esta  visión  ideal 
bíblica  de  lo  que  debe  ser  un  rey.  En  realidad,  el  reina- 
do de  Salomón  era  un  ejemplo  clásico  de  lo  que  un  rey 
no  debe  ser.  Al  pedir  rey  "como  las  naciones",  el  pueblo 
de  Dios  se  estaba  condenando  a un  destino  similar  al  de 
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"las  naciones".  Y,  efectivamente,  su  historia  llega  a ser  si- 
milar a la  de  las  naciones  que  lo  rodeaban.  El  reinado 
de  un  rey  tras  otro  es  relatado  y evaluado  en  términos 
negativos.  Solamente  Ezequías  y Ozías  (debido  al  hecho 
de  que  los  dos  eran  reformistas)  reciben  alguna  aproba- 
ción. 

Bajo  el  reinado  de  Salomón  surgieron  prácticas  econó- 
micas basadas  en  el  privilegio  de  los  pocos,  más  bien  que 
en  el  principio  de  la  igualdad  que  había  caracterizado  el 
pacto  sinaítico.  Hubo  prosperidad  económica  para  algu- 
nos, basada  en  el  poderío  político  ejercido  por  Salomón. 
"Y  Salomón  señoreaba  sobre  todos  los  reinos  desde  el  Eu- 
frates hasta  la  tierra  de  los  filisteos  y el  límite  con  Egip- 
to; y traían  presentes,  y sirvieron  a Salomón  todos  los 
días  que  vivió.  Y la  provisión  de  Salomón  para  cada  día 
era  de  treinta  coros4  de  flor  de  harina,  sesenta  coros  de 
harina,  diez  bueyes  gordos,  veinte  bueyes  de  pasto  y cien 
ovejas;  sin  los  ciervos,  gacelas,  corzos  y aves  gordas.  Por- 
que él  señoreaba  en  toda  la  región  al  oeste  del  Eufrates, 
desde  Tifsa  hasta  Gaza,  sobre  todos  los  reyes  al  oeste  del 
Eufrates"  (I  Reyes  4:21-24a). 

La  paz  y el  orden  en  Israel,  al  igual  que  a través  de 
todo  el  imperio  salomónico,  estaban  asegurados  por  el  vas- 
to poderío  militar  que  Salomón  había  logrado.  Los  histo- 
riadores de  Israel  describen  la  escalada  armamentista  que 
ocurrió  bajo  el  reinado  de  Salomón  (I  Reyes  4:26;  9:19;  II 
Cron.  1:14;  8:6-9;  9:24-28).  Este  poderío  militar  fue  cons- 
truido mediante  numerosas  alianzas  comerciales  y militares 
con  poderes  extranjeros1  y a través  de  un  lucrativo  tráfico 
armamentista,  comprando  caballos  y carros  de  combate  en 
Cilicia  y Egipto  (I  Reyes  10:25-29;  II  Cron.  1:16-  17).  De 
esta  manera  Salomón  pudo  consolidar  el  imperio  militar 
comenzado  ya  bajo  David,  creando  un  gran  imperio  econó- 
mico de  dimensiones  jamás  conocidas  en  Israel,  ni  antes 
ni  después  (II  Cron.  9:22-28). 

A partir  de  este  período  de  abundancia  y "paz"  impe- 
rial, surgen  claras  distinciones  entre  las  clases  sociales  en 
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Israel.  Junto  con  el  rey  y su  extensa  corte  real,  se  formó 
una  clase  económica  pudiente  y poderosa  compuesta  de  la 
nobleza  y los  terratenientes.  Y separada  por  un  abismo 
económico  y social,  se  encontraba  una  numerosa  clase 
campesina.  Los  profetas  de  los  siglos  octavo  y séptimo 
antes  de  Cristo  se  refirieron  a estas  diferencias,  descri- 
biendo el  lujo  de  los  ricos  y los  sufrimientos  de  los  po- 
bres (Amós  6:4-7;  8:4-6;  Miq.  2:1-2;  Jer.  22:13-17). 

Estos  privilegios  económicos,  gozados  por  los  pocos,  es- 
taban sostenidos  mediante  una  política  de  opresión.  "Y  el 
rey  Salomón  decretó  leva  en  todo  Israel,  y la  leva  fue  de 
treinta  mil  hombres,  los  cuales  enviaba  al  Líbano  de  diez 
mil  en  diez  mil,  cada  mes  por  turno,  viniendo  así  a estar 
un  mes  en  el  Líbano,  y dos  meses  en  sus  casas;  y Adoni- 
ram  estaba  encargado  de  aquella  leva".  "Esta  es  la  razón 
de  la  leva  que  el  rey  Salomón  impuso  para  edificar  la  ca- 
sa de  Jehová,  y su  propia  casa,  y Milo,  y el  muro  de  Je- 
rusalén,  y Hazor,  Meguido  y Gezer"  (I  Reyes  5:13-14; 
9:15). 

Estas  desigualdades  sociales  y económicas  trajeron  des- 
contento en  el  reino.  El  progreso  oficial  fue  sostenido  a 
costa  de  trabajos  forzosos  e impuestos  excesivos.  Y la 
administración  gubernamental,  con  raíces  en  las  tribus  mis- 
mas y con  amplia  participación  local,  fue  cambiada  por  un 
sistema  administrativo  centralizado,  responsable  directamen- 
te al  rey  mismo  (I  Reyes  4:17-19).  Como  era  de  esperar- 
se, surgió  un  espíritu  de  rebeldía  contra  la  tiranía  de  su 
propio  rey  (I  Reyes  11:26  ss).  Aunque  la  sublevación  fra- 
casó al  principio,  más  tarde  condujo  a la  división  de  Is- 
rael en  dos  reinos:  Norte  y Sur  (I  Reyes  12). 

Tal  como  Samuel  había  advertido,  los  reyes  del  pueblo 
de  Dios  llegaron  a ser  guerreros  que  alistaron  a sus  súb- 
ditos con  propósitos  militares,  imponiendo  cargas  económi- 
cas difíciles  de  llevar  a fin  de  cumplir  con  sus  programas 
reales  (I  Sam.  8:10-18).  En  este  proceso  dejaron  de  ser 
los  "pastores"  de  su  pueblo  y se  convirtieron  en  sus  opre- 
sores. La  violencia  y la  opresión  de  que  Yahveh  había  li- 
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berado  a su  pueblo  en  el  éxodo  retornaban  ahora  en  nue- 
vas formas  bajo  la  monarquía.  La  paz  y la  justicia  asegu- 
radas al  pueblo  de  Dios  en  el  pacto  sinaítico  fueron  trun- 
cadas por  el  hambre  del  poder  y la  avaricia  desenfrenada. 
Israel  y más  tarde  Judá  fueron  llevados  al  exilio  y la  úni- 
ca esperanza  para  el  pueblo  de  Dios  estaba  más  allá  del 
juicio. 

La  Domesticación  de  Dios 

Estos  cambios  económicos  y políticos  en  Israel  fueron 
acompañados  por  un  profundo  cambio  religioso.  La  visión 
de  un  Dios  radicalmente  libre,  que  se  asocia  con  los  es- 
clavos, los  débiles  y los  marginados,  para  liberarlos  de 
Egipto,  no  es  compatible  con  una  economía  de  privilegio  y 
una  política  de  opresión.  Así  que,  durante  el  reinado  de 
Salomón,  se  dieron  pasos  hacia  la  domesticación  de  Dios. 
Las  instituciones  religiosas  (el  templo  y el  sacerdocio)  lle- 
garon a ser  las  principales  expresiones  de  la  presencia  de 
Dios  en  medio  de  su  pueblo.  La  gloriosa  presencia  direc- 
ta de  Dios  mediante  su  shekinah  y su  manifestación  en  la 
columna  de  fuego  y de  nube  llegaron  a ser  recuerdos  del 
pasado.  Y la  voluntad  de  Dios  fue  interpretada  de  acuer- 
do a los  intereses  nacionales  y los  deseos  de  los  podero- 
sos, más  que  mediante  profetas  carismáticos  enviados  por 
Yahveh. 

1)  Una  de  las  formas  más  obvias  que  tomó  la  domesti- 
cación de  Dios  fue  la  idolatría.  Por  su  naturaleza,  la 
idolatría  limita  el  poder  y la  presencia  de  Dios  a formas 
que  pueden  ser  fácilmente  manipuladas  o controladas.  La 
tentación  a la  idolatría  es  especialmente  fuerte  para  los 
monarcas,  y otras  personas  que  desean  ejercer  el  poder 
con  arbitrariedad  y por  motivos  egoístas.  La  idolatría  no 
consiste  meramente  en  la  fabricación  de  otros  dioses  para 
obtener  la  seguridad  y la  prosperidad  que  tanto  se  buscan. 
Dondequiera  que  la  seguridad  y la  prosperidad  lleguen  a 
ser  prioridades,  allí  se  recurre  a los  ídolos  para  justificar 
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las  prácticas  violentas  y egoístas  que  Yahveh,  el  Dios  del 
pacto,  libre  y salvador,  siempre  había  condenado.  La  his- 
toria bíblica  nos  dice  que  Salomón  fue  severamente  juzga- 
do precisamente  por  sus  prácticas  idolátricas  (I  Reyes  11; 
y otros). 

2)  La  segunda  forma  en  que  se  intentaba  domesticar  a 
Dios  fue  mediante  la  nacionalización  de  la  fe  de  Israel. 
El  templo  fue  el  principal  símbolo  de  este  proceso.  Fue 
construido  con  fondos  públicos  y con  trabajo  forzado.  Y 
el  sacerdote  Sadoc,  en  virtud  de  servicios  rendidos  a la 
familia  real,  recibió  el  nombramiento  oficial,  estableciendo 
así  permanentemente  a su  familia  en  el  sacerdocio.  A 
partir  de  entonces,  el  sacerdocio  quedaba  sometido  a la 
monarquía  (I  Reyes  2:35).  La  morada  oficial  de  Dios,  a 
partir  de  entonces,  llegó  a ser  el  templo  de  Jerusalén 
(Sal.  132:13-14).  Y el  acceso  a Dios  se  lograba  medianté 
un  sistema  complejo  de  sacrificios,  controlado  por  la  casta 
sacerdotal.  En  este  proceso  de  centralización  y domestica- 
ción del  culto  en  Israel,  los  santuarios  tradicionales  situa- 
dos fuera  de  Jerusalén,  donde  las  tribus  de  Israel  habían 
acudido  para  rendir  culto  a Yahveh,  fueron  clausurados  y 
sus  sacerdotes  desautorizados  (II  Reyes  23:8-9).  Según  la 
teología  oficial,  a partir  de  ahora  habría  una  sola  dinastía 
real,  la  casa  de  David  (II  Sam.  7:16),  im  lugar  santo,  el 
templo  en  Sión,  y un  sacerdocio,  la  familia  de  Sadoc.  Y 
por  medio  de  éstos,  Dios  trasmitiría  sus  bendiciones  a su 
pueblo.  Ahora,  por  primera  vez,  Israel  prácticamente  defi- 
nía a su  Dios  en  términos  nacionalistas  e institucionales. 
Esta  fue  la  domesticación  de  Dios  que  los  profetas  autén- 
ticos, como  Jeremías,  denunciaban  tan  enérgicamente  (Jer. 
7;  y otros). 

El  Papel  de  los  Profetas5 

¡Los  grandes  profetas  aparecen  en  Israel  conjuntamente 
con  el  surgimiento  de  la  monarquía!  Parecería  que  los 
peligros  del  nacionalismo  y la  monarquía  en  Israel  hacían 
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necesaria  la  presencia  de  estos  exponentes  valientes  de  la 
fe  sinaítica  con  sus  valores  espirituales  y sociales  particu- 
lares. La  naturaleza  de  su  misión  les  llevó  a compartir 
un  mensaje  compuesto  fundamentalmente  por  dos  elemen- 
tos: 1)  El  juicio  de  Dios  y 2)  la  esperanza  más  allá  del 
juicio. 

El  discernimiento  de  los  profetas,  en  cuanto  a los 
acontecimientos  del  presente  y del  futuro,  estaba  basado 
en  su  interpretación  de  lo  que  Dios  había  hecho  en  el  pa- 
sado. Por  lo  tanto,  los  profetas  se  remitían  constantemen- 
te a la  actividad  salvífica  de  Dios  en  los  momentos  claves 
de  su  historia  como  pueblo  de  Dios:  la  vocación  de  Abra- 
ham,  el  éxodo  de  Egipto  y la  peregrinación  en  el  desierto 
de  Sinaí.  (Véase  el  Salmo  136.) 

Este  mensaje  profético  era  dirigido  primordialmente  al 
pueblo  de  Dios,  aunque  tuviera  consecuencias  también  pa- 
ra las  naciones  que  rodeaban  a Israel.  El  pacto  miseri- 
cordioso de  Yahveh  con  su  pueblo  era  el  trasfondo  contra 
el  cual  los  profetas  hacían  su  evaluación.  Aunque  en  oca- 
siones dirigieron  palabras  enérgicas  contra  los  enemigos  de 
Israel  (Amos  1-2),  el  juicio  salvífico  siempre  comenzaba 
por  la  casa  de  Dios  (Jer.  25:29;  I Ped.  4:17). 

Los  valores  fundamentales  del  pacto  salvífico  de  Dios  - 
la  justicia,  la  rectitud  o fidelidad  en  las  relaciones  y la 
paz-  se  recomendaban  como  las  alternativas  divinas  a los 
intereses  egoístas,  la  autojustificación  y los  frutos  amargos 
de  la  injusticia. 

La  justicia  ( mishpat ) implica  la  plena  integridad  de  vi- 
da para  todo  el  mundo  en  el  contexto  de  la  comunidad 
del  pacto.  Concretamente,  en  el  pueblo  de  Dios  significa 
apoyar  a los  débiles  que  necesitan  que  se  les  haga  justicia 
y oponerse  a la  explotación  egoísta  que  destruye  la  inte- 
gridad de  los  demás  y de  uno  mismo.  Hacer  justicia  im- 
plica tanto  sanar  a los  oprimidos  como  advertir,  para  su 
propia  salvación,  a los  opresores. 

Rectitud  ( tsedeqah ) significa  especialmente  relaciones 
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sanas  que  resultan  de  la  obediencia  al  pacto  con  Dios. 
Esta  rectitud  no  consiste  tanto  en  ajustarse  estrictamente  a 
un  código  de  reglas  abstractas  como  buscar  activamente  el 
bienestar  del  prójimo.  Una  persona  es  recta  en  cuanto 
busca  el  bienestar,  la  sanidad  y la  integridad  de  otras  per- 
sonas con  quienes  comparte  relaciones  en  la  comunidad 
del  pacto. 

La  paz  ( shalom ) es  un  concepto  amplio  para  describir 
relaciones  con  Dios  y entre  el  pueblo  del  pacto.  Según 
los  profetas,  reinaba  una  paz  auténtica  en  Israel  cuando 
prevalecían  condiciones  de  justicia  y de  rectitud  en  las  re- 
laciones sociales,  cuando  florecía  el  bienestar  común,  cuan- 
do las  personas  eran  tratadas  con  igualdad  y respeto, 
cuando  se  experimentaba  la  salvación  que  caracterizaba  el 
orden  social  establecido  por  Dios  en  su  pacto.  En  reali- 
dad, el  profeta  llamaba  al  pacto  de  Dios  con  Israel  "pacto 
...  de  vida  y de  paz"  (Mal.  2:5).  Y aunque  no  hubiera 
conflictos  armados  por  el  momento,  cuando  faltaban  en  Is- 
rael las  condiciones  básicas  de  la  justicia,  no  podía  haber 
paz  (Jer.  6:13,14;  cf.  5:25-31). 

Así  que,  el  mensaje  profético  iba  dirigido  fundamental- 
mente a la  restauración,  dentro  del  pueblo  de  Dios,  de 
esas  condiciones  de  justicia,  rectitud  y paz  que  caracteri- 
zaban la  convivencia  bajo  Yahveh  en  la  comunidad  del 
pacto.  Sin  esto  los  ritos  religiosos  se  volvían  vacíos  y ni 
siquiera  el  culto  y la  oración  resultaban  eficaces. 

“Yo  detesto,  desprecio  vuestras  fiestas, 
no  me  gusta  el  olor  de  vuestras  reuniones 
solemnes.  Si  me  ofrecéis  holocaustos  ... 
no  me  complazco  en  vuestras  obligaciones, 
ni  miro  a vuestros  sacrificios  de  comunión 
de  novillos  cebados.  ¡Aparta  de  mi  lado 
la  multitud  de  tus  canciones,  no  quiero 
Oír  la  salmodia  de  tus  arpas! 

¡Que  fluya,  sí,  el  juicio  como  agua  y la  justicia  como 
arroyo  perenne!" 

(Amós  5:21-24,  Bib.  de  Jer.) 
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El  Pueblo  de  Dios  Depende  de  su 
Protección  y su  Providencia 

1)  La  existencia  misma  de  Israel  era  un  don  de  Dios. 
Tanto  para  su  existencia  como  para  su  supervivencia,  el 
pueblo  de  Dios  solamente  tenía  que  confiar  en  El.  Este 
hecho  se  resume  con  extraordinaria  claridad  en  Josué 
24:1-27.  La  vocación  de  Abraham  era  el  resultado  de  la 
iniciativa  misericordiosa  de  Dios  (24:3).  El  éxodo  de 
Egipto  era  una  acción  salvadora  de  Dios  que  luchó  a fa- 
vor de  su  pueblo  (24:6,7).  La  "conquista"  de  Canaán  era 
otro  don  de  su  pueblo  (24:12,13).  En  esta  evaluación  de 
los  acontecimientos,  Josué  se  anticipaba  por  más  de  medio 
milenio  al  profeta  Zacarías,  "No  con  ejército,  ni  con  fuer- 
za, sino  con  mi  Espíritu,  ha  dicho  Jehová  de  los  ejércitos" 
(Zac.  4:6). 

A pesar  de  la  forma  en  que  Israel  tomó  el  camino  de 
las  naciones  al  pedir  un  rey,  que,  en  muchas  ocasiones, 
les  condujo  a la  guerra,  es  notable  la  manera  en  que  se 
relatan  muchos  ejemplos  de  la  historia  de  Israel  donde 
confiaron  en  Dios  para  su  supervivencia,  más  que  en  sus 
propias  proezas  militares.  Varios  incidentes  servirán  para 
ilustrar  este  hecho.  Jueces  7 describe  cómo  las  fuerzas 
de  los  madianitas  huyeron  frente  a Gedeón  y su  banda  de 
300  hombres  armados  con  trompetas,  jarros  vacíos  y antor- 
chas encendidas,  porque  Yahveh  sembró  pánico  entre  el 
enemigo.  En  II  Reyes  6:8-23  se  atribuye  a Eliseo  una 
victoria  sobre  los  sirios,  ganada  por  sus  palabras  de  profe- 
cía más  que  por  el  poder  armado.  En  otra  ocasión,  los 
ejércitos  sirios,  suspendieron  su  sitio  de  Samaria  y huyeron 
con  pánico  porque  "Jehová  había  hecho  que  en  el  campa- 
mento de  los  sirios  se  oyese  estruendo  de  carros,  ruido  de 
caballos,  y estrépito  de  gran  ejército"  (II  Reyes  7:6).  Du- 
rante el  reinado  de  Ezequías,  Senaquerib  sembró  terror  y 
destrucción  entre  las  ciudades  de  Judá  y sitió  a Jerusalén. 
Sin  embargo,  Isaías  invitó  a Ezequías  a confiar  en  Dios 
para  su  liberación,  asegurándole  que  Senaquerib  no  entra- 
ría en  la  ciudad.  Y no  fue  el  poderío  militar  de  Eze- 
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quías  lo  que  finalmente  acabó  con  el  sitio  de  los  asirios, 
sino  la  intervención  de  Dios.  Con  su  ejército  misteriosa- 
mente diezmado  por  la  muerte,  Senaquerib  se  retiró  y vol- 
vió a su  tierra  (II  Reyes  19;  Isa.  36,37). 

En  otras  ocasiones  los  ejércitos  de  Israel  utilizaron  sus 
armas,  al  igual  que  el  confiar  en  Yahveh,  para  su  libera- 
ción. Pero,  en  su  interpretación  teológica  de  todas  las 
victorias  de  Israel  (con  o sin  armas),  los  escritores  bíbli- 
cos son  unánimes  en  su  convicción  de  que  la  liberación 
procede  de  Dios.  Se  puede  confiar  en  el  Dios  de  Israel 
para  la  supervivencia  y la  existencia  misma  de  su  pueblo. 

2)  La  respuesta  de  Dios  a las  injusticias  sociales  y la 
opresión  económica  eran  las  provisiones  del  pacto  sinaítico 
que  aseguraban  relaciones  justas  dentro  de  la  comunidad. 
En  la  provisión  del  maná  quedó  establecido  el  principio 
de  igualdad  en  las  relaciones  económicas  en  Israel.  Pero 
las  provisiones  sabáticas  y de  jubileo  eran  indicadores  es- 
pecialmente claros  de  la  voluntad  de  Dios  para  la  vida 
común  de  su  pueblo. 

De  acuerdo  con  estas  provisiones,  la  tierra  debía  des- 
cansar cada  séptimo  año,  no  meramente  por  razones  ecoló- 
gicas, sino  para  recordar  constantemente  que  la  tierra  y 
todos  sus  recursos  son  del  Señor.  Y El  los  otorga  a su 
pueblo  para  que  todos,  y especialmente  los  pobres,  tengan 
alimentos  (Ex.  23:10,11). 

Las  deudas  debían  ser  perdonadas  cada  siete  años.  La 
razón  era  que  "es  pregonada  la  remisión  de  Jehová"  (Dt. 
15:2).  Las  deudas  han  de  perdonarse  en  el  pueblo  de 
Dios  porque  Dios  perdona. 

Siervos  que  habían  tenido  que  vender  sus  servicios  a 
sus  hermanos  israelitas  debido  a la  adversidad  económica 
debían  ser  liberados  después  de  siete  años.  La  razón  era 
que  Dios  mismo  había  redimido  a Israel  de  la  esclavitud 
(Dt.  15:12-18). 

Y,  finalmente,  cada  49  años  patrimonios  que  se  habían 
perdido  debido  al  apremio  económico  debían  ser  devueltos 
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a las  familias  originales  o a sus  descendientes  (Lev.  25:8- 
31).  Esta  provisión  estaba  basada  en  el  hecho  de  que  la 
tierra  pertenece  a Yahveh,  y en  su  pueblo  todos,  desde  el 
rey  hasta  el  más  humilde,  son  hijos  de  un  solo  Padre  pro- 
vidente y siervos  de  un  solo  Señor,  Yahveh. 

Israel  fracasó  miserablemente  en  su  práctica  de  éstas  y 
otras  provisiones  destinadas  a asegurar  la  justicia  económi- 
ca y social.  Los  lamentos  y las  injusticias  sociales  en  Is- 
rael se  hallan  prácticamente  en  cada  página  de  los  escri- 
tos de  los  cronistas  de  la  monarquía  y los  grandes  profe- 
tas de  los  siglos  octavo  y séptimo  antes  de  Cristo.  En 
realidad,  tenían  la  convicción  de  que  el  juicio  del  exilio 
había  sobrevenido  al  pueblo  de  Dios  como  castigo  por  no 
haber  practicado  las  provisiones  sabáticas  (Jer.  34:8-22;  II 
Cron.  36:21).  Cuando  las  provisiones  de  Dios,  que  con- 
trolan la  distribución  de  la  tierra  y garantizan  la  libertad 
de  su  pueblo,  no  son  practicadas  en  Israel,  ellos  van  a 
encontrarse  en  el  exilio  privados  tanto  de  tierra  como  de 
libertad. 

Los  profetas  que  más  contribuyeron  a la  supervivencia 
de  Israel  como  pueblo  de  Dios,  que  apunta  a una  espe- 
ranza más  allá  del  juicio  del  exilio,  tejieron  la  tela  de  esa 
esperanza  con  estos  dos  hilos  vitales  de  la  autocompren- 
sión  de  Israel:  1)  Su  dependencia  no-violenta  de  Dios  pa- 
ra su  supervivencia  y su  existencia  y 2)  la  expresión  si- 
naítica  de  relaciones  sociales  en  la  comunidad  del  pacto, 
resumida  con  más  claridad  en  las  provisiones  sabáticas  y 
del  jubileo.  Isaías  y Miqueas  compartieron  una  visión  del 
reinado  futuro  mesiánico  caracterizado  por  el  shalom  (Is. 
2:2-  4;  9:2-6;  11:1-9;  Miq.  4:1-4)  y la  proclamación  del  ju- 
bileo, "del  año  de  la  buena  voluntad  de  Jehová"  (Is.  61:2). 
Estos,  claro  está,  son  precisamente  los  mismos  dos  hilos 
que  Jesús  recogió  al  identificar  su  misión  mesiánica. 
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EL  PUEBLO  DE  DIOS 


6 

UNA  VISION 
PROFETICA 


Esperanza  Más  Allá  del  Juicio 

En  el  siglo  octavo  antes  de  Cristo,  Judá  había  llegado 
a ser  víctima  de  una  teología  nacional  que  era  realmente 
un  instrumento  en  las  manos  de  los  poderosos  y los 
privilegiados  para  mantener  el  status  quo  religioso  y so- 
cial. En  esta  situación  Isaías  y su  contemporáneo  más  jo- 
ven, Miqueas,  invitaron  a líderes  y pueblo,  por  igual,  a 
una  renovación  de  obediencia  radical.  Frente  al  desastre 
nacional  que  se  acercaba,  ellos  presentaron  una  visión  de 
esperanza  para  el  futuro  que  vendría  después  del  juicio 
del  exilio. 

Por  su  parte,  Amos  y Oseas  habían  denunciado  con  va- 
lentía la  corrupción  moral  y el  declive  espiritual  que  final- 
mente culminaron  en  la  caída  de  Samaria.  Aunque  la 
apostasía  espiritual  y moral  en  el  Reino  del  Sur  aún  no 
había  alcanzado  el  nivel  que  los  profetas  de  Israel  denun- 
ciaron, ésta  presentaba  un  problema  de  dimensiones  real- 
mente espantosas  según  los  cándidos  informes  de  cronistas 
y profetas  contemporáneos  (II  Reyes  16:3,4;  Is.  2:6-8; 
Miq.  5:12-14).  Aparentemente,  el  precio  que  pagó  Acaz 
por  su  alianza  con  Asiria  incluía  el  reconocimiento  de 
los  dioses  extraños,  a tal  punto,  que  ya  no  se  reconocía  a 
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Yahveh  como  Señor  absoluto  en  su  propia  casa  (II  Reyes 
16:10-18),  y se  dependía  de  las  riquezas  producidas  por 
las  injusticias  de  la  explotación  económica  y del  período 
militar  (Is.  2:6-8)  en  lugar  de  confiar  en  Yahveh. 

La  desintegración  social  y la  explotación  económica, 
acompañadas  de  otras  formas  de  corrupción  moral,  habían 
alcanzado  proporciones  críticas.  Líderes  religiosos  y civi- 
les eran  culpables  de  injusticias  y de  violencia  (Miq.  2:1,2; 
3:9-11).  Los  grandes  terratenientes  desahuciaban  a los  po- 
bres (Is.  3:13-15;  5:7,8),  quienes  habían  sido  las  víctimas 
de  jueces  corrompidos  (Is.  1:21-23;  5:23;  10:1-4;  Miq.  3:1- 
3).  Mientras  tanto,  los  ricos  vivían  una  vida  lujosa,  des- 
preocupados por  la  miseria  de  sus  hermanos  pobres  (Is. 
3:16;  5:11,12).  La  religión  oficial  tuvo  muy  poco  que  de- 
cir frente  a estas  injusticias  entre  el  pueblo  de  Dios. 
Sostenidas  por  el  Estado,  y dedicadas  a defender  los  inte- 
reses nacionales,  las  fuerzas  religiosas  habían  perdido  su 
derecho  a denunciar  los  males  obrados  por  los  gobernan- 
tes y los  ricos  (Miq.  2:11).  En  realidad,  su  suntuoso  sis- 
tema de  culto  comunicaba  la  idea  falsa  de  que  las  deman- 
das de  Yahveh  podían  ser  satisfechas  por  medio  de  cere- 
monias religiosas  (Is.  1:10-17). 

El  pacto  sinaítico  que  celebraba  las  grandes  obras  sal- 
vadoras de  Dios  a favor  de  su  pueblo  y describía  la  natu- 
raleza de  las  relaciones  sociales  en  la  comunidad,  original- 
mente había  servido  como  base  para  la  fe  y vida  en  Is- 
rael. Sin  embargo,  estos  patrones  antiguos  habían  caído 
progresivamente  en  desuso.  En  lugar  de  ser  el  Dios  que 
liberaba  a los  esclavos,  que  se  preocupaba  por  el  extranje- 
ro, el  huérfano,  la  viuda  y los  pobres,  Yahveh  se  había 
convertido  en  una  especie  de  guardián  nacional  dedicado  a 
asegurar  la  supervivencia  política  de  Judá.  En  cambio, 
mediante  un  culto  cumplido  y escrupuloso,  se  esperaba 
que  Yahveh  derramara  sus  bendiciones  y su  protección  so- 
bre la  nación  tal  como  era  (Is.  1:10-20). 

La  teología  nacional  de  Judá  se  basaba,  no  en  el  pacto 
mosaico,  sino  más  bien  en  un  malentendido  del  pacto  eter- 
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no  de  Dios  con  David  (II  Sam.  7;  I Cron.  17).  Se  pensa- 
ba que  Dios  había  escogido  a Sión  como  su  morada  (Miq. 
3;11;  y otros)  y que  el  rey,  el  hijo  de  David,  había  de 
reinar  sobre  un  dominio  aún  mayor  que  el  de  David 
(Sal. 72:8-11).  Se  insistía  en  que  el  bienestar  de  Judá  de- 
pendía más  de  las  promesas  incondicionales  de  Dios  para 
el  futuro  (el  pacto  davídico)  que  de  una  respuesta  obe- 
diente a la  iniciativa  salvadora  de  Dios  en  el  pasado  (el 
pacto  sinaítico).  Por  cierto,  estos  dos  pactos  no  están  en 
conflicto  cuando  se  comprenden  correctamente  desde  su 
perspectiva  bíblica.  Pero  en  la  Judá  del  siglo  octavo  an- 
tes de  Cristo,  al  igual  que  en  cualquier  otro  lugar  y épo- 
ca en  que  la  religión  llegaba  a establecerse  oficialmente, 
las  prácticas  célticas  se  colocaban  al  servicio  de  la  teolo- 
gía nacional  y proveían  el  proyecto  espiritual  y la  defensa 
del  orden  existente. 

Los  contratiempos  políticos,  sufridos  por  Judá  durante 
los  últimos  años  del  siglo  octavo,  probaron  severamente  la 
teología  oficial  de  la  nación.  Si  los  asirios  amenazaban  la 
ciudad  de  David,  ¿podrían  introducirse  en  el  templo? 
¿Dónde  estaba  el  poder  de  Yahveh  para  cumplir  con  sus 
promesas?  Había  dos  reacciones  en  el  Reino  del  Sur  a 
esta  crisis  de  su  identidad:  1)  Una  confianza  ciega  y faná- 
tica en  el  papel  de  Yahveh,  tal  como  éste  era  malen- 
tendido en  la  interpretación  oficial,  que  condujo  a planes 
mal  encaminados  de  rebelión  y 2)  una  falta  de  auténtica 
fe  en  Dios  que,  en  el  caso  de  Acaz,  convirtió  a Judá  en 
un  instrumento  dócil  en  las  manos  de  los  asirios  por  me- 
dio de  una  serie  de  alianzas  (Is.  7:1-17). 

A esta  altura  crítica  en  la  vida  de  Judá,  Isaías  y Mi- 
queas  ofrecieron  una  nueva  afirmación  de  las  promesas  de 
Dios  a David,  ya  no  incondicionales  como  venía  afirmando 
la  teología  nacional,  sino  condicionadas  por  los  valores 
anunciados  en  el  antiguo  pacto  sinaítico.  En  los  mensajes 
de  Isaías  y Miqueas,'  los  pactos  davídico  y mosaico  conver- 
gen. El  primero  enfatizaba  la  presencia  de  Dios  con  su 
pueblo  y la  fidelidad  de  sus  promesas  para  con  su  pueblo. 
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El  segundo  recordaba  los  grandes  hechos  salvíficos  del  pa- 
sado y la  vida  de  justicia  y shalom  que  caracterizaban  a 
su  pueblo  redimido.  Por  eso  Isaías  invitaba  al  pueblo  a 
confiar  en  Dios  para  su  liberación  (7:9b;  14:32;  28:12,16- 
18).  Encontramos  la  expresión  clásica  de  este  mensaje  en 
Isaías  30:15:  "En  descanso  y en  reposo  seréis  salvos;  en 
quietud  y en  confianza  será  vuestra  fortaleza".  Por  otra 
parte,  Isaías  también  denunciaba  que  las  maniobras  políti- 
cas y la  confianza  en  el  poderío  militar  eran  faltas  de 
confianza  en  Dios  para  su  salvación,  y eran  realmente  pe- 
caminosas y rebeldes  (Is.  28:14-22;  29:15;  30:1-7;  31:1-3). 

A través  de  su  comprensión  de  la  relación  entre  jui- 
cio y esperanza,  los  profetas  ayudaron  a Judá  a reconocer 
que  el  castigo  divino  no  podía  evitarse  por  medio  de  acti- 
vidad cúltica  como  pretendían  los  teólogos  de  la  nación. 
Aunque  el  juicio  divino  tomara  la  forma  de  una  humilla- 
ción nacional,  esto  no  significaba  que  Dios  había  dejado 
de  guardar  sus  promesas.  La  humillación  de  Judá  sería  la 
obra  de  Dios,  su  juicio  por  sus  pecados,  pero,  también,  la 
disciplina  purificadora  que  haría  posible  el  cumplimiento 
de  sus  promesas  (Is.  1:24-26).  La  humillación  de  Judá,  en 
lugar  de  ser  un  fracaso  de  Dios,  sería  realmente  una  de- 
mostración de  su  justicia. 

No  puede  haber  salvación  sin  justicia.  Por  lo  tanto, 
en  este  sentido,  el  juicio  de  Dios  sobre  su  pueblo  era  re- 
almente para  su  salvación.  Su  única  esperanza  estaba  al 
otro  lado  del  juicio.  La  disciplina  y el  efecto  purificador 
de  una  humillación  nacional,  en  sí,  sería  el  preludio  a la 
promesa  de  un  futuro  mejor.  Realmente  se  trataba  de  la 
promesa  de  Dios  a un  remanente  arrepentido,  a un  Israel 
nuevo  y obediente  que  todavía  no  existía  (Is.  10:20-27; 
37:30-32).  Para  Isaías  y Miqueas  las  promesas  de  Dios 
para  su  pueblo  se  cumplirían  en  Uno,  cuya  venida  sería 
para  la  redención  de  Israel  y el  establecimiento  del  reino 
divino  sobre  la  tierra.  Los  profetas  estaban  convencidos 
de  que  Dios  controlaba  los  eventos  de  la  historia,  aún  en 
tiempos  de  desastre  nacional,  y que  su  reinado  de  paz  so- 
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bre  todas  las  naciones  sería  seguro.  Ellos  formularon  la 
expresión  clásica  de  la  esperanza  en  un  rey  davídico,  en 
quien  todos  los  dones  de  la  gracia  de  Dios  habitarían,  en 
quien  el  ideal  de  redención  y reinado  divino  finalmente 
habría  de  realizarse  (Is.  9:2-7;  11:1-9;  Miq.  5:2-4).  Esta 
visión  mesiánica  ha  jugado  un  papel  fundamental  en  la  au- 
tocomprensión  del  pueblo  de  Dios  a través  de  su  historia. 

Una  Ciudad  Asentada  Sobre  un  Monte6 

Una  imagen  clave  en  la  literatura  profética,  para  nues- 
tra comprensión  del  carácter  y misión  del  pueblo  de  Dios, 
es  de  una  ciudad  elevada  sobre  una  montaña  por  encima 
de  las  colinas  que  la  rodean  (Is.  2:1-4;  Miq  4:1-  4;  Zac. 
14:6-11).  En  algunos  pasajes  esta  ciudad  es  la  fuente  de 
ríos  de  agua  que  fluyen  tanto  hacia  el  occidente  como  al 
oriente,  dando  vida  a árboles  y campos  en  su  camino 
(Ezeq.  47:1-12;  Zac.  14:6-11;  Apoc.  22).  De  acuerdo  con 
una  visión  profética  posterior,  se  trata  de  una  ciudad  que 
desciende  del  cielo,  de  Dios  (Apoc.  21:10).  Estas  imáge- 
nes nos  dicen  algo  fundamental  en  cuanto  a los  propósitos 
de  Dios  para  su  pueblo  y,  por  medio  de  éste,  para  el 
mundo. 

Según  esta  visión,  la  meta  de  Dios  para  la  historia  es 
la  construcción  de  una  ciudad.  Es  la  historia  de  la  salva- 
ción que  comenzó  con  una  pareja  sola  en  un  huerto,  y 
que  volvió  a comenzar  con  Noé  y su  familia  en  una  mon- 
taña lejana,  y luego  con  Abraham  en  peregrinación  hacia 
una  tierra  prometida,  y después  con  un  pueblo  en  el  de- 
sierto de  Sinaí.  Pero  toda  esta  historia  salvífica  llegará  a 
una  culminación  en  una  ciudad  (ciudad  jardín)  sobre  un 
monte  en  medio  del  mundo  y a la  vista  de  todos  (cf.  Mt. 
5:14-16).  Porque  Dios  mismo  está  en  medio  de  su  pue- 
blo, no  harán  falta  lámparas  y tampoco  templo  (con  ex- 
cepción de  la  visión  de  Ezequiel).  (Véase  Apocalipsis 
21:22-24  y 22:5.)  Todas  las  naciones  correrán  a ella  para 
recibir  sus  instrucciones  a fin  de  andar  por  sus  caminos. 
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Según  esta  visión,  el  propósito  de  Dios  es  un  proceso 
de  enseñanza  que  alcanza  a todas  las  naciones.  "Porque 
de  Sión  saldrá  la  ley,  y de  Jerusalén  la  palabra  de  Jeho- 
vá.  Y juzgará  entre  las  naciones"  (Is.  2:3b-4a).  Aquí, 
"juicio"  no  es  tanto  cuestión  de  castigo  ni  persecución,  si- 
no del  establecimiento  de  un  orden  justo.  (Véase  Is.  9:6; 
11:4-11.)  No  es  cuestión  de  que  las  naciones  se  convier- 
tan en  israelitas  ni  cambien  su  régimen  alimenticio;  ni  es 
asunto  de  circuncisión  ni  de  ritos  de  sacrificio.  Vienen  li- 
bre y voluntariamente  a aprender  (y  practicar)  la  ley  del 
Señor  (Miq.  4:2). 

De  acuerdo  con  estos  textos,  esta  enseñanza  y aprendi- 
zaje son  fundamentalmente  morales  o éticas.  Se  trata  de 
un  "camino"  en  que  andar.  Pero  es  un  camino  que,  por 
naturaleza,  las  naciones  desconocen  y hay  que  aprenderlo 
del  Señor.  Entre  los  cambios  concretos  que  se  producirán 
en  las  naciones  que  aprenden  los  caminos  del  Señor,  se 
destacan  los  siguientes: 

1)  Habrá  una  conversión  económica.  "Volverán  sus  es- 
padas en  rejas  de  arado  y sus  lanzas  en  hoces"  (Is.  2:4). 
Las  tecnologías  se  dedicarán  a la  producción  de  her- 
ramientas agrícolas  en  lugar  de  armamentos.  Y,  para  es- 
to, se  necesitará  no  menos,  sino  más,  dedicación  y conoci- 
miento técnico.  De  modo  que  el  llamado  profético  no  es 
una  especie  de  primitivismo,  una  vuelta  a la  naturaleza,  si- 
no a un  uso  más  productivo  y utilitario  de  los  conocimien- 
tos y las  técnicas  industriales  para  el  bien  común,  o sha - 
lom. 

2)  Se  renunciará  a la  guerra  como  forma  institucionali- 
zada de  resolver  conflictos.  No  es  que  no  habrá  nacio- 
nes. Al  contrario,  las  habrá  con  sus  diferencias,  y aún 
con  sus  propios  intereses  egoístas;  pero,  porque  el  Señor 
es  árbitro,  ya  no  hay  que  adiestrarse  para  la  guerra.  De 
paso  este  texto  pone  de  manifiesto  lo  ridículo  del  argu- 
mento de  muchos  cristianos  de  nuestros  tiempos:  aunque 
no  estarían  dispuestos  a tomar  parte  en  una  guerra  en 
tiempos  de  paz  sin  mayores  problemas.  La  guerra  es  una 
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institución  compleja  y costosa.  Hay  que  adiestrarse  y es- 
tudiar para  llevarla  a cabo.  Sin  esta  preparación  no  ha- 
brá guerra;  de  modo  que,  la  visión  profética,  al  igual  que 
la  visión  similar  en  algunos  de  los  Salmos,  vislumbra  el 
fin  de  las  guerras.  Y esto  vendrá  por  medio  del  ministe- 
rio y la  ley  de  una  nueva  clase  de  Juez  que  " no  se  can- 
sará ni  desmayará  hasta  que  establezca  en  la  tierra  su  jus- 
ticia" (Is.  42:4;  cf.  49:6). 

3)  Habrá  renovación  económica.  "Se  sentará  cada  uno 
debajo  de  su  vid  y debajo  de  su  higuera"  (Miq.  4:4a). 
Todo  el  mundo  tendrá  su  propio  trabajo  significativo.  No 
se  trata  ni  de  capitalismo,  donde  los  recursos  son  de 
otros,  ni  de  economías  planificadas  e impuestas  por  la 
fuerza  (ni  siquiera  por  el  Rey  Yahveh),  ni  de  sistemas  "li- 
bres" determinados  por  la  oferta  y la  demanda,  donde  los 
más  emprendedores  lleguen  a controlar  todo.  Se  trata  de 
una  economía  de  jubileo  -un  nuevo  comienzo  para  todos. 

4)  No  habrá  más  miedo.  "No  habrá  quien  los  ame- 
drente" (Miq.  4:4b).  No  se  nos  dice  si  el  miedo  es  la 
causa  o el  efecto  de  las  violencias  que  serán  transforma- 
das. Pero,  sea  como  fuera,  el  temor  ya  no  determinará  la 
actuación  en  el  pueblo  de  Dios. 

Esta  visión  profética  del  pueblo  de  Dios  "en  lo  postre- 
ro de  los  tiempos"  no  se  refiere  a un  cumplimiento  que 
tendrá  lugar  en  un  cielo  que  no  es  concreto  ni  en  una 
eternidad  que  carece  de  espacio.  Se  trata  de  la  transfor- 
mación de  la  existencia  humana  en  sus  dimensiones 
concretamente  económicas,  culturales  y sociopolíticas.  De 
modo  que,  esta  visión  es  concreta  y se  refiere  a las  con- 
diciones de  convivencia  dentro  de  la  historia  salvífica  de 
Dios. 

Hay  en  la  tradición  protestante  una  aversión  a la  ley, 
pues  se  teme  que  pueda  ser  un  estorbo  para  la  salvación 
por  la  fe.  Y las  presuposiciones  del  existencialismo  se  di- 
rigen por  el  mismo  camino.  También  hay  una  fuerte  aver- 
sión hacia  la  ley  (o  legalismo)  y un  énfasis  en  la  "liber- 
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tad"  y la  "autenticidad". 

Por  otra  parte,  los  profetas  pensaban  que  las  naciones 
necesitarían  la  ley  de  Yahveh.  Debemos  recordar  que  en 
su  uso  bíblico  ”torah " significaba  no  tanto  "reglas",  sino 
más  bien  "instrucción"  o "dirección". 

Otro  problema  que  ha  surgido  en  la  tradición  protes- 
tante es  la  tendencia  en  algunos  movimientos  de  renova- 
ción a subestimar  los  aspectos  concretos  y materiales  y 
subrayar  los  elementos  espirituales  e interiores.  De  modo 
que,  se  destacaría  el  significado  "espiritual"  (inefable  y no 
concreto)  más  bien  que  las  formas  materiales  y concretas 
vislumbradas  en  la  visión.  ¿No  sería  mejor  reconocer  que 
la  visión  profética  de  la  paz  tiene  una  forma  económica, 
una  forma  tecnológica,  e,  incluso,  una  forma  sociopolíti- 
ca? 

Según  esta  visión  profética,  lo  que  atrae  a las  naciones 
a aprender  la  ley  del  Señor  no  son  ejércitos  que  conquis- 
tan (al  estilo  de  la  época  "dorada"  de  la  monarquía  o el 
Israel  de  hoy).  Tampoco  es  cuestión  de  enviar  misioneros 
(al  estilo  de  los  que  acompañaban  a los  que  conquistaban 
el  imperio  español,  ni  los  que  acompañan  a la  conquista 
actual  del  imperio  económico  americano).  Los  pueblos 
vienen  libremente,  atraídos  por  la  restauración  de  la  ciu- 
dad de  Dios  que  quisieran  hacer  suya.  Son  atraídos  por 
el  poder  visible  de  Dios  renovando  a su  pueblo.  No  es 
por  lo  que  ellos  traen  y aportan  que  Jerusalén  es  restau- 
rada. Es  más  bien  la  restauración  de  Jerusalén  que  los 
atrae. 

Esta  es  la  visión  que  Jesús  recoge  en  Mateo  5.  En  su 
descripción  de  la  manera  en  que  los  hijos  e hijas  del  rei- 
no serán  diferentes,  Jesús  habla  de  la  manera  en  que  sus 
vidas  cumplirán  la  ley  y los  profetas.  Los  compara  a una 
ciudad  sobre  una  montaña,  a la  que,  viéndola,  otros  se 
sentirán  atraídos.  Es  la  novedad  de  su  vida  en  la  com- 
unidad mesiánica,  la  que  los  va  a atraer.  Este  es  el  po- 
der de  las  bienaventuranzas.  "Verán  vuestras  buenas  obras 
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y glorificarán  a vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos"  (Mt. 
5:16a).  El  imán  que  atrae  a las  naciones  es  la  res- 
tauración del  pueblo  que  camina  en  los  caminos  del  Se- 
ñor, donde  la  vida  prometida  en  la  torah  y los  profetas  se 
cumple. 


El  Pueblo  de  Dios  de  la  Era  Mesiánica 

Isaías  11:1-9  ofrece  una  visión  de  las  características 
esenciales  del  futuro  mesiánico  que  se  encuentra  más  allá 
del  juicio.  Esta  visión  es  prominente  entre  los  profetas 
(Is.  2:2-4;  7:14;  9:1-6;  Miq.  4:1-4;  5:2-  4;  Jer.  23:5,6).  Las 
promesas  de  Dios  ofrecen  esperanza  para  el  futuro.  Por 
cierto,  esta  esperanza  no  estaba  en  los  reyes  davídicos 
Acaz  ni  Ezequías,  sino  en  un  nuevo  retoño,  "una  vara  del 
tronco  de  Isaí,  y un  vástago  ...  de  sus  raíces"  (11:1).  Je- 
rusalén  no  sería  invencible,  como  alegaban  los  contemporá- 
neos de  Isaías  y Miqueas  (Miq.  3:11),  Aquellos  que  son 
redimidos  por  las  grandes  obras  salvadoras  de  Dios  y que 
responden  en  fe  y obediencia  son  los  que  habrán  de  expe- 
rimentar el  shalom  de  las  promesas  de  Dios. 

La  naturaleza  carismática  (ungido  por  el  Espíritu)  del 
Mesías  y su  reinado  es  fundamental.  "Y  reposará  sobre  él 
el  Espíritu  de  Jehová"  (Is. 11:2a).  El  Espíritu  era  fuente 
de  discernimiento,  sabiduría  e inspiración  para  todos  los 
siervos  de  Dios  en  el  Antiguo  Testamento,  pero  muy  espe- 
cialmente para  el  Ungido  del  Señor  (Is.  61:1).  Pero  no 
solamente  el  Mesías,  sino  toda  la  comunidad  mesiánica  de 
la  nueva  era,  será  especialmente  dotada  por  el  Espíritu 
del  Señor  (Joel  2:28-29;  cf.  Hech.  2:16-  18).  La  vida  ca- 
rismática del  pueblo  de -Dios  de  la  era  mesiánica  era  par- 
te de  la  visión  profética.  El  papel  del  Espíritu  Santo  en 
la  vida  y misión  del  Mesías  se  subraya  en  los  Evangelios 
(Luc.  4:18;  3:16,22;  4:1,14;  y otros). 

El  Espíritu  de  Yahveh  confiere  sobre  su  Mesías,  en  un 
grado  superlativo,  todos  aquellos  atributos  que  han  carac- 
terizado a los  grandes  líderes  del  pueblo  de  Dios  a través 
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de  su  historia:  la  sabiduría  y el  conocimiento  de  Salomón; 
el  consejo  y la  fortaleza  de  David;  el  conocimiento  y el 
temor  de  Dios  de  los  patriarcas,  Moisés  y los  profetas. 
Por  el  poder  del  Espíritu  de  Dios,  a este  "retoño  del 
tronco  de  Isaí"  se  le  llamará  "Admirable,  Consejero,  Dios 
fuerte,  Padre  eterno,  Príncipe  de  Paz"  (Is.  9:6). 

Los  gobernantes  de  Judá,  en  el  siglo  octavo,  juzgaban 
de  acuerdo  con  las  apariencias  y dictaban  sentencia  por  lo 
que  se  oía  (Is.  10:1-4;  Miq.  3:1-4  y 9).  Pero,  en  contras- 
te, el  Rey  Mesíanico  que  viene  "no  juzgará  según  la  vista 
de  sus  ojos,  ni  argüirá  por  lo  que  oigan  sus  oídos" 
(Is.ll:3b). 

La  intención  de  Dios  para  la  vida  entre  su  pueblo 
siempre  ha  incluido  justicia  para  los  pobres  y los  oprimi- 
dos (11:4a).  Esto  era  especialmente  claro  en  las  provisio- 
nes del  pacto  sinaítico.  Con  base  en  estas  provisiones, 
los  profetas,  una  y otra  vez,  invitaban  al  pueblo  de  Dios 
al  arrepentimiento.  Las  provisiones  del  jubileo  ofrecían 
una  ocasión  concreta  para  hacer  justicia  y restaurar  a los 
pobres.  En  realidad,  la  proclamación  del  "año  de  la  bue- 
na voluntad  de  Jehová"  sería  la  tarea  especial  del  Ungido 
del  Señor  (Is.  61:1-2). 

El  Rey  Mesíanico  habrá  de  ejecutar  la  ira  de  Dios  so- 
bre los  impíos  con  "la  vara  de  su  boca"  y "el  espíritu  (o 
aliento)  de  sus  labios"  (11:4c,  d).  Esta  tradición  de  un 
Rey,  que  gobierna  por  medio  de  su  Palabra  se  enfatiza  en 
los  cánticos  del  siervo  sufriente  de  Isaías.  Y se  cumple  en 
el  papel  mesiánico  que  Jesús  tomó  para  sí  en  los  Evange- 
lios. También  es  confirmado  por  los  apóstoles  que  insis- 
ten en  que  la  "ira  del  hombre  no  obra  la  justicia  de 
Dios"  (Sant.  1:20),  y que  la  venganza  corresponde  a Dios 
(Rom.  12:19).  Y finalmente,  la  Iglesia  viviendo  bajo  la 
cruz  de  la  persecución  confiesa  que  es  de  la  boca  de  su 
Señor  que  sale  "una  espada  aguda  de  dos  filos"  (Apoc. 
1:16)  con  la  cual  habrá  de  "herir  a las  naciones"  (Apoc. 
19:15). 
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Las  características  fundamentales  del  Rey  Mesiánico  ve- 
nidero son  la  justicia  y la  fidelidad  (Is.ll:5).  Las  relacio- 
nes sanas  entre  los  hombres  y con  Dios  en  el  contexto  de 
la  comunidad  del  pacto  son  dones  de  Dios  para  su  pue- 
blo. Esta  justicia  incluida  en  el  shalom  de  Dios  es  la 
forma  concreta  que  toma  la  salvación  que  Dios  ofrece  a 
su  pueblo.  Por  eso,  los  profetas  a menudo  emplean  los 
términos  "justicia"  y "salvación”  prácticamente  como  sinóni- 
mos (Is.  59:11;  y otros). 

La  fidelidad,  o el  amor  que  caracterizaba  al  pacto, 
más  que  cualquier  otro  atributo,  describe  el  carácter  y la 
identidad  personal  de  Yahveh.  Y este  rasgo  caracteriza 
tanto  al  Rey  Mesiánico  como  a su  comunidad.  Fiel  a sus 
promesas,  el  Mesías  "puso  su  vida"  a favor  de  la  humani- 
dad, formando  así  un  pueblo  mesiánico  por  definición, 
comprometido  en  su  fidelidad  pactada  a "poner  nuestras 
vidas  por  los  hermanos"  (I  Jn.  3:16). 

El  resto  del  oráculo  profético  (Is. 11:6-9)  abunda  en  fi- 
guras que  intentan  describir  la  vida  del  pueblo  de  Dios  en 
la  era  mesiánica.  La  comunión  entre  la  humanidad  y con 
Dios  y la  armonía  con  la  naturaleza,  que  eran  la  intención 
original  de  Dios,  se  perdieron  en  la  caída,  y la  violencia 
se  impuso.  Los  profetas  declararon  que  las  guerras  y la 
invasión  de  poderes  extranjeros  eran,  en  efecto,  el  juicio 
de  Dios  sobre  su  pueblo  por  sus  infidelidades.  Y,  por  el 
contrario,  el  mensaje  profético  de  esperanza  más  allá  del 
juicio  prevé  la  inversión  de  estas  condiciones.  La  era  me- 
siánica se  caracterizará  por  la  reconciliación  entre  la  hu- 
manidad y Dios,  la  restauración  de  relaciones  sanas  entre 
personas  y la  armonía  con  la  naturaleza.  La  salvación 
mesiánica  incluye  su  reinado  de  justicia  en  que  su  shalom 
quedará  establecida.  Los  instrumentos  de  violencia  serán 
abolidos  entre  el  pueblo  de  Dios  que  vive  bajo  su  pacto 
de  paz.  Este  es  esencialmente  el  hilo  de  esperanza  que 
recoge  el  Nuevo  Testamento.  Pedro  declaró  que  la  sus- 
tancia del  mensaje  de  Dios  para  su  pueblo  es  "el  evange- 
lio de  la  paz  por  medio  de  Jesucristo"  (Hech.  10:36). 
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Bajo  el  reinado  del  Rey  Mesiánico  prometido  "no  ha- 
rán mal  ni  dañarán  en  todo  mi  santo  monte;  porque  la 
tierra  será  llena  del  conocimiento  de  Jehová,  como  las 
aguas  cubren  el  mar"  (11:9).  En  efecto,  la  caída,  con  sus 
consecuencias  perniciosas,  ha  sido  potencialmente  cancelada 
en  la  esperanza  mesiánica  anunciada  por  los  profetas. 
Las  bendiciones  de  la  era  mesiánica  serán  universales  en 
su  alcance  y la  salvación  mediada  por  esta  "vara"  davídica 
será  para  toda  la  humanidad.  Esta  visión  que  concibe  al 
Mesías  y,  por  extensión,  a la  comunidad  del  Mesías  como 
centro  de  la  intención  salvadora  de  Dios  para  todas  las 
naciones,  representa  una  corriente  importante  del  pensa- 
miento bíblico.  En  Abraham  todas  las  familias  de  la  tie- 
rra serán  bendecidas  (Gén.  12:1-3).  "Correrán  ...  todas 
las  naciones  ...  al  monte  de  Jehová"  (Is.  2:2c, 3a).  El  Sier- 
vo de  Yahveh  es  dado  como  "luz  a las  naciones"  (Is. 
42:1,6;  49:6).  Según  los  profetas,  la  máxima  esperanza  de 
Israel,  el  Rey  Mesiánico  que  viene,  será  también  la  espe- 
ranza de  todas  las  naciones. 

Los  cristianos,  muchas  veces,  leen  estos  oráculos  mesiá- 
nicos  con  un  ojo  puesto  en  el  fin  del  tiempo  histórico. 
Y,  ya  que  estas  descripciones  les  parecen  utópicas,  están 
tentados  a posponer  su  cumplimiento  a una  era  más  allá 
de  la  historia,  tal  como  la  conocemos.  Aunque  algunas 
de  las  imágenes  empleadas  en  estos  pasajes  tendrán  que 
ser  entendidas  en  un  sentido  figurado  o,  si  son  tomadas 
literalmente,  pospuestas  a un  período  de  cumplimiento  más 
allá  de  la  historia,  otras  no  tendrían  que  posponerse  en 
su  cumplimiento.  La  restauración  de  la  comunión  entre 
los  hombres  y con  Dios,  gracias  al  Mesías,  ha  llegado  a 
ser  una  posibilidad  dentro  de  la  historia  humana  en  la  co- 
munidad mesiánica.  Dondequiera  que  el  pueblo  de  Dios 
esté  dispuesto  a vivir  y sobrevivir  confiando  en  Dios,  en 
lugar  de  defenderse  por  la  violencia  de  su  propio  poder, 
puede  volver  "sus  espadas  en  rejas  de  arado,  y sus  lanzas 
en  hoces".  Después  de  todo,  el  verdadero  pueblo  de 
Dios,  bajo  ambos  pactos,  debe  su  existencia  y super- 
vivencia a la  providencia  de  Dios,  más  que  a su  propia 
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capacidad  para  defenderse. 

Sin  duda,  los  oyentes  de  Isaías  y Miqueas  esperaban  el 
cumplimiento  de  esta  visión  del  Ungido  de  Dios  y la  era 
de  shalom  que  él  traería  dentro  de  la  historia.  Y en  la 
era  del  nuevo  pacto  el  pueblo  de  Dios  no  tiene  por  qué 
esperar  menos.  En  realidad,  por  el  poder  del  Espíritu 
Santo,  la  comunidad  del  nuevo  pacto  ya  anticipa  la  bendi- 
ción mesiánica  que  habrá  de  ser  plenamente  realizada  más 
allá  de  la  historia,  y lleva  al  máximo  sus  condiciones  den- 
tro de  la  historia. 

Cuando  Judá  fue  finalmente  llevada  al  exilio,  Jeremías, 
en  la  tierra  devastada,  y Ezequiel,  junto  con  los  exiliados 
en  Babilonia,  lucharon  para  mantener  viva  una  auténtica  fe 
del  pacto  dentro  del  pueblo  de  Dios.  Con  sus  raíces  en 
la  antigua  fe  de  Israel,  podían  ver  más  allá  de  la  catás- 
trofe. Como  Moisés,  al  cerrar  el  Pentateuco,  Jeremías  y 
Ezequiel  pudieron  vislumbrar  el  futuro  que  Dios  tenía  pre- 
parado para  su  pueblo  -"un  nuevo  corazón  ...  y espíritu 
nuevo".  "Daré  mi  ley  en  su  mente,  y la  escribiré  en  su 
corazón;  y yo  seré  a ellos  por  Dios,  y ellos  me  serán  por 
pueblo"  (Jer.  31:33;  cf.  Ezeq.  36:26). 
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Luego  del  reinado  expansionista  de  Salomón,  no  tardó 
en  llegar  la  reacción.  Bajo  la  política  opresiva  de  su  hi- 
jo, Roboam,  vino  la  rebelión  y la  tierra  fue  dividida  en 
dos  reinos:  Israel  en  el  norte  y Judá  en  el  sur.  A par- 
tir del  año  931  antes  de  Cristo,  los  dos  reinos  siguieron 
sus  trayectorias  paralelas.  Desafortunadamente,  la  rebelión 
contra  la  tiranía  real  no  fue  más  que  eso  -una  rebelión. 
No  hubo  disposición  para  una  auténtica  reforma  radical. 
Y en  lugar  de  restaurar  las  condiciones  de  justicia  y de 
paz  que  caracterizaban  al  pacto  sinaítico,  las  condiciones 
de  vida,  tanto  espirituales  como  sociales,  realmente,  em- 
peoraron. Aún  en  medio  de  la  prosperidad  económica, 
las  desigualdades  sociales  aumentaron.  Las  riquezas  iban 
concentrándose  en  manos  de  una  minoría.  Los  campesinos 
perdieron  sus  tierras  y muchos  fueron  reducidos  a servi- 
dumbre. 

Este  fue  el  contexto  en  que  Amós  y Oseas  profetizaron 
en  Israel.  Denunciaron  los  males  de  su  época  e invitaron 
al  pueblo  a un  retorno  radical  a las  relaciones  con  Dios  y 
con  el  prójimo  establecidas  en  el  pacto.  Pero,  ante  la 
sordera  y la  ceguera  espiritual  de  Israel,  no  tardó  en  lie- 
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gar  el  juicio  anunciado  por  los  profetas.  Después  de  dos 
siglos  de  existencia  independiente,  Samaría  fue  saqueada 
por  el  ejército  asirio  en  el  año  722  antes  de  Cristo,  y el 
destierro  de  los  habitantes  fue  tan  completo  que  las  diez 
tribus  del  norte  perdieron  su  identidad.  Fueron  asimiladas 
de  tal  forma  entre  las  poblaciones  a donde  fueron  lleva- 
das, que  sus  orígenes  israelitas  fueron  olvidados. 

En  el  sur,  a pesar  de  las  advertencias  proféticas  de 
Isaías,  Miqueas,  Sofonías,  Jeremías,  Habacuc  y Ezequiel,  la 
trayectoria  de  Judá  iba  a ser  similar.  En  el  año  598  an- 
tes de  Cristo,  vino  el  primero  de  los  tres  grandes  destie- 
rros que  iban  a sufrir  en  manos  de  los  babilonios  (II  Rey. 
24:12-16).  Sedequías  fue  dejado  en  Jerusalén  como  rey-va- 
sallo por  Babilonia.  Pero  los  once  años  de  su  reinado  no 
fueron  otra  cosa  que  una  continua  agitación  sediciosa  has- 
ta que  el  ejército  babilónico  volvió  a Jerusalén,  y esta  vez 
abrió  una  brecha  en  sus  muros,  destruyó  el  templo  cons- 
truido por  Salomón,  dejó  la  ciudad  en  escombros  y llevó 
a todos  los  ciudadanos  más  importantes  al  exilio  en  Babi- 
lonia (II  Rey.  25).  Esta  vez,  Gedalías  fue  dejado  para 
gobernar  la  población  que  quedaba.  Cuando  éste  fue  ase- 
sinado por  disidentes,  los  babilonios  llevaron  a cabo  la 
tercera  deportación  de  judíos  prominentes  (II  Rey.  25:8-21; 
Jer.  52:12-  30). 

¡Lo  increíble  había  ocurrido!  Es  difícil  sobrestimar  el 
impacto  de  la  caída  de  Jerusalén  y los  destierros  sobre  el 
sentido  israelita  de  identidad  como  pueblo  de  Dios.  No 
se  trataba  de  un  mero  destierro  geográfico.  Para  Israel 
fue  una  catástrofe  con  dimensiones  espirituales,  sociopolíti- 
cas,  económicas  y culturales.  Este  acontecimiento  puso 
patas  arriba  a los  fundamentos  mismos  en  que  Israel  había 
construido  su  autocomprensión  como  pueblo  de  Dios.  Sus 
valores,  sus  instituciones,  su  derecho  a la  prosperidad,  su 
templo,  su  monarquía,  en  fin,  su  fe  misma,  todo  se  cues- 
tionaba. Las  respuestas  del  pueblo  reflejaban  su  sentir 
profundo.  Algunos  seguían  tramando  actividades  sediciosas 
y se  dedicaron  a la  lucha  violenta  a fin  de  restaurar  su 
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autonomía  nacional.  Otros,  que  se  encontraban  entre  los 
deportados,  dieron  expresión  a su  dolor,  su  sufrimiento 
profundo,  su  desesperación,  su  amargura  al  sentirse  traicio- 
nados y aún  su  rabia.  El  Salmo  137  capta  bien  estos  sen- 
timientos. 

"Junto  a los  ríos  de  Babilonia, 

Allí  nos  sentábamos,  y aun  llorábamos, 

Acordándonos  de  Sión. 

Sobre  los  sauces  en  medio  de  ella 
Colgámos  nuestras  arpas. 

Y los  que  nos  habían  llevado  cautivos  nos  pedían  que 
cantásemos, 

Y los  que  nos  habían  desolado  nos  pedían  alegría,  di- 
ciendo: 

Cantadnos  algunos  de  los  cánticos  de  Sión. 

¿Cómo  cantaremos  cántico  de  Jehová 
En  tierra  de  extraños? 

Si  me  olvidare  de  ti,  oh  Jerusalén, 

Pierda  mi  diestra  su  destreza. 

Mi  lengua  se  pegue  a mi  paladar, 

Si  de  ti  no  me  acordare; 

Si  no  enalteciere  a Jerusalén 

Como  preferente  asunto  de  mi  alegría. 

Oh  Jehová,  recuerda  contra  los  hijos  de  Edom  el  día 
de  Jerusalén, 

Cuando  decían:  Arrasadla,  arrasadla 
Hasta  los  cimientos. 

Hija  de  Babilonia  la  desolada, 

Bienaventurado  el  que  te  diere  el  pago 
De  lo  que  tú  nos  hiciste. 

Dichoso  el  que  tomare  y estrellare  tus  niños 
Contra  la  peña”  (Sal.  137). 

Si  el  pueblo  de  Dios  pudo  superar  la  crisis  del  exilio, 
se  debió  en  buena  parte  a los  profetas  que  habían  identi- 
ficado las  causas  de  la  tragedia  que  se  aproximaba,  y en 
las  horas  más  oscuras  habían  ofrecido  soluciones  a la  luz 
de  las  raíces  de  la  auténtica  fe  de  Israel,  fundamentadas 
en  el  pacto  misericordioso  de  Dios  con  su  pueblo.  La 
teología  nacional  de  Judá  dejó  al  pueblo  muy  mal  prepara- 
do para  enfrentar  las  crisis  cuando  ésta  vino.  Esta  teolo- 
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gía  estaba  centrada  en  la  idea  de  que  Dios  había  elegido 
el  templo  de  Sión  como  su  morada  y en  las  inmutables 
promesas  al  linaje  davídico  de  un  gobierno  eterno  y de 
victoria  sobre  todos  sus  enemigos.  Creyendo  que  estas 
promesas  eran  incondicionales,  Judá  se  aferró  a ellas  hasta 
que  el  desastre  le  sobrevino  (Jer.  7:14-20).  Y cuando  lle- 
gó el  momento  en  que  el  descendiente  de  David  fue  humi- 
llado y llevado  al  cautiverio  babilónico  y el  templo  fue 
arrasado  en  el  monte  de  Sión,  la  teología  oficial  fue  inca- 
paz 'de  explicar  los  hechos,  y tampoco  tuvo  palabra  alguna 
de  esperanza  para  ofrecer.  Lo  que  era  peor,  debido  a su 
falta  de  confianza  en  el  poder  de  Yahveh,  el  pueblo  fue 
tentado  a aplacar  a otros  dioses  (Jer,  7:17-19).  Y se  que- 
jaban de  lo  que  consideraban  las  injusticias  de  Yahveh 
(Jer.  31:29;  Ezeq.  18:2,25). 

Entre  los  profetas  de  la  época,  Jeremías  fue  un  vocero 
auténtico  de  Dios,  anunciando  repetidamente  que  Judá  se- 
ría destruido  por  causa  de  sus  pecados.  Esta  destrucción 
solo  se  debería  al  juicio  de  Dios.  Con  sus  raíces  en  el 
pacto  sinaítico,  Jeremías  lamentaba  la  falta  de  seriedad  en- 
tre los  profetas  y sacerdotes  de  sus  días  (Jer.  6:13-19). 
Por  la  misma  razón,  rechazó  las  pretensiones  de  los  mo- 
narcas, aunque  éstos  reclamaran  linaje  davídico  (Jer.  21:12- 
22:30).  Pero,  denunciar  instituciones  como  el  Estado  y el 
templo,  por  ser  contrario  a la  teología  oficial,  trajo  acusa- 
ciones de  traición  y de  blasfemia,  como  era  de  esperarse. 
Y Jeremías  fue  objeto  del  odio  y de  la  persecución  (Jer. 
15:10;  18:18;  20:10).  Hasta  el  fin  de  su  vida  y aunque  en 
contra  de  su  propia  voluntad  fuera  llevado  a Egipto,  Jere- 
mías seguía  denunciando  fielmente  el  pecado  de  su  pueblo 
y advirtiendo  del  juicio  que  vendría  sobre  aquellos  que 
violaban  el  pacto  misericordioso  de  Dios.  Pero,  con  todo, 
cuando  llegó  el  juicio  de  Dios,  a Jeremías  casi  se  le  parte 
el  corazón  (Jer.  4:19-21). 

Irónicamente,  los  profetas  del  juicio,  como  Jeremías, 
fueron  los  que  ofrecieron  una  base  sólida  para  la  fe  res- 
taurada de  su  pueblo.  Mediante  la  destrucción  de  las  fal- 
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sas  esperanzas  del  pueblo,  pusieron  el  fundamento  para 
una  esperanza  auténtica  mediante  el  arrepentimiento  since- 
ro. Al  explicar  por  qué  se  hundieron  las  instituciones  de 
Judá,  tales  como  el  templo  con  su  sacerdocio  y la  monar- 
quía con  su  sede  oficial  en  Jerusalén,  se  abría,  ante  el 
pueblo,  la  posibilidad  de  ser  formado  en  una  nueva  clase 
de  comunidad.  En  lugar  del  pueblo  cúltico-nacional,  se 
vislumbra  una  auténtica  comunidad  salvífica  en  la  que  las 
personas  participarían  motivadas  por  la  fe  y la  obediencia. 
Y aún,  sin  las  tradicionales  instituciones  de  salvación,  el 
pueblo  de  Dios  encontraría  salvación  y esperanza  buscando 
al  Señor  de  "todo  corazón"  (Jer.  29:13). 

Pero  aún  más  crucial,  fue  la  visión  que  Jeremías  captó 
del  futuro  de  Dios,  más  allá  del  período  transitorio  del 
destierro  (Jer.  29:11-14).  Jeremías,  cautivo  en  su  propia 
tierra  desolada  por  una  deportación  y a punto  de  sufrir  la 
segunda,  fue  llevado  en  un  arrebato  de  inspiración  proféti- 
ca  a comprar  una  heredad  en  Anatot,  que  había  perteneci- 
do a su  tío  (Jer.  32).  En  un  momento,  cuando  nadie  en 
su  juicio  cabal  compraba  bienes  inmuebles  en  Judá,  a Je- 
remías le  fue  dado  este  símbolo  del  futuro  que  Dios  ten- 
dría para  su  pueblo.  "Porque  así  ha  dicho  Jehová  de  los 
ejércitos,  Dios  de  Israel:  Aún  se  comprarán  casas,  here- 
dades y viñas  en  esta  tierra"  (Jer.  32:15).  No  se  trataba 
del  resurgimiento  de  una  nación,  ni  de  una  realización  ex- 
traordinaria de  índole  humana.  Se  trataba,  más  bien,  de 
un  nuevo  acto  redentor  de  Dios  (Jer.  31:31-34).  Tal  co- 
mo lo  había  hecho  una  vez  en  Egipto,  Yahveh  llamaría  de 
nuevo  a su  pueblo,  y,  olvidándose  de  sus  pecados,  haría 
con  ellos  un  nuevo  pacto. 

Esta  vez,  su  ley  estaría  escrita  en  sus  corazones.  La 
misma  visión  del  pacto  sinaítico,  que  había  servido  de  fun- 
damento para  enjuiciar  a un  pueblo  infiel,  ahora  servía 
para  fundamentar  su  esperanza. 

Ezequiel  era  un  contemporáneo  de  Jeremías  que  estuvo 
entre  los  primeros  judíos  deportados  a Babilonia.  Y des- 
de allá,  él  también  siguió  anunciando  la  destrucción  de  Ju- 
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dá  como  juicio  justo  de  Yahveh  (Ezeq.  2:9-10).  Denuncia- 
ba la  persistente  idolatría  del  pueblo  (Ezeq.  8).  Igual 
que  Jeremías,  Ezequiel  rechazaba  la  esperanza  nacional  de 
que  la  presencia  de  Dios  estaba  incondicionalmente  vincu- 
lada al  templo  en  Sión.  Mediante  visiones  simbólicas, 
Ezequiel  anunciaba  que  Yahveh  estaba  abandonando  su  ca- 
sa (Ezeq.  9:3;  10:15-19;  11:22-23).  Yahveh,  Dios  de  Israel, 
era  soberano  y juzgaría  a Jerusalén  por  su  maldad  (Ezeq. 
14:21-23). 

Pero,  igual  que  Jeremías,  Ezequiel  también  veía  el  exi- 
lio como  un  período  transitorio  y profetizaba  una  restaura- 
ción futura  del  auténtico  pueblo  de  Dios  (Ezeq.  11:16-21). 
A partir  de  la  destrucción  arrasante  de  Jerusalén  en  el 
año  587  antes  de  Cristo,  Ezequiel  dio  expresión  a un 
mensaje  de  consuelo  y esperanza.  Habló  de  un  nuevo 
éxodo  de  liberación  y una  nueva  peregrinación  por  el  de- 
sierto a fin  de  restaurar  a su  pueblo  (Ezq.  20:33-38).  Es- 
te pueblo  restaurado  sería  regido  personalmente  por  Yah- 
veh como  Buen  Pastor  de  su  rebaño  (Ezeq.  34)  mediante 
siervos  que,  a su  vez,  serían  auténticos  pastores.  Aunque 
su  visión  de  liderazgo  sigue  siendo  davídica,  la  función  del 
monarca  se  concibe  en  términos  "pastorales",  superándose 
así  las  deformaciones  sufridas  bajo  la  monarquía  en  la  his- 
toria de  Israel  (Ezeq.  34). 

Aunque  la  mayoría  numérica  del  pueblo  judío  seguía 
en  Palestina,  luego  de  las  tres  deportaciones,  el  verdadero 
centro  de  Israel  ya  no  se  encontraba  en  la  patria  palesti- 
nense,  sino  en  Babilonia.  La  clase  dirigente  política, 
eclesiástica,  e intelectual  fue  deportada  a Babilonia  donde 
se  le  permitió  continuar  cierto  grado  de  vida  de  comuni- 
dad. Si  bien  no  eran  libres,  tampoco  eran  meros  prisio- 
neros. Tenían  casas  propias,  se  dedicaban  a la  agricultura 
y al  comercio  (Jer.  29:5-7).  Y un  siglo  más  tarde  hubo 
una  firma  banquera  judía  de  gran  prestigio  establecida  en 
Babilonia.  En  realidad,  la  diáspora  de  Israel  entre  las 
naciones  ya  comenzó  con  estos  destierros  (Dt.  28:64).  Is- 
rael nunca  más  habría  de  identificarse  totalmente  con  nin- 
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guna  entidad  política  ni  zona  geográfica.  Esta  nueva  si- 
tuación propinó  un  golpe  mortal  a la  teología  nacional, 
dogma  en  que  se  fundamentaban  el  Estado  y el  culto  is- 
raelitas. Este  dogma  consistía  en  la  seguridad  de  la  elec- 
ción incondicional  de  Sión  como  asiento  terreno  de  Yah- 
veh  y la  promesa  incondicional  de  que  la  dinastía  davídica 
perduraría.  Aquellos  que  habrían  depositado  su  confianza 
en  esta  doctrina,  se  hundieron  en  la  desesperación  (Lam. 
2:9,14). 

Fueron  los  auténticos  profetas,  tales  como  Jeremías, 
Ezequiel  y el  autor  de  Isaías  40-55,  los  que  pudieron  ex- 
plicar el  desastre  nacional  y ofrecer  esperanza  para  el  fu- 
turo, remitiéndose  a las  raíces  mismas  de  la  fe  histórica 
de  Israel,  encontradas  en  el  éxodo  y el  pacto  sinaítico. 
En  efecto,  surgió  una  nueva  clase  de  comunidad.  Dejó,  de 
existir  esa  comunidad  cúltico-nacional  y surgió  una  nueva 
comunidad  caracterizada  por  su  adhesión  a las  raíces  si- 
naíticas  del  pueblo  de  Dios.  Durante  este  período  las  Sa- 
gradas Escrituras  del  pueblo  de  Dios  fueron  recopiladas  y 
pasaron  a ser  fuente  de  vida  para  la  comunidad.  La  re- 
dacción de  una  buena  parte  del  Antiguo  Testamento  fue 
hecha  durante  el  exilio.  De  modo  que,  la  teología  bíbli- 
ca, que  surgió  de  una  nueva  lectura  de  los  hechos  salvífi- 
cos  de  Yahveh,  que  culmina  en  la  formación  de  un  pueblo 
que  lleva  su  Nombre  y que  sirve  para  la  bendición  de  las 
naciones,  le  daba  un  sentido  de  identidad  que  sustentaba 
la  vida  de  la  nueva  comunidad  y le  ofrecía  esperanza  para 
el  futuro.  La  intención  salvífica  de  Yahveh  en  el  éxodo 
era  la  clave  que  les  llevó  a esperar  una  nueva  liberación 
del  cautiverio  babilónico  (Is.  63:7-64:12). 

El  mensaje  de  Isaías  40-55  ofrece  consuelo  al  pueblo 
castigado  y abatido  por  el  exilio.  Yahveh  ha  visto  el  su- 
frimiento de  su  pueblo  y pronto  habrá  de  reunir  a su  re- 
baño y conducirlo  de  nuevo  a su  tierra  con  poder  y ter- 
nura (Is.  40:1-11).  Según  Isaías,  Yahveh,  que  redime  a Is- 
rael, es  el  Dios  incomparablemente  poderoso  y soberano 
de  la  historia  (Is.  40:12-26).  El  contraste  entre  el  Dios 
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de  Israel  y los  dioses  de  las  naciones  es  realmente  nota- 
ble en  su  ironía  (Is.  44:9-20).  Los  dioses  de  las  naciones 
no  son  nada  (Is.  41:21-24).  Yahveh  es  único,  y al  lado 
de  Él  no  existen  otros  (Is.  44:6;  45:18,22;  46:9).  Aunque 
Ciro,  el  rey  de  los  medos  y los  persas  que  había  asumido 
el  poder  sobre  el  imperio  babilónico,  es  llamado  instru- 
mento ungido  de  Dios  para  la  salvación  de  su  pueblo  (Is. 
45:1)  y pastor  que  contribuye  a la  restauración  de  Jerusa- 
lén  (Is.  44:28),  Dios  es  todo  poderoso  y Salvador  (Is. 
40:27-31;  51:1-6)  y Él  habrá  de  obrar  preeminentemente 
por  medio  de  su  "Siervo". 

Imágenes  tomadas  de  la  tradición  del  éxodo  son  promi- 
nentes en  la  visión  de  Isaías.  Una  y otra  vez  se  habla 
de  una  "cosa  nueva"  que  Dios  estaba  por  hacer  (Is.  42:9; 
43:19;  48:6-8).  Se  describe  este  acontecimiento  salvífico 
como  un  camino  real  que  cruza  un  desierto  caracterizado 
por  agua  fluyente  y abundante  (Is.  40:3-5;  41:18-20;  42:16; 
49:9-11;  55:12-14).  Se  describe  la  liberación  del  destierro 
como  un  nuevo  éxodo  (Is.  43:16-21;  48:20-22;  52:11-13),  pe- 
ro más  que  meramente  un  nuevo  éxodo,  será  la  restaura- 
ción de  las  promesas  Abrahámicas  de  una  descendencia 
numerosa  y la  bendición  de  las  naciones  (Is.  49:20-22; 
54:1-3).  Y no  sólo  esto.  Enlaza  la  restauración  prevista 
con  la  creación  misma  del  universo  (Is.  51:9-11).  Se  vis- 
lumbra el  triunfo  final  del  reinado  de  Yahveh. 


Al  igual  que  bajo  el  pacto  antiguo  hecho  en  Israel, 
Yahveh  será  Rey.  Y aunque  Ciro  será  su  instrumento  in- 
consciente, la  "cosa  nueva"  que  Dios  hará  vendrá  mediante 
su  "Siervo".  Se  vislumbra  un  pueblo  "carismático"  sobre  el 
cual  el  "Espíritu  del  Yahveh"  reposa.  Será  un  pueblo  que 
vive  y obra  en  el  poder  de  ese  Espíritu  (Is.  42:1;  44:1-5). 
Y,  mientras  tanto,  la  visión  ya  no  es  la  nacionalista  ni  la 
exclusivista  que  caracterizaba  a Judá  infiel,  sino  la  de  una 
misión  universal.  El  Siervo  de  Yahveh  será  "por  luz  de 
las  naciones"  (Is.  49:6).  Dios  es  Señor  del  universo  ente- 
ro y su  intención  salvífica  no  reconoce  límites  étnicos  ni 
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nacionalistas  (Is.  45). 

Probablemente,  el  aporte  más  original  de  Isaías  era  su 
interpretación  del  significado  del  sufrimiento  de  Israel. 
Aunque  respondía  a las  preguntas  de  un  pueblo  que  sufría 
en  el  exilio  en  vísperas  de  su  restauración,  nos  ofrece  una 
visión  más  profunda  del  significado  salvífico  del  sufrimien- 
to vicario  del  "Siervo  de  Yahveh",  que  luego  iba  a propor- 
cionar una  clave  para  comprender  el  sufrimiento  vicario  de 
Jesucristo.  Hay  cierta  ambigüedad  en  los  textos  de  Isaías 
en  cuanto  a la  identidad  del  Siervo  de  Yahveh.  En  los 
cánticos  del  siervo  (Is.  42:1-4;  49:1-7;  50:4-9;  52:13-53:12; 
61:1-13)  la  designación  parece  aplicarse  a una  persona, 
con  la  excepción  específica  de  Isaías  49:3  donde  es  aplica- 
da a Israel.  En  otros  textos  de  Isaías  esta  designación 
parece  aplicarse  a Israel.  Probablemente  no  se  debe  op- 
tar radicalmente  por  una  alternativa  o la  otra.  El  signifi- 
cado del  sufrimiento  vicario  del  Mesías,  el  Ungido  de 
Yahveh,  también  se  aplica  al  pueblo  de  Dios. 

Tradicionalmente,  en  la  iglesia  cristiana  estos  cánticos 
del  Siervo  de  Yahveh  se  han  interpretado  en  términos  del 
significado  de  la  muerte  de  Jesucristo.  Sin  embargo,  a la 
luz  de  su  contexto  en  el  Antiguo  Testamento,  podemos 
preguntarnos  si  ésta  era  la  intención  primaria  del  profeta 
cuando  él  dirigió  su  mensaje  al  pueblo  que  había  sufrido 
durante  largos  años  el  exilio.  A fin  de  comprender  mejor 
el  significado  de  estos  cánticos  en  su  contexto  bíblico,  se- 
ría oportuno  hacernos  una  pregunta  como  la  siguiente: 
¿Qué  aporte  hacen  estos  textos  sobre  el  Siervo  de  Yahveh 
a nuestra  comprensión  del  reinado  de  Dios  sobre  su  pue- 
blo y los  métodos  que  emplea  para  su  restauración? 

1.  Isaías  42:1-4.  El  siervo  es  un  escogido  de  Dios,  co- 
misionado en  el  poder  de  su  Espíritu  para  llevar  a cabo 
la  intención  salvífica  divina:  "traer  justicia  a las  naciones 
(1).  Los  métodos  que  el  siervo  emplea  son  callados,  no- 
violentos  y persistentes  (2-3).  A pesar  de  la  aparente  ine- 
ficacia de  estos  métodos,  el  siervo  no  titubea  en  su  cami- 
no, hasta  que  la  justicia  de  Dios  llegue  a establecerse  en 
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la  tierra  (4). 

2.  Isaías  49:1-7.  El  siervo  ha  sido  llamado  desde  que 
nació  para  su  misión  (1).  Aquí  el  siervo  es  Israel  en 
quien  Yahveh  se  glorifica  (3).  A pesar  del  aparente  fra- 
caso de  sus  esfuerzos,  Dios  finalmente  le  va  a reivindicar. 
No  sólo  habrá  de  "restaurar  el  remanente  de  Israel",  sino 
también  ser  "luz  de  las  naciones"  (6).  El  siervo,  "menos- 
preciado y ...  abominado  de  las  naciones",  finalmente  será 
objeto  de  reverencia  y adoración  por  parte  de  los  gober- 
nantes de  la  tierra  (7). 

Isaías  50:4-9.  El  siervo  es  un  discípulo  obediente  del 
Señor  (4-5a).  Esta  obediencia  conlleva  sufrimiento  y perse- 
cución violenta  (6).  Pero,  a pesar  de  todo,  el  siervo  si- 
gue firme  en  la  confianza  de  que  Dios  finalmente  le  apo- 
yará (8-9). 

3.  Isaías  52:13-53:12.  Este  cántico  comienza  con  una 
proclamación  de  la  exaltación  del  siervo  (52:13).  Pero  si- 
gue inmediatamente  una  humillación  realmente  asombrosa 
(52:14),  para  las  naciones  y sus  reyes  era  algo  inaudito. 
Pero  oportunamente  llegarán  a ver  y a comprender 
(52:15).  En  cuanto  a su  apariencia,  el  siervo,  al  igual 
que  un  árbol  que  crece  en  el  desierto,  deformado,  seco  y 
amarillento,  es  totalmente  sin  atractivo  (53:2).  Había  su- 
frido tanto  en  manos  de  sus  enemigos  que  se  había  llega- 
do a imaginar  que  era  el  objeto  de  la  ira  divina  (53:4b). 
Pero,  luego,  se  dan  cuenta  que  el  sufrimiento  del  siervo 
ha  sido  vicario  y restaurador.  Lleva  los  pecados  de  los 
injustos  (53:6).  Pero,  en  medio  de  este  sufrimiento,  el 
siervo  ha  permanecido  totalmente  no-violento.  Finalmente, 
fue  muerto  por  medios  opresivos  e injustos.  Fue  juzgado, 
equivocadamente,  como  malhechor.  Sin  embargo,  de  algu- 
na manera  la  intención  salvífica  de  Dios  estaba  detrás  del 
sufrimiento  inocente  y vicario  del  siervo.  Se  ha  hecho  un 
sacrificio  por  el  pecado  (53:10).  Yahveh  declara  que  el 
sufrimiento  del  siervo  ha  sido  redentor  y que  la  participa- 
ción en  la  comunidad  del  siervo  justo  significará  la  parti- 
cipación en  la  justicia  que  caracteriza  a Dios  y a su  pue- 
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blo  (53:11).  Finalmente,  Yahveh  proclama  que  el  camino 
del  sufrimiento  inocente  y vicario,  tomado  por  el  siervo, 
es  el  camino  del  verdadero  poder  y conquista  (53:12). 
¡El  siervo  es  Señor! 

4.  Isaías  61:1-3.  El  siervo  de  Yahveh  es  el  heraldo  y 
el  agente  del  reinado  de  Dios,  en  que  las  relaciones  so- 
ciales están  ordenadas  según  la  intención  divina  expresada 
en  el  pacto  sinaítico  y subrayada  en  las  provisiones  sabáti- 
cas y de  jubileo  del  "año  de  la  buena  voluntad  de  Jehová" 
(61:2).  Es  un  reinado  caracterizado  por  la  justicia  y la 
gloria  de  Dios  (61:3). 

Podemos  resumir  los  temas  más  importantes  de  estos 
cánticos,  como  sigue: 

(1)  El  siervo  de  Yahveh  era  su  instrumento  de  salva- 
ción, enviado  a las  naciones  (Is.  42:1,4,6;  49:1,6;  52:15). 
(2)  La  tarea  para  la  que  el  siervo  fue  comisionado,  era 
traer  la  justicia  -o  la  salvación  (Is.  49:6)-  de  Yahveh  a las 
naciones  (42:1,3,4,6;  53:11).  (3)E1  siervo  fue  ungido  con 

el  Espíritu  de  Yahveh  (42:1;  61:1)  a fin  de  llevar  a cabo 
su  ministerio  mediante  la  palabra  de  Yahveh,  y de  manera 
no-violenta  (42:2,3;  49:2;  50:4,5;  61:1,2).  (4)  El  siervo  se 

enfrentó  a una  posición  creciente,  a la  persecución  y,  aún 
a la  muerte  misma,  cosa  que  aceptó  pacientemente  en  el 
cumplimiento  de  su  tarea  (42:4;  49:4;  50:6-9;  52:14-53:12). 

(5)  El  siervo  pudo  lograr  su  propósito,  trayendo  la  justicia 
a las  naciones,  debido  a la  intervención  de  Yahveh,  que 
dejó  sin  efecto  el  juicio  de  las  naciones  y elevó  al  siervo 
a una  posición  de  supremacía  (49:4;  52:13-15;  53:11,12). 

(6)  Las  naciones  y sus  reyes  llegaron  a confesar  su  rebel- 
día y reconocieron  que  el  sufrimiento  del  siervo  fue  a fa- 
vor de  ellos.  Confesaron  que  "por  su  llaga  fuimos  noso- 
tros curados"  (53:1-10). 

La  diferencia  entre  el  siervo,  en  estos  pasajes,  y el 
otro  agente  "ungido"  por  Dios,  el  rey  Ciro,  es  realmente 
notable  (Is.  45:1).  Ciro  ejercía  su  poder  con  los  medios 
coercitivos  tradicionales  que  emplean  los  reyes  de  las  na- 
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ciones.  A Ciro  se  le  llama  "pastor",  e incluso  cumplió  el 
propósito  de  Dios  en  la  restauración  de  Jerusalén  (Is. 
44:28).  Sin  embargo,  fue  por  medio  de  su  siervo  que 
Dios  estableció  su  justicia.  Y el  siervo,  más  que  Ciro, 
fue  elevado  a una  posición  de  soberanía.  Así  se  cumplió 
la  intención  de  Dios  que  las  naciones  reconocieran  una 
nueva  clase  de  liderazgo  político,  una  autoridad  basada  en 
una  nueva  clase  de  poder  -el  poder  del  servicio.  El  pro- 
feta-siervo, armado  con  la  palabra  de  Yahveh  y comprome- 
tido al  sufrimiento  inocente  y vicario,  recibió  de  manos  de 
Yahveh  el  señorío,  en  lugar  del  rey  Ciro. 

La  culminación  de  los  cánticos  del  siervo  de  Yahveh  se 
halla  en  la  elevación  del  siervo  a una  posición  de  seño- 
río real  (53:12).  El  que  el  siervo  de  Yahveh  sea  procla- 
mado rey  es  una  inversión  de  valores  humanamente  asom- 
brosa. Pero  ésta  es  el  punto  principal  del  pasaje.  Esta 
es  el  contexto  en  que  el  sufrimiento  inocente  y vicario  del 
siervo  debe  ser  interpretado.  La  política  de  las  naciones, 
basada  en  el  poder  y la  violencia,  es,  en  efecto,  apartarse 
cada  cual  por  su  camino  (53:6).  La  esperanza  de  las  na- 
ciones se  encuentra  en  el  siervo  que  sufre  a fin  de  trans- 
formar el  significado  y la  práctica  del  ejercicio  del  poder 
y,  así,  traer  la  justicia  y la  salvación  de  Dios.  En  Israel, 
que  había  sufrido  un  exilio  doloroso,  esto  significaba  que 
el  sufrimiento  inocente  y vicario  de  un  pueblo  contribuía, 
en  los  designios  de  Dios,  a la  restauración  de  la  paz,  la 
justicia  y la  salvación  entre  las  naciones  opresoras  e injus- 
tas. Para  la  iglesia  cristiana  significa,  entre  otras  cosas, 
que  la  paz,  la  justicia  y la  salvación  y todas  las  formas 
concretas  que  toma  el  reinado  de  Dios  restaurado  por  su 
Mesías,  están  todas  integralmente  relacionadas  con  la 
muerte  vicaria  de  Jesús.  No  son  meras  cuestiones  secun- 
darias sin  relación  directa  con  el  sacrificio  vicario  de 
Cristo. 

Es  difícil  determinar  si  el  siervo  de  Yahveh,  en  estos 
textos,  se  refiere  al  pueblo  de  Israel,  o si  se  trata  de  una 
sola  persona,  o si  en  un  sentido  profundo  se  refiere  real- 
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mente  a ambos.  Fuera  de  los  cánticos,  en  otros  textos  de 
Isaías  el  siervo  se  refiere  a Israel.  Y aún  en  los  cánti- 
cos, en  Isaías  49:3,  por  ejemplo,  la  referencia  es  también 
Israel.  Aunque  en  su  sentido  primario  el  siervo  fuera  una 
persona  particular,  también  tiene  implicaciones  muy  profun- 
das para  la  comprensión  del  ministerio  del  sufrimiento  del 
pueblo  de  Dios  en  manos  de  las  naciones.  Se  trata  de 
una  visión  del  siervo  ideal  de  Yahveh.  Representa  a la 
clase  de  persona  y pueblo  por  medio  de  los  cuales  Dios 
llevará  a cabo  sus  propósitos  salvíficos  entre  las  naciones. 
Y cuando  los  israelitas  sigan  con  fidelidad  obediente  a es- 
te siervo  de  Yahveh,  soportando  los  padecimientos  y el  sa- 
crificio como  víctimas  inocentes  de  la  violencia  de  los 
opresores  injustos,  entonces,  en  los  designios  de  Dios, 
triunfará  la  causa  de  la  justicia  y la  salvación  de  Dios  en 
la  tierra.  Esta  visión  profética  de  la  eficacia  salvífica  del 
sufrimiento  vicario  no  tuvo  paralelo  en  el  mundo  antiguo7. 
Seis  siglos  después  la  comunidad  mesiánica  echó  mano  a 
esta  visión  para  comprender  el  significado  de  los 
padecimientos  y la  muerte  de  Jesús.  Pero,  fuera  de  esta 
comunidad,  la  idea  era  tan  novedosa  que  se  les  escapaba 
tanto  a los  judíos  como  a los  paganos  de  la  época.  Y 
hoy  en  día,  veinte  siglos  después,  la  profundidad  y la  re- 
alidad de  esta  visión  siguen  escapándose  a la  mayor  parte 
de  la  cristiandad. 

Mediante  esta  imagen,  el  profeta  dio  una  explicación 
del  profundo  significado  de  los  sufrimientos  del  pueblo  de 
Dios  en  su  tiempo.  Más  tarde,  en  la  comunidad  mesiáni- 
ca, esta  misma  visión  les  ayudó,  no  sólo  para  comprender 
el  significado  de  los  padecimientos  y la  muerte  de  Jesús 
de  Nazaret,  sino  también  para  comprender  su  propio  sufri- 
miento inocente.  Y dondequiera  que  el  pueblo  de  Dios 
haya  querido  entender  el  sentido  más  profundo  de  su  pa- 
pel en  la  misión  de  Dios  en  el  mundo,  esta  es  la  imagen 
que  les  ha  hablado  con  mayor  claridad  y poder.  Esta 
imagen  ayudó  al  pueblo  de  Dios  a sobrevivir  en  el  exilio. 
Proveyó  una  clave  para  comprender  la  intención  de  Dios 
para  su  Mesías  y para  la  restauración  mesiánica  de  su 
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pueblo  en  el  primer  siglo.  Y ofrece  un  paradigma  para 
la  vida  y testimonio  del  pueblo  de  Dios  en  nuestro  tiempo 
también. 

En  el  primer  año  de  su  reinado  en  Babilonia  (538), 
Ciro  ordenó,  mediante  un  decreto  real,  la  restauración  de 
la  comunidad  y el  culto  judíos  en  Palestina  (Es.  1:2-4; 
6:3-5).  Incluso,  recursos  del  tesoro  real  fueron  estipulados 
para  la  reconstrucción.  Los  tesoros  tomados  del  templo, 
en  el  saqueo,  fueron  restituidos.  Y los  judíos  fueron  de- 
jados en  libertad  para  volver  a su  tierra  y se  les  permitió 
cierta  autonomía  en  los  asuntos  de  su  propio  gobierno. 
Los  libros  de  Esdras  y Nehemías  describen  los  altibajos 
de  la  empresa.  En  esta  comunidad  en  proceso  de  "restau- 
ración" hubo  auténticos  ejemplos  de  magnanimidad,  por 
una  parte,  y verdaderas  pequeñeces,  por  otra.  Si  fuéra- 
mos a señalar  el  momento  cuando  comenzó  verdaderamen- 
te la  restauración  del  pueblo  de  Dios,  sería  con  la  reanu- 
dación del  culto.  Por  pobre  que  fuera,  se  ponía  de 
manifiesto,  así,  que  la  historia  de  Israel  no  se  había  aca- 
bado. La  vida  del  pueblo  de  Dios  continuaba.  Y los 
profetas  como  Hageo  y Zacarías  con  su  visión  de  esperan- 
za mesiánica,  salvaron  al  pueblo  de  la  miopía  espiritual 
del  momento,  apuntando  hacia  la  paz  mesiánica  esperada 
(Zac.  4:6;  9:9-10). 

De  una  manera  realmente  notable,  los  mensajes  más 
destacados  de  esperanza,  que  encontramos  en  el  Antiguo 
Testamento  surgen  en  el  momento  de  mayor  desesperación 
entre  el  pueblo,  el  exilio  babilónico.  Después  de  la  des- 
trucción de  Jerusalén,  Jeremías  cambió  a temas  de  consue- 
lo en  su  mensaje  y expresó  la  esperanza  de  un  nuevo  pac- 
to (Jer.  31).  Ezequiel,  llevado  a Babilonia  en  la  primera 
deportación,  habló  de  la  presencia  de  Yahveh  con  su  pue- 
blo, aún  en  Babilonia  (Ezeq.  1),  y de  la  nueva  vida  que 
habría  de  surgir,  a pesar  de  un  campo  lleno  de  huesos  se- 
cos (Ezeq.  37).  Y el  profeta  que  escribió  Isaías  40-55 
compuso  los  cánticos  de  esperanza  más  hermosos  que  apa- 
recen en  todo  el  Antiguo  Testamento.  Comienzan  con  las 
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palabras,  "Consolaos,  consolaos,  pueblo  mío,  dice  vuestro 
Dios.  Hablad  al  corazón  de  Jerusalén;  decidle  a voces 
que  su  tiempo  es  ya  cumplido,  que  su  pecado  es  perdona- 
do" (Is.  40:1-2). 

La  esperanza  bíblica  no  surge  de  un  análisis  racional 
de  las  alternativas.  Se  basa,  más  bien,  en  la  confianza 
firme  en  que  Dios  tendrá  la  última  palabra.  Hay  una  se- 
rie de  elementos  que  otorgan  a la  esperanza  bíblica  su  ca- 
rácter único8. 

1)  La  esperanza  bíblica  para  el  futuro  está  enraizada 
en  el  pasado.  El  Dios  que  actuó  en  la  historia  para  sal- 
var a su  pueblo  es  el  mismo  que  ofrecerá  una  alternativa 
para  el  futuro.  Una  y otra  vez,  los  profetas  del  Antiguo 
Testamento  recordaron  experiencias  e imágenes  del  pasado 
para  invitar  al  pueblo  de  Dios  a confiar  en  Él  para  el  fu- 
turo (Sal.  1:36).  Los  momentos  normativos  en  la  vida  del 
pueblo  de  Dios,  tales  como  la  creación,  la  vocación  de 
Abraham,  el  éxodo  y el  pacto  sinaítico,  la  peregrinación 
por  el  desierto  y el  regalo  de  una  tierra,  proveyeron  la 
perspectiva  para  esperar  una  nueva  creación,  un  nuevo 
éxodo,  un  nuevo  pacto,  una  nueva  peregrinación,  un  nuevo 
Moisés  con  una  nueva  ley.  El  pueblo  de  Dios  espera  una 
salida  futura  porque  ya  ha  experimentado  los  eventos  salví- 
ficos  del  pasado.  Las  raíces  en  la  gracia  de  Dios  son  las 
que  ofrecen  esperanza  auténtica  al  pueblo  de  Dios. 

"Mirad  a la  piedra  de  donde  fuisteis  cortados, 

Y el  hueco  de  la  cantera  de  donde  fuisteis  arrancados. 

Mirad  a Abraham  vuestro  padre, 

Y a Sara  que  os  dio  a luz; 

Porque  cuando  no  era  más  que  uno  solo  lo  llamé, 

Y lo  bendije  y lo  multipliqué. 

Ciertamente  consolará  Jehová  a Sión; 

Consolará  todas  sus  soledades, 

Y cambiará  su  desierto  en  paraíso, 

Y su  soledad  en  huerto  de  Jehová; 

Se  hallará  en  ella  alegría  y gozo, 

Alabanza  y voces  de  canto"  (Isaías  51 : 1 b-3). 

2)  La  esperanza  bíblica  es  fundamentalmente  comunita- 
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ria.  No  se  limita  estrictamente  al  individuo  a solas,  ni 
tampoco  a la  presente  generación  exclusivamente.  La  es- 
peranza bíblica  percibe  que  el  futuro  de  Dios  abarca  más 
que  el  individuo  y su  vida  particular.  En  el  pensamiento 
bíblico,  los  patriarcas  participaban  en  la  vida  de  su  poste- 
ridad. La  familia  de  Dios  trasciende  las  generaciones. 
En  un  sentido  profundo,  esta  generación  comparte  la  sal- 
vación de  las  generaciones  futuras.  El  mensaje  de  Jere- 
mías para  el  pueblo  de  Dios  en  el  exilio  nos  ofrece  un 
ejemplo  de  esta  esperanza. 

"Así  ha  dicho  Jehová  de  los  ejércitos,  Dios  de  Israel,  a 
todos  los  de  la  cautividad  que  hice  transportar  de  Jeru- 
salén  a Babilonia:  Edificad  casas,  y habitadlas;  y plan- 
tad huertos,  y comed  del  fruto  de  ellos.  Casaos,  y 
engendrad  hijos  e hijas;  dad  mujeres  a vuestros  hijos, 
y dad  maridos  a vuestras  hijas,  para  que  tengan  hijos 
e hijas;  y multiplicaos  ahí,  y no  os  disminuyáis.  Y 
procurad  la  paz  de  la  ciudad  a la  cual  os  hice  trans- 
portar, y rogad  por  ella  a Jehová. 

Porque  así  dijo  Jehová:  Cuando  en  Babilonia  se  cum- 
plan los  setenta  años,  yo  os  visitaré,  y despertaré  so- 
bre vosotros  mi  buena  palabra,  para  haceros  volver  a 
este  lugar.  Porque  yo  sé  los  pensamientos  que  tengo 
acerca  de  vosotros,  dice  Jehová,  pensamientos  de  paz, 
y no  de  mal,  para  daros  el  fin  que  esperáis.  Entonces 
me  invocaréis,  y vendréis  y oraréis  a mí,  y yo  os  oiré; 
y me  buscaréis  y me  hallaréis,  porque  me  buscareis  de 
todo  vuestro  corazón.  Y seré  hallado  por  vosotros,  di- 
ce Jehová,  y haré  volver  vuestra  cautividad,  y os  reuni- 
ré de  todas  las  naciones  y de  todos  los  lugares  adon- 
de os  arrojé,  dice  Jehová;  y os  haré  volver  al  lugar  de 
donde  os  hice  llevar"  (Jer.  29:4-7a, 10-14). 

La  fidelidad,  en  el  presente,  es  la  forma  más  clara  pa- 
ra contribuir  a la  continuación  de  las  generaciones  futuras 
caracterizadas  por  la  fidelidad  del  pacto.  Estas  dimensio- 
nes colectivas  de  la  esperanza  bíblica  ofrecen  una  correcti- 
va para  nuestro  excesivo  individualismo  moderno. 

3)  La  esperanza  auténtica  incluye  el  arrepentimiento  y 
el  perdón.  Hay  una  obsesión  en  el  occidente  con  el  sen- 
tido de  culpabilidad.  El  juicio  bíblico  no  exige  sentido  de 
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culpa,  sino  arrepentimiento.  Y el  arrepentimiento,  en  su 
sentido  bíblico,  es  "dar  vuelta".  Ofrece  la  posibilidad  de 
una  nueva  dirección,  de  nuevos  rumbos.  La  esperanza 
surge  de  la  experiencia  de  ser  amados  y perdonados  por 
Dios,  a pesar  de  nuestra  infidelidad.  Isaías  proclamaba 
un  mensaje  de  esperanza  basado  en  una  experiencia  de 
juicio  y de  perdón. 

"Consolaos,  consolaos,  pueblo  mío,  dice  vuestro  Dios. 

Hablad  al  corazón  de  Jerusalén; 

Decidle  a voces  que  su  tiempo  es  ya  cumplido, 

Que  su  pecado  es  perdonado; 

Que  doble  ha  recibido  de  la  mano  de  Jehová 
Por  todos  sus  pecados"  (Isaías  40:1-2). 


4)  La  esperanza  bíblica  es  la  antesala  para  la  creación 
de  nuevas  posibilidades  y de  nueva  vida.  Paradójicamente, 
los  momentos  de  juicio  también  son  la  ocasión  para  el  re- 
nacimiento de  la  vida. 

"¿No  has  sabido, 

No  has  oído 

Que  el  Dios  eterno  es  Jehová, 

El  cual  creó  los  confines  de  la  tierra? 

No  desfallece,  ni  se  fatiga  con  cansancio, 

Y su  entendimiento  no  hay  quien  lo  alcance. 

Él  da  esfuerzo  al  cansado, 

Y multiplica  las  fuerzas  al  que  no  tiene  ningunas. 

...  Pero  los  que  esperan  en  Jehová  tendrán  nuevas 

fuerzas; 

Levantarán  alas  como  las  águilas; 

Correrán,  y no  se  cansarán; 

Caminarán,  y no  se  fatigarán"  (Is.  40:28,29,31). 

¿Qué  significa  esperar  a Jehová?  Aún  en  medio  de  si- 
tuaciones de  caos  y de  muerte,  la  comunidad  de  fe  ha  de 
estar  alerta  a nuevas  posibilidades.  Dios  es  libre  y salva- 
dor.  Y Él  nos  sorprende  con  posibilidades  salvíficas  que 
no  hubiéramos  esperado.  Según  el  mensaje  bíblico,  Dios 
constantemente  está  derrotando  los  poderes  del  caos  y de 
la  muerte  a fin  de  descubrir  nuevas  salidas  para  su  pue- 
blo, nuevas  posibilidades  de  vida.  El  profeta  Habacuc  re- 
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flejaba  este  aspecto  de  la  esperanza  bíblica. 

"Aunque  la  higuera  no  florezca, 

Ni  en  las  vides  haya  frutos, 

Aunque  falte  el  producto  del  olivo, 

Y los  labrados  no  den  mantenimiento, 

Y las  ovejas  sean  quitadas  de  la  majada, 

Y no  haya  vacas  en  los  corrales; 

Con  todo,  y me  alegraré  en  Jehová, 

Y me  gozaré  en  el  Dios  de  mi  salvación"  (Habacuc 
3:17,18). 

5)  La  esperanza  bíblica  es  esencialmente  escatológica, 
es  decir,  es  una  visión  anticipada  del  proyecto  salvífico  de 
Dios  en  toda  la  plenitud  de  su  intención.  Es  una  visión 
del  futuro  que  Dios  fielmente  llevará  a su  realización.  Se 
trata  de  una  visión  que  puede  ser  tildada  de  "utópica" 
desde  una  perspectiva  práctica  y puramente  humana.  Sin 
embargo,  el  pueblo  de  Dios  vive  inspirado  por  una  espe- 
ranza, por  una  visión  "imposible". 

Los  profetas,  en  medio  de  la  crisis,  echaron  mano  de 
figuras  muy  diversas  para  describir  esta  visión  del  futuro 
que  inspiraba  el  vivir  presente  del  pueblo  de  Dios. 

"Porque  con  alegría  saldréis, 

Y con  paz  seréis  vueltos; 

Los  montes  y los  collados 
Levantarán  canción  delante  de  vosotros, 

Y todos  los  árboles  del  campo 

Darán  palmadas  de  aplauso"  (Is.  55:12). 

"Y  juzgará  entre  las  naciones, 

Y reprenderá  a muchos  pueblos; 

Y volverán  sus  espadas  en  rejas  de  arado, 

Y sus  lanzas  en  hoces; 

No  alzará  espada  nación  contra  nación, 

Ni  se  adiestrarán  más  para  la  guerra"  (Is.  2:4). 

"Alégrate  mucho,  hija  de  Sión; 

Da  voces  de  júbilo,  hija  de  Jerusalén; 

He  aquí  tu  rey  viene  a ti, 

Justo  y salvador, 

Humilde,  y cabalgando  sobre  un  asno, 

Sobre  un  pollino  hijo  de  asna. 

Y de  Efraín  destruiré  los  carros, 
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Y los  caballos  de  Jerusaién, 

Y los  arcos  de  guerra  serán  quebrados; 

Y hablará  paz  a las  naciones, 

Y su  señorío  será  de  mar  a mar, 

Y desde  el  río  hasta  los  fines  de  la  tierra" 

(Zac.  9:9-10). 

Este  aspecto  visionario  de  la  esperanza  es  un  remedio 
para  el  pragmatismo  dogmático  que  muchas  veces  ha  ca- 
racterizado al  pueblo  de  Dios.  La  comunidad,  caracteriza- 
da por  la  fidelidad  y la  obediencia  a su  Señor,  vive  y lu- 
cha a favor  de  una  visión  que,  de  acuerdo  con  las  normas 
humanas,  es  imposible.  Somos  llamados  a anticipar  el  fu- 
turo de  Dios.  Ser  participantes  y testigos  del  futuro  de 
Dios  es  la  manera  más  realista  de  vivir  en  el  presente. 
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UNA  RESTAURACION 

MESIANICA 


Los  evangelistas  son  unánimes  en  su  convicción  de  que 
el  Mesías,  el  Rey  de  linaje  davídico  cuya  venida  había  si- 
do anticipada  en  la  visión  profética,  había  llegado  en  la 
persona  de  Jesús  de  Nazaret.  En  su  descripción  de  los 
eventos  que  rodean  su  nacimiento,  su  bautismo,  las  tenta- 
ciones, la  vocación  y la  formación  de  la  comunidad  de 
discípulos,  su  vida  a favor  de  los  pobres,  los  despreciados 
y los  pecadores,  y,  finalmente,  en  su  muerte  no-  resistente, 
vemos  signos  y ejemplos  de  la  manera  en  que  el  reinado 
de  Dios  es  restaurado  y comienza  de  nuevo  a florecer  en 
la  tierra  por  medio  de  Jesús  mismo  y la  comunidad  mesiá- 
nica  que  él  inauguró. 


La  Misión  del  Mesías 

Los  sinópticos,  todos,  incluyen,  en  la  primera  parte,  re- 
súmenes anticipados  de  la  misión  mesiánica  de  Jesús.  To- 
mando a Mateo  como  ejemplo,  Jesús  comienza  su 
proclamación  del  evangelio  del  reino  con  un  llamado  al 
arrepentimiento  (4:17,23).  Lucas  nos  informa  que  arrepen- 
timiento para  el  pueblo  en  general  significaba  compartir 
ropa  y alimentos  con  los  que  los  necesitaban.  Para  los 
cobradores  de  impuestos  significaba  llegar  a ser  más  hon- 
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rados  y más  compasivos.  Para  los  soldados  significaba 
abandonar  las  tácticas  violentas  con  que  intimidaban  a la 
gente  y la  forma  como  conseguían  la  cobranza  de  los  im- 
puestos por  medio  de  amenazas  y extorsión  (Luc.  3:10-14). 
El  mensaje  de  Jesús  era  esencialmente  una  invitación  a re- 
tornar: una  vuelta  radical  a las  condiciones  del  pacto 
misericordioso  que  Dios  en  su  amor  había  establecido  con 
su  pueblo.  El  arrepentimiento  bíblico  no  vuelve  a las 
personas  hacia  adentro  (introversión),  sino  hacia  sí  mismo 
y sus  faltas.  Se  trata  más  bien  de  conversión,  una  vuelta 
radical  (a  la  raíz)  a la  intención  de  Dios  para  la  humani- 
dad, tal  como  ésta  ha  sido  expresada  en  su  creación,  en 
la  vocación  de  Abraham,  reiterada  en  el  pacto  sinaítico,  y, 
finalmente  manifestada  plenamente  en  su  Mesías. 

En  el  cuarto  evangelio  encontramos  una  descripción 
complementaria  de  las  condiciones  necesarias  para  la  en- 
trada en  el  reino  de  Dios.  En  su  conversación  con  Nico- 
demo,  Jesús  habló  de  la  necesidad  de  "nacer  de  nuevo" 
para  poder  entrar  en  el  reino  de  Dios.  Y en  el  diálogo 
que  sigue  se  señala  claramente  que  este  nuevo  nacimiento 
es  la  obra  del  Espíritu  de  Dios  y que  surge  por  medio  de 
la  fe  (Jn.  3:3-18).  Arrepentimiento  y fe  conducen  a un 
"nacer  de  nuevo",  de  modo  que  no  se  trata  meramente  de 
hacer  algunos  ajustes  éticos  externos.  Pero  queda  igual- 
mente claro  que  "nacer  del  Espíritu"  conduce  a obras  "he- 
chas en  Dios"  (3:21). 

La  vida  del  reino  de  Dios,  que  Jesús  vino  proclaman- 
do, ya  estaba  anticipada  en  las  provisiones  sabáticas  y de 
jubileo  en  el  antiguo  pacto.  Por  cierto,  hay  diferencia  en- 
tre el  antiguo  pacto,  con  sus  previsiones  de  jubileo,  y el 
nuevo  pacto  de  salvación  mesiánica.  En  primer  lugar,  el 
Mesías  mismo  ha  venido.  La  máxima  palabra  de  Dios  pa- 
ra la  humanidad  ha  sido  pronunciada  (Heb.  1:1,2).  Y, 
además,  el  papel  poderoso  del  Espíritu  Santo  en  su  pre- 
sencia dinámica  en  Jesús  y dentro  de  la  comunidad  mesiá- 
nica es  una  nueva  realidad  gloriosa  (Le.  4:14,18;  y otros; 
Jer.  31:33;  Ez.  36:26,27).  La  salvación  mesiánica  es  más 
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que  una  mera  vuelta  formal  a las  provisiones  de  jubileo. 
Va  más  allá  de  ellas  porque  tanto  el  Mesías  como  el  Es- 
píritu Santo  han  venido. 

El  Nuevo  Testamento  destaca  la  novedad  de  la  salva- 
ción mesiánica  en  varias  maneras.  Se  trata  de  un  "nuevo 
pacto",  de  una  "nueva  creación"  y*  una  "nueva  humanidad" 
orientada  por  un  "nuevo  mandamiento"  de  amor.  El  siste- 
ma sacrificial  judío,  por  ejemplo,  ha  quedado  superado, 
sobre  todo,  por  el  sacrificio  de  Cristo,  pero  también  me- 
diante la  adoración  y la  vida  del  pueblo  mesiánico  (Heb. 
13:15-16).  Pero  donde  más  se  nota  esta  novedad  mesiáni- 
ca es  en  su  contraste  con  los  ritos  y las  adaptaciones  mo- 
rales, que  caracterizaban  al  judaismo  del  primer  siglo.  En 
este  sentido,  se  emplean  las  parábolas,  del  "remiendo  de 
paño  nuevo  en  vestido  viejo"  y el  "vino  nuevo  en  odres 
viejos"  (Mt.  9:16-17).  La  novedad  radical  de  la  restaura- 
ción mesiánica,  con  raíces  en  la  intención  original  de  Dios 
para  su  pueblo,  al  igual  que  para  la  creación  entera,  re- 
sulta incompatible  con  las  tergiversaciones  y reformas  ri- 
tuales y éticas  del  judaismo  contemporáneo.  El  llamado 
de  Jesús  al  arrepentimiento  es  una  invitación  a volver  a 
las  raíces  de  la  intención  salvadora  de  Dios. 

En  segundo  lugar,  Jesús  empezó  a formar  un  pueblo 
(Mt.  4:18-22).  Aunque  sólo  cuatro  son  mencionados  en 
esta  invitación  a seguir  a Jesús,  el  grupo  posteriormente 
contará  con  doce.  Este  número,  seguramente,  no  es  acci- 
dental, pues  es  representativo  de  las  doce  tribus  de  Israel. 
Junto  con  el  Mesías,  constituyen  el  nuevo  Israel,  el  pueblo 
restaurado  de  Dios. 

En  Efesios  2,  leemos  de  la  creación  de  una  "nueva  hu- 
manidad" compuesta  de  personas  diferentes  unas  de  las 
otras,  y aun  enemigos  mutuos,  que  son  reconciliadas  unas 
con  otras  y con  Dios  por  medio  de  la  obra  de  Jesucristo. 
En  la  comunidad  primitiva  de  los  doce,  esta  nueva  reali- 
dad social  ya  había  comenzado.  Ex-zelotes  y ex-herodia- 
nos,  que  anteriormente  eran  enemigos,  ahora  llegan  a ser 
copartícipes  en  un  movimiento  en  que  se  realizan  la  paz  y 
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la  justicia  de  Dios.  Es  una  comunidad  en  que  todas  las 
barreras,  que  generalmente  separan  a las  personas  en  las 
varias  categorías  de  enemistad  personal,  han  sido  supera- 
das por  la  obra  reconciliadora  de  Jesucristo.  Esta  es  la 
nueva  humanidad,  la  comunidad  mesiánica  creada  por  Je- 
sús entre  sus  seguidores.  Y según  la  prospectiva  bíblica, 
por  esta  comunidad  corre  la  verdadera  historia  humana. 

En  tercer  lugar,  Jesús  recorrió  la  tierra  "sanando  toda 
enfermedad  y toda  dolencia  en  el  pueblo"  (Mt.  4:23,24). 
Estas  sanidades  y exorcismos  nos  muestran  que  Jesús  es  el 
que  el  Padre  ha  autorizado  para  anunciar  e inaugurar  el 
Reino  de  los  Cielos  (Mt.  9:6;  y otros).  Las  sanidades  y 
exorcismos  no  son  meramente  evidencia  de  que  Jesús  es 
un  taumaturgo  de  extraordinario  poder,  sino  que  son  prin- 
cipalmente indicaciones  de  la  clase  de  Mesías  que  es. 
Cuando  Juan  Bautista  preguntó,  "¿Eres  tú  aquél  que  había 
de  venir,  o esperaremos  a otro?"  la  respuesta  de  Jesús  fue 
sencillamente  señalar  sus  actividades  mesiánicas:  "Los  cie- 
gos ven,  los  cojos  andan,  los  leprosos  son  limpiados,  los 
sordos  oyen,  los  muertos  son  resucitados,  y a los  pobres 
es  anunciado  el  evangelio"  (Mt.  11:3-5).  Y ésta  no  es 
una  respuesta  velada.  Al  contrario,  queda  completamente 
clara.  Jesús  había  sido  comisionado  en  el  momento  de  su 
bautismo  para  ser  precisamente  esta  clase  de  Mesías  (Mt. 
3:17;  Is.  42:1-4).  Su  ministerio  de  sanidad  corresponde  a 
la  visión  mesiánica  reflejada  en  los  cánticos  del  siervo  su- 
friente de  Isaías.  Esta  es  la  manera  en  que  los  escritores 
del  Nuevo  Testamento  interpretan  el  poder  extraordinario 
de  Jesús  para  sanar  (Mt.  8:17;  12:15-21;  Hech.  10:38). 

Las  sanidades  de  Jesús  son  signos  de  que  el  Reino  de 
Dios  ha  llegado  (Mt.  12:28;  cf.  Le.  11:20).  Por  medio  de 
sus  sanidades  y exorcismos,  Jesús  liberaba  a personas  de 
la  esclavitud  en  todas  sus  formas  a fin  de  comenzar  una 
nueva  vida  en  el  pueblo  restaurado  bajo  el  reinado  de 
Dios. 

Jesús  también  trae  la  salvación  de  los  pecados  (Mt. 
1:21).  Por  lo  tanto,  en  la  comunidad  mesiánica  se  experi- 
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menta  el  perdón  de  Dios  (Mt.  18:15-20;  Jn.  20:21-23). 
Ser  una  comunidad  de  perdón,  en  que  las  relaciones  con 
Dios  y los  semejantes  son  restauradas  y sanadas,  constituye 
la  esencia  misma  de  la  iglesia.  De  hecho,  las  dos  veces 
donde  Jesús  empleó  el  vocablo  "iglesia"  en  los  evangelios 
ocurren  en  contextos  que  tratan  del  discernimiento  de  la 
voluntad  de  Dios  y la  restauración  del  pecador  (Mt.  16:18; 
18:17).  Esta  es  la  tarea  por  excelencia  de  la  comunidad 
mesiánica. 

Una  Nueva  Humanidad 

Sin  duda,  una  de  las  maneras  más  notables  en  que  la 
comunidad  cristiana  primitiva  se  distinguía  del  resto  de  la 
sociedad  era  la  manera  en  que  los  antagonismos  carac- 
terísticos que  separaban  a los  grupos  humanos  de  forma 
aparentemente  irreconciliable  fueron  superados  mediante  la 
formación  de  lo  que  el  Nuevo  Testamento  llama  una  "nue- 
va humanidad".  Encontramos  la  descripción  más  sintética 
de  esta  realidad  en  Efesios  2:13-18.  Allí,  en  una  reflexión 
paulina  sobre  el  significado  fundamental  de  la  obra  de 
Cristo,  se  hace  referencia  a la  creación  de  esta  nueva  hu- 
manidad formada  por  judíos  y gentiles,  superando  así  el 
muro  más  formidable  del  mundo  antiguo.  Este  texto  no 
es  meramente  una  reflexión  teológica  espiritualizada  en 
torno  al  significado  de  la  obra  de  Cristo.  Más  bien,  es 
una  referencia  a una  realidad  que  ya  estaba  anticipada  en 
los  evangelios  y que  ya  estaba  dándose  en  la  comunidad 
mesiánica  primitiva. 

Recientemente  se  ha  destacado  la  importancia  del  texto 
en  Lucas  4:18-19  para  nuestra  comprensión  de  la  misión 
mesiánica  de  Jesús.  Pero  no  siempre  se  ha  tomado  nota 
del  papel  que  juega  el  pasaje  entero  en  que  esta  cita  del 
profeta  Isaías  está  colocada.  Se  ha  sugerido  que  Lucas 
4:16-30  es,  en  realidad,  un  resumen  anticipado  de  la  mi- 
sión mesiánica  de  Jesús.  La  cita  de  Isaías  61:1-2  indica, 
sin  duda,  que  las  provisiones  sabáticas  y de  jubileo  que 
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Dios  había  otorgado  a su  pueblo  para  restaurar  con- 
diciones de  paz  y justicia  entre  ellos  son  un  paradigma  de 
la  salvación  mesiánica  que  Jesús  trae.  Y a través  de  su 
evangelio,  Lucas  muestra  cómo  Jesús  llevó  a cabo  su  mi- 
nisterio de  proclamación  y servicio  de  acuerdo  con  esta  vi- 
sión. 

Respondiendo  a las  dudas  y a la  incredulidad  de  los 
que  asistieron  a la  sinagoga  en  Nazaret  ese  día,  Jesús 
contrastó  negativamente  la  actitud  de  ellos  con  la  de  la 
viuda  de  Sidón  y de  Naamán  el  sirio.  Y ante  esta  acti- 
tud de  Jesús  hacia  los  gentiles,  la  admiración  de  la  gente 
se  convirtió  en  odio  e intentó  acabar  con  él.  En  este  pa- 
saje realmente  tenemos  un  anticipo  en  miniatura  de  lo  que 
efectivamente  ocurrió  en  el  ministerio  de  Jesús.  La  oferta 
misericordiosa  por  parte  de  Dios,  de  su  paz,  justicia  y 
salvación  a todos  los  pueblos  por  igual,  se  hizo  a costa 
de  la  vida  del  Mesías  mismo. 

Las  descripciones  de  la  misión  mesiánica  de  Jesús,  que 
encontramos  en  los  evangelios,  indican  que  Lucas,  en  su 
resumen  anticipado,  tenía  razón.  Mateo,  por  su  parte,  nos 
informa  que  el  ministerio  de  Jesús,  dirigido  hacia  todos 
los  necesitados,  cumplía  la  visión  profética  de  Isaías  42:1-4 
(Mt. 4:12-25).  Pero  lo  que  es  aún  más  notable  (en  un 
"evangelio  para  judíos"),  él  subraya  el  hecho  de  que  la  mi- 
sión mesiánica  era  para  los  gentiles  también. 

El  relato  de  los  reyes  magos  refleja,  sin  duda,  la  espe- 
ranza de  que  los  beneficios  salvíficos  del  reinado  restaura- 
do de  Dios  pueden  llegar  hasta  los  paganos.  En  esto  ha- 
ce eco  de  la  visión  profética  de  que  la  restauración  del 
reinado  de  Dios  sobre  Israel  sería  una  expresión  de  su  in- 
tención para  toda  la  humanidad.  "Y  andarán  las  naciones 
a tu  luz,  y los  reyes  al  resplandor  de  tu  nacimiento  ... 
traerán  oro  e incienso,  y publicarán  alabanzas  de  Jehová" 
(Is.  60:3,6b;  cf.  Sal.  72:10b-14). 

La  tabla  genealógica  incluida  en  el  Evangelio  de  Ma- 
teo, seguramente,  presenta  a Jesús  como  auténtico  hijo  del 
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pueblo  de  Dios  -hijo  de  Abraham  e hijo  de  David.  Sin 
embargo,  los  nombres  de  cuatro  mujeres  de  origen  pagano, 
entre  los  antepasados  de  Jesús,  indican  una  ausencia  nota- 
ble en  la  comunidad  mesiánica  primitiva  de  ese  sentido  de 
superioridad  moral  y prejuicio  racial  que  era  tan  común 
en  el  judaismo  del  primer  siglo.  (Tamar  y Rahab  eran  de 
origen  canaanita.  Rut  era  la  moabita  que  había  optado 
por  el  pueblo  y el  Dios  de  su  suegra,  Noemí.  Betsabé 
era  la  mujer  de  Urías  heteo). 

Y aún  dentro  de  Israel,  los  principales  objetivos  del 
ministerio  de  Jesús  eran  los  pobres,  los  marginados,  los 
que  carecían  de  esperanza,  aquellos  que,  según  las  con- 
vicciones religiosas  de  la  época,  tenían  la  puerta  de  la 
salvación  cerrada  ante  ellos.  Y según  la  visión  oficial,  la 
actividad  mesiánica  de  Jesús,  aparentemente,  era  tan  im- 
previsible que  en  un  momento  se  preguntaba  seriamente  si 
él,  tal  vez,  se  marcharía  a vivir  entre  los  gentiles  (Jn. 
7:35).  Y la  preocupación  extraordinaria  de  Jesús  por  los 
samaritanos  está  ampliamente  documentada  en  los  evange- 
lios. 

En  la  versión  del  episodio  de  la  limpieza  del  templo, 
que  ofrece  Marcos,  también  se  destaca  la  preocupación  de 
Jesús  por  los  gentiles.  La  casa  de  Dios  "será  llamada  ca- 
sa de  oración  para  todas  las  naciones"  (Mr.  11:17b;  cf.  Is. 
56:7).  Tanto  Marcos  (11:18)  como  Lucas  (19:47)  nos  in- 
forman que  este  fue  el  momento  en  que  "los  principales 
sacerdotes,  los  escribas  y los  principales  del  pueblo  procu- 
raban matarle"  (Le.  19:47).  La  intervención  decisiva  de 
Jesús  a fin  de  liberar  -el  patio  del  templo,  destinado  para 
el  uso  de  los  gentiles,  para  que  pudiera  cumplir  su  propó- 
sito, seguramente  fue  clave  en  la  cadena  de  eventos  que 
condujo  a su  crucifixión. 

De  acuerdo  con  todos  los  evangelios,  al  comienzo  de 
su  misión,  Jesús  invitó  a personas  a seguirle  como  discípu- 
los y a formar  el  núcleo  de  una  comunidad  mesiánica. 
Aunque  es  posible  que  al  comienzo  haya  constituido  un 
grupo  homogéneo  de  galileos,  pronto  llegó  a caracterizarse 
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por  su  diversidad.  Hubo  hombres  de  Judea  al  igual  que 
Galilea.  Hubo  ex-zelotes  al  igual  que  hombres  que  habían 
colaborado  con  el  régimen  establecido.  En  el  grupo  que 
viajaba  "por  todas  las  ciudades  y aldeas  predicando  y 
anunciando  el  evangelio  del  reino  de  Dios"  hubo  mujeres 
al  igual  que  hombres  (Le.  8:1-3;  Me.  15:40-41).  De  una 
manera  realmente  notable  Jesús  pudo  formar  una  comuni- 
dad en  que  personas  y grupos,  mutuamente  antagónicos, 
fueron  reconciliados  unos  con  otros,  cosa  que  no  ocurría 
en  el  judaismo  de  su  época. 

Ricos  y pobre,  personas  cultas  e iletrados,  los  del  cam- 
po y los  de  la  ciudad,  hombres  y mujeres,  todos  fueron 
reconciliados  en  una  nueva  comunidad.  Este  grupo  repre- 
sentaba al  pueblo  restaurado  de  Dios.  Invitando  a toda 
clase  de  personas  a participar  en  la  comunidad  mesiánica, 
Jesús  demostró  que  el  nuevo  orden  del  reino  consistirá  de 
una  nueva  realidad  social  en  la  que  no  habrá  discrimina- 
ción contra  la  mujer,  el  extranjero,  los  pobres,  los  niños  y 
los  menos  favorecidos.  Y ésta  es  la  visión  que  orientó 
las  relaciones  sociales  en  la  comunidad  primitiva. 

Por  esto  la  visión  paulina  ofrecida  en  Efesios  2:13-18 
no  es  una  mera  figura  literaria.  Según  los  evangelios,  Je- 
sús literalmente  se  jugó  la  vida  para  crear  una  nueva  co- 
munidad humana  caracterizada  por  la  justicia  y la  paz  en 
que  gentiles,  al  igual  que  judíos,  participan  plenamente. 
El  hecho  de  que  muy  pronto  los  gentiles  y los  judíos  fue- 
ron incorporados  en  el  nuevo  pueblo  de  Dios  es  amplia- 
mente documentado  en  los  Hechos  y en  las  epístolas.  El 
que  una  cosa  tan  lógicamente  improbable  ocurriera  tan 
pronto  y a pesar  de  toda  la  presión  social  y religiosa  en 
su  contra,  seguramente  se  debe  a la  vida,  muerte  y resu- 
rrección de  Jesús  y a la  presencia  poderosa  de  su  Espíritu 
en  la  comunidad. 

Efesios  2:13-18  ofrece  un  resumen  de  madura  reflexión 
paulina  sobre  el  significado  de  la  obra  salvífica  de  Cristo 
en  medio  de  un  contexto  humano  caracterizado  por  el  de- 
seo de  dominar  al  prójimo  y explotarlo  para  beneficio  pro- 
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pió  (Gál.  3:25-29;  Col.  3:9-11),  y de  la  alienación  de  Dios 
(Col.  1:13).  Apunta  a la  creación  de  una  nueva  comuni- 
dad mesiánica,  la  iglesia,  que,  como  signo,  está  en  el  cen- 
tro mismo  de  la  intención  salvífica  de  Dios  para  toda  la 
humanidad,  al  igual  que  para  la  creación  entera  (Ef.  3:3- 
11;  cf.  Col.  1:13-14).  Esta  nueva  creación  -la  nueva  hu- 
manidad- se  caracteriza  por  la  paz  y la  justicia,  por  la  re- 
conciliación y una  vida  de  comunión  mediante  el  Espíritu 
de  Dios. 

Esta  paz  mesiánica  es,  primeramente,  un  evento  social. 
Se  adora  a Cristo  en  Efesios  2,  no  sólo,  ni  principalmen- 
te, por  la  paz  que  trae  a las  almas  individualmente,  aun- 
que esto  sea  un  resultado  importante.  La  paz  que  Cristo 
trae  es  una  nueva  realidad  social  o eclesial.  Antes  que 
nada  es  una  paz  entre  los  humanos,  es  decir,  entre  genti- 
les y judíos  (2:14-15)  y entonces,  también,  entre  la  huma- 
nidad y Dios. 

Tradicionalmente,  las  teorías  con  que  se  intenta  expli- 
car el  significado  de  la  obra  salvadora  de  Cristo,  han  ten- 
dido a concentrar  la  atención  en  la  eliminación  de  las  ba- 
rreras entre  el  individuo  y Dios.  Sin  embargo,  aquí  la 
barrera  concreta  que  es  eliminada  por  medio  de  la  muerte 
de  Cristo  es  la  pared  que  separaba  a dos  grupos  humanos 
antagónicos.  Y esto  confirma  el  testimonio  de  los  evange- 
lios al  respecto.  Luego,  unidos  los  dos,  también  están 
reconciliados  con  Dios  (Ef.  2:14-16). 

Tanto  Pedro  como  Pablo  se  refieren  a las  buenas  nue- 
vas que  Jesucristo  trae  como  "evangelio  de  paz"  (Hech. 
10:36;  Rom.  10:15;  Ef.  2:17;  6:15).  Jesús,  en  su  proclama- 
ción y actividad  mesiánica,  reconcilió  a los  de  afuera  y a 
los  de  adentro,  unos  con  otros,  y los  dos  con  su  Padre. 
Concretamente  creó  esta  paz  en  la  comunidad  mesiánica. 
Pero,  según  el  Nuevo  Testamento,  es  la  intención  divina 
que  el  universo  entero  participe  de  esta  paz.  En  la  expe- 
riencia de  la  iglesia  primitiva,  estar  en  la  comunidad  me- 
siánica era  experimentar  la  reconciliación.  Era  experimen- 
tar la  realidad  de  la  paz  de  Dios. 


134  Pueblo  a Imagen  de  Dios 


El  significado  de  la  paz,  tal  como  Pablo  usa  el  térmi- 
no, muchas  veces  ha  quedado  oscurecido  debido  a influen- 
cias extrañas  que  han  penetrado  en  el  pensamiento  y las 
prácticas  de  la  iglesia.  Las  raíces  para  comprender  el 
significado  de  la  paz  se  encuentran  en  el  Antiguo  Testa- 
mento. Shalom  es  un  concepto  amplio  y fundamental  para 
una  comprensión  bíblica  de  las  relaciones  dentro  del  pue- 
blo de  Dios,  al  igual  que  entre  el  pueblo  y su  Dios.  Se- 
gún los  profetas,  el  pacto  de  Dios  con  Israel  era  pacto 
"de  vida  y paz"  (Mal.  2:5).  Y en  la  visión  profética  había 
paz  profética  cuando  prevalecía  la  justicia,  cuando  las  per- 
sonas eran  tratadas  con  equidad  y respeto  y cuando  flore- 
cía la  salvación  de  acuerdo  con  el  orden  social  deseado 
por  Dios  y descrito  en  el  pacto  misericordioso  que  El  ha- 
bía otorgado  a su  pueblo. 

Pero  más  que  nada,  shalom  describía  el  reino  mesiáni- 
co  en  que  la  verdadera  intención  de  Dios  para  su  pueblo, 
habría  de  realizarse.  Isaías  presenta  una  de  las  expresio- 
nes más  claras  de  esta  visión. 

"¡Cuan  hermosos  son  sobre  los  montes  los  pies  del 
que  trae  alegres  nuevas,  del  que  anuncia  la  paz,  del 
que  trae  nuevas  del  bien,  del  que  publica  salvación, 
del  que  dice  a Sión:  ¡Tu  Dios  reina!"  (Is.  52:7). 

El  evangelio  de  paz  y justicia  se  realiza  en  la  esfera 
del  reinado  justo  de  Dios  que  está  siendo  restaurado  en 
la  persona  y el  ministerio  del  Mesías.  Esto  nos  ayuda  a 
entender  por  qué  la  comunidad  primitiva  identificaba  la 
paz  con  la  persona  del  Mesías,  y confesaba  que  "él  es 
nuestra  paz"  (Ef.  2:14).  Jugándose  la  vida,  hasta  el  punto 
de  morir  en  una  cruz,  Jesucristo  ha  creado  una  nueva  co- 
munidad caracterizada  por  la  justicia  y la  paz  de  Dios. 

El  obstáculo  que  impide  el  establecimiento  de  la  paz 
mesiánica  se  describe  como  una  "pared  intermedia  de  se- 
paración" (Ef.  2:14).  En  realidad,  una  pared  separaba  el 
patio  de  los  gentiles  del  resto  de  las  dependencias  del 
templo  en  Jerusalén.  Y esta  barrera  era  símbolo  de  la 
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pared  más  formidable  en  el  mundo  antiguo.  La  sepa- 
ración entre  Israel  y las  naciones  paganas  era  un  hecho 
muy  serio  y sus  consecuencias  eran  desastrosas  para  los 
dos.  A fin  de  conservar  sus  valores  frente  a sus  vecinos 
paganos,  surgió  entre  los  judíos  una  actitud  exclusivista, 
endurecida  y alienante  hacia  otros  pueblos.  Por  su  parte 
los  gentiles  respondieron  a estas  actitudes  de  desprecio  y 
pretendida  superioridad  con  expresiones  de  odio  intenso  e, 
incluso,  persecución.  Pero,  además  de  esta  enemistad  en- 
tre los  pueblos,  esta  barrera  también  era  símbolo  de  la 
hostilidad,  tanto  de  judíos  como  de  gentiles,  hacia  Dios 
(Ef.  2:16,18).  Así  que,  en  realidad,  esta  pared  de  separa- 
ción simbolizaba  un  fenómeno  complejo  y demoníaco  que 
era  mucho  más  grande  que  la  mera  suma  de  sus  partes. 
Y esta  nueva  humanidad  surge  mediante  la  liberación  de 
los  poderes  demoníacos,  tales  como  los  nacionalismos,  los 
orgullos  y exclusivismos  religiosos  y los  individualismos 
egoístas. 

Pretender  vivir  sin  reconciliarnos  con  los  enemigos  y 
opresores,  realmente,  significa  echarnos  a perder  nosotros 
mismos.  En  realidad,  solamente  mediante  la  creación  de 
una  nueva  humanidad  pueden  los  individuos  y los  grupos 
experimentar  la  paz  y la  salvación  -una  vida  auténtica  que 
corresponde  a la  intención  divina  para  la  humanidad.  La 
creación  de  esta  nueva  humanidad  caracterizada  por  la  paz 
no  es  una  mera  coincidencia,  ni  tampoco  una  consecuencia 
secundaria  de  la  obra  salvadora  de  Cristo.  La  creación 
de  una  nueva  humanidad  en  que  las  hostilidades  persona- 
les, sociales  y económicas,  todas,  han  sido  superadas  me- 
diante la  reconciliación  es  el  resultado  directo  y primario 
de  la  obra  de  Cristo,  de  la  vida,  muerte  y resurrección 
del  Mesías. 

Lejos  de  ser  una  doctrina  exclusivamente  paulina,  esta 
visión  de  una  nueva  humanidad,  creada  mediante  la  cruz 
de  Jesucristo,  fue  anticipada  con  claridad  en  la  descrip- 
ción que  ofrecen  los  evangelios  de  la  misión  mesiánica  de 
Jesús.  Con  una  obediencia  absoluta  a la  voluntad  del  Pa- 
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dre,  él,  literalmente,  se  jugó  la  vida  a fin  de  acercar  a 
los  "alejados  de  la  ciudadanía  de  Israel",  al  igual  que  a 
los  "hijos  de  Abraham"  dentro  de  Israel  mismo  que,  en  su 
marginación,  se  hallaban  efectivamente  alienados  de  "los 
pactos  de  la  promesa".  Los  evangelios  describen  el  minis- 
terio salvífico  de  Jesús  que  culminó  en  su  muerte  y 
resurrección.  Esto  condujo,  en  una  forma  novedosa  y to- 
talmente sorprendente,  a la  realidad  descrita  en  Efesios  2 
-a  una  nueva  humanidad. 


EL  PUEBLO  DE  DIOS 


9 

LA  COMUNIDAD 
PENTECOSTAL  DEL 

ESPIRITU 


Pentecostés  es  fundamental  en  la  vida  del  pueblo  de 
Dios.  En  un  sentido,  señala  los  comienzos  de  una  nueva 
era  en  la  história  de  la  salvación.  Los  primeros  capítulos 
del  libro  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles  contienen  tres 
resúmenes  notables  de  la  calidad  extraordinaria  de  la  vida 
de  la  comunidad  pentecostal  primitiva  en  Jerusalén.  Estos 
pasajes  (2:42-47;  4:32-35;  5:12-16)  resumen  brevemente  el 
significado  de  Pentecostés  y el  desarrollo  subsiguiente  vis- 
tos desde  la  perspectiva  de  Lucas. 

En  general,  se  les  ha  asignado  relativamente  poca  im- 
portancia a estos  resúmenes.  Se  les  ha  considerado  como 
informes  idealizados  en  los  cuales  el  autor  ha  generalizado 
ciertos  incidentes  notables  en  la  vida  de  la  comunidad  en 
su  esfuerzo  por  presentar  una  visión  idílica  del  cristianis- 
mo primitivo.  Aunque  tenemos  que  interpretar  la  historia 
bíblica  con  realismo,  debemos  guardarnos  de  la  tentación 
de  leer  estos  relatos  desde  la  perspectiva  de  la  iglesia 
institucional  posterior,  incapaces  de  apreciar  la  maravilla  y 
la  vitalidad  del  mover  del  Espíritu  en  la  aurora  de  la  era 
mesiánica.  El  Nuevo  Testamento,  con  notable  realismo, 
coloca  en  yuxtaposición  descripciones  casi  increíbles  de  la 
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calidad  de  vida  de  la  iglesia  primitiva,  junto  con  informes 
francamente  embarazosas  de  egoísmo  y otras  formas  de 
pecaminosidad  humana.  Como  en  el  caso  de  otros  pasajes 
en  los  evangelios  y las  epístolas  que  tratan  de  la  ética  del 
reino  y del  andar  de  la  nueva  humanidad  inspirado  por 
los  valores  del  reino,  debemos  tomar  estos  resúmenes  se- 
riamente. 

Una  Nueva  Realidad:  Comunidad 

Cuando  comparamos  estos  resúmenes,  se  destacan  va- 
rias características  de  la  Iglesia  en  Jerusalén. 

1)  Cada  uno  de  los  tres  resúmenes  subraya  el  hecho 
de  que  la  congregación  primitiva  cristiana  era  una  comuni- 
dad terapéutica  (2:43;  4:33;  5:12,15,16).  La  actividad  sana- 
dora, que  resumen  estos  versículos,  se  describe  más  am- 
pliamente en  los  capítulos  3 y 4.  El  cojo  en  la  puerta 
del  templo  fue  sanado  "en  el  nombre  de  Jesucristo  de  Na- 
zaret"  (3:6),  y Pedro,  en  su  interpretación  de  este  evento, 
no  dudó  en  acreditarle  al  Mesías,  el  Siervo  Sufriente,  esta 
maravilla.  Hechos  3:11  y 13  parecen  ser  una  clara  alusión 
al  cántico  del  siervo  de  Isaías  52:13-53:12.  El  mismo  te- 
ma que  se  repite  en  3:26  y 4:27-30  donde  la  actividad  de 
Jesús  se  relaciona  con  la  visión  mesiánica  del  Salmo  2:1-2. 

La  actividad  salvadora  y sanadora  de  Jesús  se  describe 
repetidamente  en  estos  pasajes  en  términos  de  "señales  y 
maravillas"  y "poder"  (4:9,10,12,14,16,22).  Las  sanidades  y 
los  exorcismos  de  Jesús  son  interpretados  en  los  evange- 
lios como  evidencia  de  que  él  es  el  Mesías  según  la  vi- 
sión profética  del  Siervo  Sufriente,  y señal  segura  de  que 
el  reino  de  Dios  ha  llegado  (cf.  Le.  11:20).  El  significa- 
do de  las  "señales  y maravillas"  en  la  comunidad  primitiva 
es  claro.  La  comunidad  mesiánica  de  Jesús  continúa  su 
ministerio  mesiánico  de  sanidad.  Estas  sanidades  y exor- 
cismos continúan  como  signos  de  la  presencia  del  reino  y 
de  su  lucha  victoriosa  contra  los  poderes  del  mal  (4:27- 
31).  El  ministerio  sanador  de  la  comunidad  cristiana  re- 
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fleja  su  naturaleza  misma.  Según  los  Hechos,  el  pueblo 
de  Dios  es  la  comunidad  del  Mesías  y Siervo  que  conti- 
núan la  misión  mesiánica  de  su  Señor  Siervo. 

2)  El  primer  resumen  subraya  el  hecho  de  que  la  con- 
gregación cristiana  primitiva  era  una  comunidad  de  adora- 
ción (celebración)  (2:42,46,47).  Su  vida  común  fue  orien- 
tada y alentada  por  medio  de  un  programa  continuo  de 
enseñanza  apostólica.  (El  tiempo  del  verbo  indica  que  era 
un  proceso  continuo.)  Los  apóstoles  interpretaban  los  va- 
lores y el  significado  de  la  era  mesiánica  que  Jesús  había 
inaugurado  (2:42).  La  función  de  la  enseñanza  apostólica 
era  fundamentalmente  en  la  iglesia  naciente,  pues  servía 
de  eslabón  entre  el  Mesías  de  la  encarnación  y la  comuni- 
dad pentecostal  del  Espíritu. 

La  oración  era  un  componente  esencial  en  la  vida  de 
la  comunidad  cristiana  primitiva.  A juzgar  por  los  prime- 
ros capítulos  de  Hechos,  la  oración  era  tanto  personal  co- 
mo comunal,  formal  al  igual  que  circunstancial.  El  uso 
del  artículo  definido  en  2:42,  "las  oraciones",  parece  indi- 
car que  éstas  no  eran  meramente  oraciones  en  general,  ni 
oraciones  espontáneas  cualesquiera,  sino  una  práctica  litúr- 
gica más  o menos  formal.  Además  de  su  asistencia  conti- 
nuada en  el  templo  durante  este  período  probablemente 
implica  que  participaban  en  algunas  formas  del  culto  co- 
mún que  se  llevaba  a cabo  en  el  templo  (2:46).  En  reali- 
dad, se  nos  dice,  específicamente,  que  el  cojo  fue  sanado 
por  Pedro  y Juan  camino  al  templo  "a  la  hora  novena,  la 
de  la  oración"  (3:1;  cf.  5:12).  Por  otra  parte,  su  adora- 
ción espontánea  y agradecida,  seguramente,  habrá  superado 
las  formas  tradicionales  del  culto  judío  en  muchas  ocasio- 
nes (2:47).  La  oración  de  la  comunidad  relatada  en  He- 
chos 4:24-31  refleja  todo  el  realismo  existencial  de  un 
pueblo  que  sabe  que  ha  sido  llamado  a ser  la  comunidad 
mesiánica  escatológica  en  un  mundo  que  está  en  conflicto 
con  el  Mesías.  En  este  contexto  las  oraciones  del  pueblo 
de  Dios  se  ven  por  lo  que  realmente  son:  eventos  que  sa- 
cuden la  tierra  en  consecuencias  cósmicas,  al  igual  que 
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históricas  (4:31). 

No  es  una  pura  coincidencia  que  la  iglesia  primitiva 
irrumpió  en  regocijo  y alabanza  al  darse  cuenta  que  Jesús 
había  sido  llevado  al  cielo  por  el  Padre  (Le.  24:52-53)  y 
que  él  había  derramado  su  Espíritu  sobre  ellos.  Les  so- 
brevino un  gozo  celestial  como  promesa  y anticipo  del  es- 
tablecimiento en  toda  su  plenitud  del  orden  restaurado  de 
Dios  (Hech.  2:46;  3:19-21).  El  gozo,  tan  característico  del 
pueblo  de  Dios  en  el  Nuevo  Testamento,  era  una  reacción 
al  darse  cuenta  que  participaban  de  la  restauración  del 
reinado  salvífico  y justo  de'  Dios.  De  la  misma  manera 
Jesús  había  anunciado  bienaventuranza  y felicidad  para  los 
discípulos  que  habían  abandonado  todo  para  participar  en 
la  comunidad  restaurada  mesiánica,  comisionada  con  la  mi- 
sión salvífica  de  Dios  en  el  mundo  (Mt.  5:3-12).  Y el  su- 
frimiento, en  lugar  de  constituir  su  negación,  sencillamente 
los  confirmaba  en  su  dicha. 

Aunque  la  comunidad  mesiánica  seguía  participando, 
por  lo  menos  en  algunos  aspectos  del  culto  judío  en  los 
primeros  días  después  del  Pentecostés  en  Jerusalén,  uno 
recibe  la  impresión  de  que  la  comunidad  pentecostal  ha- 
bía, realmente,  roto  los  "odres”  de  las  formas  cúlticas  ju- 
días y el  templo  ya  no  era  el  verdadero  centro  de  su  vida 
y culto.  El  nuevo  centro  se  hallaba  en  el  Espíritu  del 
Señor  Viviente  que  santificaba  las  casas  donde  los  herma- 
nos y las  hermanas  se  reunían  para  partir  el  pan,  orar, 
compartir  los  alimentos  con  corazones  alegres  y generosos 
y adorar  a Dios  (2:46,47a). 

3)  Los  resúmenes  descriptivos  también  señalan  que  la 
iglesia  primitiva  era  una  comunidad  de  testimonio.  Todos 
los  aspectos  de  la  vida  de  la  comunidad  participaban  del 
valor  testimonial.  Las  dimensiones  extraordinarias  de  kói- 
nonía  y adoración  aparentemente  eran  instrumentales  en  el 
hecho  de  que  "el  Señor  añadía  cada  día  a la  iglesia  los 
que  habían  de  ser  salvos"  (2:47b),  y la  experiencia  del  cul- 
to, en  medio  de  la  adversidad,  contribuía  al  "denuedo"  con 
que  daban  testimonio  (4:31).  Y el  ministerio  de  sanidad 


La  Comunidad  Pcntecostal  del  Espíritu  141 


en  la  comunidad  mesiánica,  resultaba  en  testimonio  (4:33) 
y en  el  crecimiento  numérico  de  la  iglesia  (5:14). 

Aparentemente,  hubo  una  relación  directa  entre  las 
prácticas  concretas  del  compartir  económico  y el  creci- 
miento de  la  comunidad.  Repetidamente  se  describe  la 
forma  en  que  se  compartían  los  bienes  en  la  comunidad 
en  Jerusalén,  acompañada,  en  el  mismo  contexto,  por  una 
alusión  directa  al  crecimiento  comunitario  (2:41,42;  2:46,47; 
4:32,33;  6:1-7).  También  habría  una  relación  directa  entre 
la  fidelidad  con  que  se  daba  testimonio,  aun  hasta  el  pun- 
to de  sufrir  la  persecución,  y el  crecimiento  de  la  comuni- 
dad. El  sufrimiento,  por  causa  de  Cristo,  era  investido 
de  un  notable  poder  testimonial  (4:3,4). 

4)  Pero  la  característica  de  la  comunidad  pentecostal 
que  más  se  destaca  en  los  resúmenes  es  la  de  la  comu- 
nión. La  iglesia  cristiana  primitiva  era  una  comunidad  de 
compartir.  Obviamente,  esta  frase  es  redundante,  pues 
"comunidad"  y "compartir"  son  términos  prácticamente  sinó- 
nimos. Pero  esta  redundancia,  sencillamente,  apunta  a la 
amplia  gama  de  significado  que  lleva  el  término  que  se 
emplea  en  Hechos  2:42  para  describir  esta  comunión. 
Koinonía  se  traduce  en  el  Nuevo  Testamento  de  varias 
maneras:  comunión,  tener  en  común  las  cosas,  compartir, 
participar,  compañerismo,  ser  generosos,  contribución, 
ofrenda  y ayuda  mutua.  Obviamente,  incluye  un  compartir 
espiritual,  al  igual  que  material.  Su  uso  en  el  Nuevo  Tes- 
tamento indica  que  koinonía  incluye  compartir  una  vida  en 
común  en  el  cuerpo  de  Cristo  en  todos  los  niveles  de  la 
existencia  y experiencia  -espiritual,  social,  intelectual,  eco- 
nómico. No  se  excluye  ninguna  área  de  la  vida  humana. 

Sin  embargo,  las  referencias  repetidas  a los  aspectos 
materiales  de  koinonía , en  estos  textos,  parecen  indicar 
una  referencia  primaria  al  compartir  económico.  Hechos 
2:44  señala  que  la  práctica  en  la  comunidad  primitiva  de 
compartir  muchas  cosas  y el  versículo  45  indican  que  en 
algunos  casos  esto  incluía  la  venta  de  propiedades  y la 
utilización  del  producto  para  poder  prever  a los  necesita- 
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dos  entre  ellos.  El  versículo  46  reitera  este  aspecto  eco- 
nómico de  su  comunión.  En  una  economía  sencilla  perso- 
nas comunes  y corrientes  no  pueden  aspirar  a mucho  más, 
en  términos  de  seguridad  económica,  que  abrigo,  ropa  y 
su  ración  diaria  de  alimento.  En  esta  clase  de  sociedad, 
comer  "juntos  con  alegría  y sencillez  de  corazón"  era,  en 
efecto,  practicar  la  koinonía  de  una  manera  concretamente 
relevante.  En  la  iglesia  primitiva,  comer  juntos  era  tener 
comunión  en  un  sentido  concreto. 

El  segundo  resumen  subraya  la  koinonía  de  la  comuni- 
dad primitiva  en  una  forma  aún  más  notable  (4:32-36). 
Koinonía , aquí,  incluye  ser  "de  un  corazón  y un  alma"  que 
renuncia  al  derecho  de  reclamar  cada  uno,  en  forma 
egoísta,  lo  "suyo  propio";  que  "tiene  todas  las  cosas  en  co- 
mún" para  el  bienestar  de  todos  (4:32).  En  realidad,  este 
versículo  señala  dos  principios  opuestos  para  estructurar 
las  relaciones  sociales:  (1)  Uno  es  el  espíritu  egoísta  que 
se  describe  en  términos  de  lo  "suyo  propio".  Esta  orien- 
tación se  concentra  en  uno  mismo  y valora  las  cosas  que 
son  de  uno.  Esta  postura  egoísta  es  realmente  idólatra  y 
excluyente  (cf.  Col.  3:5).  Excluye  a Dios  y a nuestros  se- 
mejantes de  nuestra  comunión,  aislándonos  en  la  soledad. 
Y notamos  que  este  espíritu  fue  rechazado  por  la  comuni- 
dad primitiva  en  Jerusalén.  (2)  El  otro  espíritu,  el  que 
caracterizaba  a la  Iglesia  en  Jerusalén,  comparte  una  vida 
en  común.  Este  es  el  espíritu  de  una  comunidad  en  que 
todos  participamos  para  un  bien  común.  Las  referencias  a 
estos  dos  principios  de  relaciones  socioeconómicas  no  se 
limitan  al  testimonio  de  Lucas  incluido  en  los  Hechos  de 
los  Apóstoles.  Por  su  parte,  Pablo  también  advertía  con- 
tra el  peligro  de  mirar  "cada  uno  por  lo  suyo  propio",  y, 
a continuación,  sugería  que  participar  del  Espíritu  de  Cris- 
to es  la  alternativa  a la  actitud  que  "busca  lo  suyo  pro- 
pio" (Fil.  2:2,5,21). 

Esta  koinonía  no  resulta  en  la  negación  del  individuo. 
En  realidad,  los  individuos  se  realizan  plenamente  en  esta 
comunidad.  En  esta  comunidad,  el  pueblo  de  Dios  es  li- 
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berado  de  la  tentación  a la  idolatría,  porque  Dios  mismo 
está  en  el  centro  de  las  relaciones,  y la  vida  se  comparte 
en  el  poder  del  Espíritu  Santo. 

El  versículo  Hech.4:34  es  aparentemente  una  referencia 
a Deuteronomio  15:4,  "para  que  así  no  haya  en  medio  de 
ti  mendigo",  que  está  colocado  en  un  contexto  de  jubileo 
y,  concretamente,  de  la  provisión  de  perdonar  las  deudas 
del  prójimo  (Dt.  15:1-11).  Bajo  el  impulso  del  Espíritu 
Santo,  la  comunidad  en  Jerusalén  continuaba  las  prácticas 
de  jubileo  que  Jesús  mismo  había  anunciado  al  comienzo 
de  su  ministerio  y había  comenzado  en  el  círculo  de  sus 
discípulos  (Le.  4:18). 

Queda  claro  en  este  pasaje  que  no  se  le  impuso  a la 
comunidad  primitiva  una  nivelación  económica  general.  El 
compartir  era  voluntario.  Muchos,  libremente,  abandona- 
ron sus  reclamos  legítimos  a sus  posesiones  por  amor  a 
sus  hermanos  y hermanas.  El  tiempo  imperfecto  de  los 
verbos,  en  el  contexto  griego,  indica  que  la  venta  de  pro- 
piedades, a fin  de  aliviar  las  necesidades  económicas  en  la 
comunidad,  era  una  acción  repetida,  llevada  a cabo  por  un 
período,  más  o menos,  extendido.  Por  lo  tanto,  hemos  de 
entender  que  cuando  "vendían  sus  posesiones"  (2:45),  te- 
nían la  costumbre  de  traer  el  dinero  que  realizaban  de  las 
ventas  de  las  propiedades  (4:34).  Los  cristianos  occidenta- 
les raramente  se  han  preguntado  con  seriedad  cuáles  son 
las  implicaciones  de  estos  textos  (y  otros  pasajes  similares) 
para  la  vida  de  la  iglesia.  Si  tomamos  estos  textos  por  lo 
que  dicen  literalmente,  aparentemente  significan,  por  lo 
menos,  compromiso  económico  ilimitado  y sin  condiciones, 
y responsabilidad  financiera  total  para  los  hermanos  y her- 
manas en  el  contexto  de  la  comunidad  cristiana.  Esto  es 
amar  en  el  sentido  bíblico. 


Una  Comunidad  del  Espíritu. 

Estos  resúmenes  también  nos  ofrecen  un  recurso  para 
poder  interpretar  la  historia  descrita  en  los  primeros  capí- 
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tulos  de  Hechos,  desde  la  perspectiva  del  autor.  Hechos 
2:43-47  nos  ofrecen  pistas  esenciales  para  la  interpretación 
de  la  historia  de  Pentecostés  relatada  en  el  capítulo  2. 
El  segundo  resumen  (4:32-35)  provee  una  perspectiva  adi- 
cional sobre  el  capítulo  2,  al  igual  que  sobre  la  experien- 
cia de  Bernabé  y Ananías  y Safira  (4:36;  5:1-11).  Y el 
tercer  resumen  (5:12-16),  y hasta  cierto  punto  el  primero 
y el  segundo  también  (2:43;  4:33),  arroja  luz  sobre  el  sig- 
nificado de  la  sanidad  del  hombre  cojo  y la  confrontación 
que  resultó  con  los  poderes  (3:1-4:31). 

Hay  una  tendencia  general  entre  los  cristianos  evangéli- 
cos a interpretar  Pentecostés  desde  una  perspectiva  feno- 
menológica  (de  eventos  observables)  e individualistas  pre- 
guntándose si  esta  clase  de  fenómenos  continúan  en  nues- 
tros tiempos  y si  uno  los  ha  experimentado.  (Una  actitud 
semejante  se  observa  en  relación  con  las  sanidades  y los 
exorcismos  en  el  Nuevo  Testamento  cuando  preguntamos 
si,  realmente,  ocurrieron  y si  podemos  esperar  que  vuelvan 
a ocurrir  en  nuestros  días.  Cf.  Marcos  16:17-20).  Por  lo 
que  hemos  observado  de  nuestro  estudio  de  los  resúmenes 
en  Hechos,  podemos  anticipar  la  respuesta  bíblica:  los  re- 
súmenes son  realmente  interpretaciones  bíblicas  de  los 
eventos  que  resumen. 

Lo  que  realmente  ocurrió  en  Pentecostés  fue  que  Dios 
derramó  su  Espíritu  Santo  y esto  contribuyó  a la  forma- 
ción de  la  comunidad  del  Espíritu  del  nuevo  pacto.  Esta 
comunidad  se  compone  de  individuos,  de  hombres  y muje- 
res sobre  los  cuales  Dios  ha  derramado  su  Espíritu  ha- 
ciendo posible  así  la  koinonía  en  sus  dimensiones  plenas: 
una  relación  vertical  de  comunión  con  Dios  y una  relación 
horizontal  de  comunión  con  hermanos  y hermanas.  A ve- 
ces, a la  luz  de  nuestro  medio  ambiente  occidental  y 
nuestro  énfasis  en  el  libre  albedrío,  tendemos  a destacar 
principalmente  la  respuesta  humana  e individual  a la  reali- 
dad de  Pentecostés.  Podemos  ser  una  comunidad  del 
compartir  fraternal  precisamente  porque  individual  y corpo- 
rativamente participamos  de  la  gracia  de  Dios.  Por  medio 
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de  la  iniciativa  misericordiosa  de  Dios,  la  comunidad  esca- 
tológica  de  la  era  del  Espíritu  Santo  llegó  a ser  una  reali- 
dad en  Pentecostés  con  todo  lo  que  esto  significa  en  tér- 
minos de  liberación  de  los  poderes  del  mal  en  todas  sus 
formas. 


Babel  Cancelada 

El  fenómeno  de  lenguas  ocupa  un  lugar  prominente  en 
el  relato  pentecostal  (2:3-11).  Sea  cual  fuera  la  naturale- 
za exacta  de  estas  lenguas,  el  pasaje  parece  subrayar  el 
hecho  de  una  comunicación  efectiva  que  de  otra  forma  hu- 
biera sido  imposible.  En  contraste  con  el  don  de  lenguas 
en  Corinto,  donde  se  requería  el  don  de  la  interpretación 
para  descifrar  su  significado,  aquí  no  hicieron  falta  intér- 
pretes. En  este  relato  "hablar  en  otras  lenguas"  era  un 
medio  milagroso  y maravilloso  de  comunicación.  Así  que 
un  gran  número  de  personas,  de  países  diversos,  pudieron 
oír  en  sus  propias  "lenguas  las  maravillas  de  Dios"  de  la 
boca  de  los  apóstoles  (2:11). 

Aparentemente  Lucas  quiso  que  el  simbolismo  de  ha- 
blar y oír  en  diferentes  lenguas  se  extendiera  como  una 
alusión  a la  confusión  de  lenguas  en  Babel.  Este  parale- 
lismo habría  sido  especialmente  evidente  para  los  judíos 
que  usaban  la  versión  griega  del  Antiguo  Testamento.  La 
palabra  griega  traducida  "confusos"  en  Hechos  2:6  procede 
de  la  misma  raíz  del  verbo  traducido  "confundir"  en  Géne- 
sis 11:7,9.  Mientras  que  en  Babel  la  rebeldía  humana  cul- 
minó en  la  confusión,  en  Pentecostés,  la  confusión  se 
transformó  en  comprensión  y comunión  por  medio  de  la 
obra  del  Espíritu  de  Dios.  La  posibilidad  de  una  alusión 
a Babel,  en  este  relato,  se  ve  reforzada  cuando  notamos 
que  aquí  se  emplea  el  mismo  verbo,  raramente  utilizado 
en  el  griego,  "repartidas"  ( diamerizó ),  que  aparece  en  la 
alusión  a Babel  en  la  versión  griega  de  Deuteronomio 
32:8.  Lucas,  aparentemente,  quiso  dar  a entender  que  la 
presencia  del  Espíritu  había  cancelado  los  efectos  de  Ba- 
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bel.9  La  respuesta  de  Dios  a la  confusión  rebelde  huma- 
na en  Babel  había  sido  un  nuevo  pueblo  -Abraham  y su 
posteridad.  Ahora,  en  la  era  mesiánica,  la  respuesta  de 
Dios  a la  pecaminosidad  humana  es  su  nueva  comunidad 
del  Espíritu  (cf.  Ef.  2:11-22). 


Un  Exodo  Nuevo 

Además,  es  aparente  que  Lucas  quiso  señalar  un  para- 
lelismo entre  la  historia  del  éxodo  y Sinaí,  eventos  que  es- 
tablecieron claramente  la  identidad  de  Israel  como  pueblo 
de  Dios,  y Pentecostés.  En  el  relato  de  Pentecostés  en- 
contramos términos  como  "las  maravillas  de  Dios"  (2:11)  y 
"maravillas,  prodigios  y señales"  (2:19,22,43).  Para  los  ju- 
díos de  habla  griega  del  primer  siglo,  estos  términos  eran 
bien  conocidos.  En  el  Antiguo  Testamento  estas  frases 
casi  siempre  se  usaban  para  describir  la  forma  en  que  Is- 
rael fue  sacado  de  Egipto  y las  circunstancias  especiales 
en  las  cuales  Dios  Todopoderoso  se  manifestó  a su  pueblo 
en  estas  experiencias.  Estas  frases  forman  parte  del  credo 
antiguo  de  Israel  (Dt.  26:5-9).  Y como  parte  del  culto 
de  Israel,  estas  palabras  estarían  presentes  en  la  memoria 
del  pueblo  de  Dios. 

Para  Lucas  el  hecho  de  que  la  nueva  era  de  redención 
escatológica  ha  llegado  se  confirma  en  la  reaparición  de 
"señales  y maravillas".  Así  como  la  redención  del  éxodo  y 
la  formación  del  pueblo  antiguo  pacto  en  Sinaí  fueron  ca- 
racterizadas por  "señales  y maravillas",  ahora  las  "señales  y 
maravillas"  de  la  nueva  era,  también,  apuntan  a la  salva- 
ción y la  formación  de  la  nueva  comunidad  del  Espíritu. 

Aunque  las  manifestaciones  pentecostales  del  Espíritu 
en  fuego,  viento  y otras  lenguas  tiene  un  simbolismo  rico 
y variado  en  el  Antiguo  Testamento  y en  otros  escritos  ju- 
díos, el  simbolismo  primario,  de  acuerdo  a la  intención  de 
Lucas,  sirve  para  establecer  el  paralelismo  entre  Pentecos- 
tés y el  éxodo.  En  el  éxodo,  la  presencia  especial  de 
Dios  se  manifestó  en  una  "columna  de  fuego"  con  que 
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guiaba  a su  pueblo  (Ex.  13:21,22;  14:24).  Y ahora,  una 
presencia  especial  se  manifiesta  "asentándose  sobre  cada 
uno  de  ellos"  en  el  nuevo  Israel  (2:3).  "Un  recio  viento 
oriental"  secó  el  mar,  haciendo  posible  el  paso  de  los  is- 
raelitas (Ex.  14:21),  y ahora,  la  casa  donde  están  reunidos 
los  discípulos  se  llena  de  "un  estruendo  como  de  un  vien- 
to recio  que  soplaba"  (2:2).  Esta  identificación  sería  natu- 
ral para  los  lectores  originales,  pues  en  hebreo  y en  grie- 
go las  palabras  para  viento  y espíritu  son  idénticas. 

En  el  judaismo  había,  también,  una  tradición  que  cele- 
braba la  recepción  de  la  ley  del  pacto  en  Pentecostés. 
De  modo  que,  estas  maravillosas  manifestaciones  de  poder 
divino,  que  ocurrieron  en  Pentecostés,  habrían  recordado  a 
los  lectores  judíos  de  la  manifestación  de  Dios  en  Sinaí  y 
señalado  la  nueva  realidad  que  Dios  estaba  creando  en  su 
medio,  la  comunidad  del  Espíritu  en  cumplimiento  de  su 
promesa:  "Y  pondré  dentro  de  vosotros  mi  Espíritu,  y ha- 
ré que  andéis  en  mis  estatutos"  (Ezeq.  36:27a;  cf.  Jer. 
31:31-34).  Así  como  Israel  antiguo  había  recibido  su  iden- 
tidad como  pueblo  de  Dios  en  Sinaí  por  medio  del  don 
de  la  ley;  también,  ahora,  el  nuevo  pueblo  de  Dios  se 
constituye  por  medio  del  don  de  su  Espíritu.  Así  como 
los  israelitas  fueron  "bautizados  ...  en  el  mar",  separándose 
de  su  antigua  identidad  en  Egipto  (I  Cor.  10:2)  y estable- 
ciendo su  nueva  identidad  como  pueblo  del  pacto  de  Dios; 
ahora,  Pedro  invita  a sus  oyentes,  "Arrepentios,  y bautícese 
cada  uno  de  vosotros  en  el  nombre  de  Jesucristo"  y "sed 
salvos  de  esta  perversa  generación  (nación)"  (2:38a, 40b), 
llegando  así  a ser  la  nueva  comunidad  del  Espíritu. 


Conclusión 

Este  símbolo  del  éxodo,  claramente  habría  estado  en  la 
mente  de  Lucas  y sería  obvio  para  sus  lectores.  Y esto 
tiene  implicaciones  importantes  para  nosotros  ya  que  Pen- 
tecostés es  básico  para  la  autocomprensión  de  la  iglesia. 
En  Pentecostés  la  obra  fundamental  del  Espíritu  de  Dios 
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era  la  formación  de  la  nueva  comunidad  de  la  era  mesiá- 
nica.  Es  en  esta  comunidad  que  personas  encuentran  sal- 
vación e identidad  auténticas.  Y ésta  es  la  comunidad  co- 
misionada con  la  tarea  de  llevar  a cabo  la  misión  del  Me- 
sías en  ej  mundo  (Hech.  1:8). 

La  acción  del  Espíritu  otorga  a individuos  una  nueva 
dignidad,  precisamente,  debido  a su  participación  en  su 
comunidad.  Según  Hechos  2:2,  las  lenguas  de  fuego  fue- 
ron "repartidas  ...  asentándose  sobre  cada  uno  de  ellos". 
Lo  que  el  Antiguo  Pacto  había  sido  para  reyes  y profetas, 
y,  finalmente,  para  el  Mesías  mismo,  ahora  ha  llegado  a 
ser  el  privilegio  de  la  comunidad  mesiánica  entera.  La 
venida  del  Espíritu  hace  posible  superar  todas  las  antiguas 
distinciones  que  separan  a las  personas:  clase,  sexo,  edad 
(2:17,18).  Es  la  era  del  Nuevo  Pacto  escrito  en  cada  co- 
razón (Jer.  31:31-34).  Sin  embargo,  el  relato  de  Pentecos- 
tés nos  enseña  que  todo  esto  es  posible  únicamente  en  la 
nueva  comunidad  del  Espíritu. 

El  concepto  bíblico  del  individuo-en-comunidad  es  fun- 
damental. Y ésta  es  la  visión  que  domina  en  el  relato 
pentecostal.  Judíos  de  la  diáspora  se  habían  encontrado 
en  Jerusalén  para  celebrar  su  identidad  nacional  y religio- 
sa. Y ahora  éstos  son  invitados  por  los  apóstoles  a aban- 
donar sus  lealtades  antiguas  y llegar  a ser  parte  de  la 
nueva  comunidad  mesiánica  en  que  el  Espíritu  de  Dios  es- 
tá presente  en  una  forma  nueva.  Este  es  el  nuevo  pueblo 
de  Dios,  compuesto,  por  cierto,  de  individuos  redimidos, 
liberados  de  todo  aquello  que  esclaviza  al  ser  humano  y 
llenados  del  Espíritu  de  Dios.  Pero  son  las  dimensiones 
comunitarias  de  la  vida  del  pueblo  de  Dios  las  que  hacen 
plenamente  comprensibles  los  eventos  de  Pentecostés. 

De  acuerdo  a la  visión  apocalíptica,  esta  nueva  comuni- 
dad, en  que  se  experimenta  la  salvación  de  Dios,  tiene  su 
fundamento  en  dos  realidades  confesadas  por  todos:  Jesús 
es,  en  verdad,  el  Mesías  y Jesús,  el  Mesías,  es  Señor 
(Hech.  2:36);  y mediante  el  poder  de  su  Espíritu,  creador 
de  comunidad,  "la  multitud  de  los  que  habían  creído  era 
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de  un  corazón  y un  alma,  y ...  tenían  todas  las  cosas  en 
común"  (Hech.  4:32). 
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LA  FAMILIA 
DEL  PADRE 


La  metáfora  de  la  familia  de  Dios  no  se  emplea  muy 
a menudo  en  el  Nuevo  Testamento  en  su  forma  básica. 
Sin  embargo,  cuando  juntamos  esta  imagen  con  todas  las 
imágenes  relacionadas,  constituye  una  de  las  principales  fi- 
guras bíblicas  para  comprender  la  identidad  y el  papel  de 
la  iglesia.  De  hecho,  uno  de  los  principales  teólogos  bí- 
blicos de  la  generación  pasada,  Joaquín  Jeremías,  ha  lla- 
mado a esta  metáfora  "la  imagen  favorita  de  Jesús"  para 
referirse  al  nuevo  pueblo  de  Dios  que  se  reúne  en  torno 
a él.10  Y en  el  pensamiento  paulino,  la  imagen  de  la  fa- 
milia ocupa  un  papel  primario  en  su  reflexión  sobre  la  na- 
turaleza y la  misión  de  la  comunidad  mesiánica.11 

La  imagen  principal,  en  esta  configuración,  es  "la  fami- 
lia (o  casa)  de  Dios"12  o "la  familia  de  la  fe".13  Pero 
además  de  estas  seis  referencias  explícitas  en  et  Nuevo 
Testamento,  hay  toda  una  constelación  de  expresiones  rela- 
cionadas que  apuntan  a la  comunidad  cristiana  primitiva 
como  familia  de  Dios.  Estas  incluyen  padre,  hijos  e hijas, 
hermanos  y hermanas,  esclavos,  siervos  y mayordomos.  Pe- 
ro, aún  más  importantes  para  la  comprensión  de  la  iglesia 
primitiva  como  familia  de  Dios  son  las  formas  familiares 
concretas  que  las  comunidades  cristianas  primitivas  toma- 
ban. Esto  es  especialmente  claro  en  las  alusiones  frecuen- 


152  Pueblo  a Imagen  de  Dios 


tes  a las  iglesias  domésticas  mencionadas  en  los  Hechos 
de  los  Apóstoles  y en  las  epístolas  de  Pablo.14  La  fuente 
inmediata  de  la  imagen  de  la  familia  para  la  comprensión 
de  la  iglesia  primitiva  de  su  vida  y misión,  se  encuentra 
en  Jesús  e,  indirectamente,  sus  raíces  están  en  el  Antiguo 
Testamento. 


La  Imagen  de  Familia  en  el 
Antiguo  Testamento 

La  imagen  de  familia  se  emplea  en  varias  formas  en 
Israel  antiguo.  El  término  hebreo  para  familia,  general- 
mente traducido  "casa",  podría  aplicarse  a la  nación  ente- 
ra, como  "la  casa  de  Israel"  (Is.  5:7),  o podría  referirse  a 
una  "familia"  viviendo  bajo  un  solo  techo  (Ex.  12:4).  Tér- 
minos relacionados  podrían  ser  traducidos  en  varias  for- 
mas, tales  como,  "tribu",  "clan",  "familia"  y "casa".  El  sen- 
tido preciso  de  esta  configuración  de  términos  parece  ha- 
ber sido  algo  fluido.  Aparentemente,  no  hay  un  equiva- 
lente bíblico  para  el  concepto  moderno  de  la  familia  nu- 
clear, limitada  a los  esposos  y sus  hijos. 

En  el  Antiguo  Testamento,  el  término  familia  se  entien- 
de básicamente  en  un  sentido  social  o político.  En  la  vo- 
cación de  Abraham  "serán  benditas  ...  todas  las  familias 
de  la  tierra"  (Gén.  12:3).  Y,  según  la  visión  profética,  "la 
viña  de  Jehová  de  los  ejércitos  es  la  casa  de  Israel"  (Is. 
5:7).  Este  uso  de  términos  familiares  para  referirse  a to- 
do el  pueblo  es  plenamente  compatible  con  la  comprensión 
bíblica,  no  meramente  porque  cada  individuo  era  miembro 
de  una  unidad  familiar  básica,  sino,  también,  porque  el 
concepto  de  la  familia  era  básico  en  su  comprensión  de 
todos  los  grupos  sociales,  al  igual  que  la  comunidad  ente- 
ra. 

La  relación  misericordiosa  y salvífica  de  Yahveh  con 
Israel  en  la  experiencia  del  éxodo  y Sinaí  se  describía  en 
términos  familiares.  "Jehová  ha  dicho  así:  Israel  es  mi  hi- 
jo, mi  primogénito.  Ya  te  he  dicho  que  dejes  ir  a mi  hi- 


La  Familia  del  Padre  153 


jo,  para  que  me  sirva,  mas  no  has  querido  dejarlo  ir;  he 
aquí  yo  voy  a matar  a tu  hijo,  tu  primogénito"  (Ex.  4:22- 
23).  "Y  en  el  desierto  has  visto  que  Jehová  tu  Dios  te 
ha  traído,  como  trae  el  hombre  a su  hijo,  por  todo  el  ca- 
mino que  habéis  andado,  hasta  llegar  a este  lugar”  (Dt. 
1:31).  El  contraste  entre  la  familia  de  Yahveh  y la  fami- 
lia de  Faraón  era  realmente  notable.  En  sus  mejores 
momentos,  Israel  confesaba  que  Yahveh  era  el  Padre  amo- 
roso quien  ellos  debían  su  vida  y existencia  como  pue- 
blo. "Cuando  Israel  era  muchacho,  yo  lo  amé,  y de  Egip- 
to llamé  a mi  hijo"  (Os. 11:1).  Pero  era  esencialmente,  en 
relación  con  las  promesas  misericordiosas  del  pacto  de 
Yahveh  que  Israel  comprendió  su  identidad  como  herma- 
nos y hermanas  dentro  de  la  familia  de  Dios  (Jer.  31:31- 
34;  cf.  Dt.  15). 15 

En  Israel  antiguo  todo  el  mundo  pertenecía  a una  fa- 
milia, y esto  era  el  elemento  fundamental  de  su  identidad 
como  personas.  Por  lo  tanto,  la  familia  era  el  punto  de 
partida  para  definir  a la  persona.  En  el  pensamiento  bí- 
blico los  destinos  de  la  familia  estaban  relacionados  inse- 
parablemente con  su  padre  y la  historia  del  patriarca  era 
la  historia  de  la  familia.  La  participación  en  esta  historia 
común  era  mucho  más  importante  para  la  definición  de  la 
identidad  de  una  comunidad  que  los  lazos  puramente  bio- 
lógicos con  algunos  de  los  antepasados.  El  patriarca  no 
era  meramente  un  individuo  más.  Tampoco  era  meramen- 
te la  personificación  de  la  tribu.  Como  padre  tomaba 
parte  en  la  historia  de  la  tribu,  y la  muerte  significaba 
juntarse  con  los  padres.  Ser  plenamente  persona  en  Israel 
antiguo  significaba  participar  en  una  familia  cuya  historia 
incluía  un  pasado  enraizado  en  la  gracia  del  pacto  de 
Dios,  un  presente  caracterizado  por  fidelidad  al  pacto  y 
un  futuro  iluminado  por  la  promesa  del  pacto.  Esta  es  la 
historia  salvífica  en  que  cada  generación  sucesiva  participa. 

Los  lazos  de  parentesco  que  unen  a la  familia  no  son 
meramente  las  relaciones  biológicas  de  una  sangre  común, 
sino  que  es  mucho  más  importante  lo  que  podría  llamarse 
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"carácter  común".  Esto  hace  que  los  límites  de  la  familia 
sean  algo  flexibles.  Aún  cuando  faltaba  una  relación  bio- 
lógica, la  participación  en  los  valores  comunes  que  carac- 
terizaban a la  familia  y asumir  su  historia  común  llegan  a 
ser  signos  de  pertenecer  a la  familia.  Donde  este  carác- 
ter común  se  pierde  su  condición  de  pueblo  está  puesta 
en  peligro  y la  familia  deja  de  ser  pueblo.  Y en  la  vi- 
sión bíblica  esto  significa  perecer. 

Ser  familia  significa  participar  de  una  tradición  común, 
llevar  la  estampa  de  un  carácter  común  y compartir  un 
destino  común.  Esta  es  la  visión  bíblica  de  la  "casa  de 
Israel"  y la  "casa  de  David",  caracterizadas  por  la  promesa 
del  pacto  de  Dios  y la  fidelidad  de  los  padres,  que  se  re- 
coge en  la  comprensión  neotestamentaria  de  la  familia  de 
Dios.  "La  casa  de  Dios",  en  que  Moisés  ha  sido  un  sier- 
vo fiel,  llega  a ser  la  casa  de  Dios  sobre  la  cual  "Cristo 
como  Hijo"  es  fiel.  Y nosotros,  también,  somos  esta  fami- 
lia "si  retenemos  firme  hasta  el  fin  la  confianza  y ...  la 
esperanza"  (Heb.  3:1-6). 

Este  trasfondo  en  el  Antiguo  Testamento  es  esencial 
para  comprender  la  imagen  de  la  familia  tal  como  se  em- 
plea en  el  Nuevo  Testamento.  En  línea  con  esta  visión, 
Juan  Bautista  denunciaba  las  pretensiones  vanas  de  los  fa- 
riseos y los  saduceos  que  venían  para  recibir  de  él  el 
bautismo.  Juan  puso  de  manifiesto  la  vanidad  de  su  pre- 
tensión de  tener  a Abraham  por  padre  (Mt.  3:9).  Las 
exageraciones  casuísticas  de  los  fariseos,  las  intrigas  políti- 
cas y el  deseo  de  poder  de  parte  de  los  saduceos,  coloca- 
ban a ambos  en  un  contraste  marcado  con  la  fe  de  Abra- 
ham. Ante  la  pérdida  de  la  estampa  de  carácter  abrahá- 
mico,  la  continuidad  biológica  sola  era  base  insuficiente 
para  reclamar  parentesco.  La  familia  de  Dios  incluye, 
más  bien,  a todos  aquéllos  que  responden  con  frutos  au- 
ténticos de  arrepentimiento  en  obediencia  a la  fidelidad  de 
Dios  a su  pacto. 

Esta  forma  de  comprender  el  significado  de  familia  es 
subrayada  aún  más  en  la  conversación  entre  Jesús  y los 
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judíos  relatada  en  Juan  8.  Los  judíos  pretendían  ser  "li- 
naje de  Abraham"  (Jn.  8:33,39).  Con  su  respuesta,  Jesús 
penetró  directamente  en  el  corazón  de  la  comprensión  bí- 
blica del  significado  de  familia.  "Si  fueseis  hijos  de  Abra- 
ham, las  obras  de  Abraham  haríais"  (Jn.  8:39b).  El  ingre- 
diente absolutamente  fundamental  de  parentesco  bíblico  es 
"carácter  común",  más  bien  que  mera  continuidad  biológi- 
ca. 


La  Imagen  de  Familia  en  el 
Nuevo  Testamento 

Aunque  las  raíces  de  la  imagen  de  familia  que  se  apli- 
can a la  iglesia  en  el  Nuevo  Testamento  se  encuentran  en 
la  comprensión  veterotestamentaria  de  la  relación  de  Dios 
con  su  pueblo,  la  razón  inmediata  para  su  utilización  en 
el  Nuevo  Testamento  se  encuentra  en  Jesús  mismo. 
Respondiendo  a un  malentendido,  ampliamente  difundido 
en  el  judaismo  contemporáneo,  Jesús  restauró  el  sentido 
radicalmente  bíblico  del  término  "familia".  "¿Quién  es  mi 
madre,  y quiénes  son  mis  hermanos?  Y extendiendo  su 
mano  hacia  sus  discípulos,  dijo:  He  aquí  mi  madre  y mis 
hermanos.  Porque  todo  aquel  que  hace  la  voluntad  de  mi 
Padre  que  está  en  los  cielos,  ése  es  mi  hermano,  y herma- 
na, y madre"  (Mt.  12:48-50). 

En  el  Evangelio  de  Marcos  encontramos  una  declara- 
ción clara  de  lo  que  significa  participar  en  la  "familia  ver- 
dadera". Tres  alternativas  a la  verdadera  familia  son  ex- 
plícitamente rechazadas  en  el  Evangelio:  la  familia  bioló- 
gica (Me.  3:20-21,31-35);  la  familia  religiosa  (Me.  3:22-30); 
y la  familia  geográfica  o política  (Me.  6:1-6).  En  ninguna 
de  estas  "familias"  había  la  capacidad  para  reconocer  que 
la  alternativa  salvífica  de  Dios,  su  Reino,  estaba  presente 
en  Jesús,  y,  por  eso,  la  conversión  radical  que  les  había 
preparado  para  la  vida  en  la  familia  verdadera  de  Dios  no 
estaba  dentro  de  sus  posibilidades.  En  contraste  con  es- 
tas tres  alternativas,  hubo  otra  alternativa  más:  la  com- 
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unidad  mesiánica  compuesta  de  discípulos  de  Jesús  que 
hacen  la  voluntad  del  Padre  (Me.  3:13-19,34-35;  6:7-13). 
Estos  literalmente  han  dejado  todo  para  participar  en  la 
familia  de  Dios  del  nuevo  orden16. 

Paradójicamente,  en  la  nueva  familia  del  pueblo  restau- 
rado de  Dios  encontramos  de  nuevo  hermanos  y hermanas, 
madres  e hijos,  pero  no  hay  padres  (Me.  10:28-30).  Los 
títulos  honoríficos,  por  definición,  son  excluidos  de  la  nue- 
va familia  de  Dios.  La  dominación  patriarcal,  junto  con 
sus  símbolos,  ha  sido  desplazada.  En  la  nueva  familia  hay 
sólo  un  Padre,  el  que  está  en  los  cielos.  Esta  nueva  fa- 
milia es  un  signo  del  Reino  de  Dios  que  llega. 

La  fuente  del  uso  que  le  da  Jesús  a la  imagen  de  fa- 
milia era,  sin  duda,  su  comprensión  radical  del  Antiguo 
Testamento.  Pero  su  contraste  con  el  judaismo  contem- 
poráneo era  realmente  notable.  Aunque  el  Antiguo  Testa- 
mento empleaba  la  imagen  de  Padre  para  comprender  la 
actividad  salvadora  y libertadora  de  Yahveh  para  con  Is- 
rael, esta  metamorfosis  sufría  descuido  en  el  judaismo  con- 
temporáneo. Hermanos  y hermanas  eran  términos  funda- 
mentales para  describir  las  relaciones  entre  el  pueblo  del 
pacto  de  Dios.  Pero  en  el  judaismo  tendían  a ser  térmi- 
nos formales  para  dirigirse  a otros  judíos.  Los  fariseos 
tenían  sus  "hijos"  y los  rabinos  a veces  fueron  descritos 
como  "padres",  pero  la  característica  vital  del  amor  del 
pacto  que  debía  ser  determinante  en  las  relaciones 
prácticamente  se  había  perdido  debido  al  interés  casi  ex- 
clusivo en  las  interpretaciones  casuísticas  de  la  ley.  En  el 
judaismo,  el  concepto  bíblico  de  hermanos  y hermanas  lle- 
gó a concentrarse  casi  exclusivamente  en  los  hermanos. 
En  contraste,  Jesús  y la  comunidad  mesiánica  recobraron 
un  nuevo  sentido  de  familia  más  auténticamente  bíblico  ca- 
paz de  superar  los  prejuicios  sexuales. 

En  contraste  con  sus  contemporáneos,  Jesús  hizo  de 
la  imagen  de  familia  una  de  sus  favoritas  para  comprender 
el  carácter  y la  misión  de  la  comunidad  mesiánica.  Jesús 
llenó  los  conceptos  familiares  con  sentido  auténtico.  Él 
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enseñaba  a sus  seguidores  a orar  a su  Padre,  como  él 
oraba,  dirigiéndose  a El  con  una  intimidad  realmente 
sorprendente.  Le  llamaba  "Abba"  (Me.  14:36;  Rom.  8:15; 
Gál.  4:6).  En  esta  familia  las  jerarquías  basadas  en  el  su- 
puesto valor,  o en  el  honor  personal,  son  excluidas.  Los 
grandes  han  de  ser  siervos  de  los  demás.  Las  diferencias 
entre  los  miembros  de  esta  familia  son  más  bien  fun- 
cionales, y contribuyen  al  enriquecimiento  de  la  vida  co- 
mún de  la  familia.  "Ni  seáis  llamados  maestros;  porque 
uno  es  vuestro  Maestro,  el  Cristo  ...  y todos  vosotros  sois 
hermanos"  (Mt.  23:8,10).  Se  trata  de  la  familia  de  Dios 
que  anticipa,  efectivamente,  el  Reino.  A la  nueva  familia 
de  salvación  escatológica  se  asigna  prioridad  sobre  la  fami- 
lia puramente  biológica.  La  vida  común  de  Jesús  asumía 
mayor  importancia  que  las  relaciones  anteriores.  En  reali- 
dad, la  comunidad  de  vida  que  los  discípulos  compartían 
con  Jesús  era  la  comunidad  de  su  destino  en  que  estaban 
dispuestos  a sufrir  de  la  misma  manera  en  que  Jesús  su- 
fría (Mt.  10:38). 

En  esta  familia  Dios  es  Padre  (Mt.  23:9);  Jesús  es  Se- 
ñor sobre  la  casa  y sus  miembros  son  sus  discípulos  (Mt. 
10:25);  las  ancianas  son  madres,  mientras  que  los  hombres 
y las  personas  más  jóvenes  son  hermanos  y hermanas  (Me. 
3:34).  Pero,  a la  vez,  todos  somos  niños  o hijitos  en  la 
familia  a la  cual  Jesús  dirige  sus  palabras  (Mt.  11:25;  Me. 
10:24).  La  vida  común  en  la  familia  de  Dios  llega  a su 
punto  culminante  en  sus  comidas  comunes.  Esta  comunión 
es  un  anticipo  del  gran  banquete  escatológico  de  salvación. 
Y en  su  misión  en  el  mundo,  esta  familia  mesiánica  se 
abre  hacia  los  necesitados  como  a hermanos  y hermanas 
(Mt.  25:40)17. 


Dios  como  Padre 

La  imagen  de  familia  subraya  la  relación  fundamental 
de  Dios  como  Padre  con  sus  hijos  e hijas.  Pero,  contra- 
rio a las  relaciones  en  las  familias  que  son  esencialmente 
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biológicas,  la  participación  en  la  familia  de  Dios  se  basa 
en  relaciones  de  pacto  libremente  asumidas.  Las  actitudes 
que  caracterizaban  a este  parentesco  son  de  orden  perso- 
nal: el  amor,  la  devoción,  el  compromiso  y la  obediencia, 
más  que  las  que  caracterizan  a las  familias  estrictamente 
biológicas.  En  contraste  con  las  otras  religiones  del  Cer- 
cano Oriente  antiguo,  la  Biblia  no  describe  la  condición 
de  hijo  en  términos  de  generación  natural.  Sin  embargo, 
nuestro  "nacimiento"  o "adopción"  responde  exclusivamente 
a la  iniciativa  misericordiosa  de  Dios.  Llegar  a ser  una 
persona  es  participar  en  una  familia,  integrarse  en  un  pue- 
blo. A la  actividad  salvífica  de  Dios  como  Padre  debe- 
mos la  posibilidad  de  llegar  a ser  plenamente  personas. 
Por  su  gracia,  aquéllos  que  en  realidad  no  eran  nadie 
pueden  llegar  a ser  alguien,  plenamente  personas.  "Y  en 
el  lugar  donde  se  les  dijo:  Vosotros  no  sois  pueblo  mío, 
allí  serán  llamados  hijos  del  Dios  viviente"  (Rom.  9:26). 

No  es  tan  solamente  que  Dios  es  Padre  de  "la  familia 
de  la  fe".  Jesús,  como  "el  primogénito  entre  muchos  her- 
manos", es  Señor  sobre  la  casa  (Rom.  8:29).  Contrario  a 
lo  que  la  iglesia  en  su  tradición  doctrinal  muchas  veces 
ha  enfatizado,  la  calidad  de  la  condición  de  hijo  recibe 
prioridad  sobre  los  derechos  que  corresponden  a la  condi- 
ción de  hijo.  Este  título  cristológico,  "Primogénito",  no  es 
tanto  una  descripción  temporal,  como  una  imagen  arquetí- 
pica.  Jesús,  el  "Primogénito",  es  tanto  supremo  como  úni- 
co en  su  obediencia  a la  voluntad  del  Padre,  "aún  hasta 
la  muerte".  Pero,  además,  es  el  "Primogénito"  entre  "mu- 
chos hermanos"  que  tanibién  son  llamados  a la  obediencia 
(Rom.  8:29;  Col.  1:15).  Jesús  es  concretamente  el  modelo 
y la  norma  de  nuestra  condición  de  hijo.  Como  hijos  e 
hijas  de  Dios  somos  nacidos  de  nuevo  en  una  nueva  fami- 
lia por  la  iniciativa  de  nuestro  Padre.  Somos  una  nueva 
creación  donde  estamos  predestinados  a ser  "hechos  con- 
formes a la  imagen  de  su  Hijo"  (Rom.  8:29). 

En  la  familia  de  Dios,  los  hijos  y las  hijas  están  sella- 
dos con  la  estampa  del  carácter  de  su  Padre.  El  mensaje 
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del  Nuevo  Testamento  se  caracteriza  fundamentalmente  por 
esta  visión  que  se  resume  en  Efesios  5:1.  "Sed,  pues,  imi- 
tadores de  Dios  como  hijos  amados".  Las  características, 
o frutos,  de  nuestra  condición  de  hijos  que  constituyen  la 
sustancia  misma  de  parentesco  en  la  familia  de  Dios  apa- 
recen en  listas  encontradas  a través  del  Nuevo  Testamento 
entero.  Los  hijos  de  Dios  serán  pacificadores  al  igual 
que  su  Padre  (Mt.  5:9).  Perdonarán  a otros  como  Dios 
perdona  en  Cristo  (Ef.  4:32).  Amarán  a otros  como  Dios 
ama  por  medio  de  Cristo,  dándose  a sí  mismos  por  otros 
(Ef.  5:2).  Amar  como  Dios  ama  implica  buscar  el  bienes- 
tar de  enemigos  al  igual  que  amigos  (Mt.  5:43-48;  I Jn. 
3:10-11).  "Dios  es  luz"  y "nosotros  andamos  en  luz  como 
Él  está  en  la  luz"  (I  Jn.  1:5,7;  Ef.  5:8;  Rom.  8:14).  La 
relación  entre  los  hijos  de  Dios  y su  Padre  se  caracteriza 
por  la  obediencia  (I  Ped.  1:14;  Me.  5:35).  Los  hijos  de 
Dios  son  hechos  santos  así  como  Él  es  santo  por  medio 
del  Mesías  (Heb.  2:14).  Y son  liberados  de  todos  los  te- 
mores, incluyendo  el  temor  a la  muerte  (Heb.  2:15).  En 
la  familia  de  Dios,  literalmente,  sobrevivimos,  al  igual  que 
vivimos,  gracias  a nuestra  confianza  en  la  fidelidad  absolu- 
ta de  nuestro  Padre  (Gál.  3:26).  Y,  finalmente,  como  hi- 
jos e hijas  de  Dios  somos  llamados  a continuar  la  misión 
de  su  Hijo  en  el  mundo  (Jn.  17:18-23). 18 


Hermanos  y Hermanas 

Pero  la  vida  en  la  familia  de  Dios  no  se  caracteriza 
meramente  por  la  relación  de  Padre  e hijos,  por  funda- 
mental que  ésta  sea.  Las  relaciones  horizontales  entre 
hermanos  y hermanas,  en  la  familia  que  lleva  el  sello  del 
carácter  de  Dios,  son  también  esenciales  y salvíficas  en  su 
impacto.  Aunque  el  término  "fraternidad"  ( adelphotes ) 
aparece  sólo  dos  veces  en  el  Nuevo  Testamento  (I  Ped. 

2:17;  5:9),  la  idea  de  relaciones  fraternales  dentro  de  la 

19 

familia  de  Dios  atraviesa  el  Nuevo  Testamento  entero. 
El  término  "hermanos"  es  la  designación  más  frecuente  pa- 
ra referirse  al  cristiano  en  el  Nuevo  Testamento.  Se  em- 
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plea  unas  250  veces  en  Los  Hechos  de  los  Apóstoles  y las 
epístolas.  Pero,  a pesar  de  la  frecuencia  con  que  se  em- 
plea y su  uso  ocasional  en  un  sentido  más  técnico  para 
referirse  a colegas  en  la  obra  misionera  (Gál.  1:2),  el  uso 
que  Pablo  le  da  a este  término  no  es  una  mera  formali- 
dad. La  palabra  lleva  un  sentido  real  de  relación  que 
une  a los  creyente-discípulos  en  una  auténtica  "familia  de 
la  fe".20 

Como  ejemplo  del  significado  concreto  de  la  fraterni- 
dad en  el  Nuevo  Testamento  puede  citarse  I Corintios  8. 
Pablo  escribe  de  la  preocupación  que  los  cristianos  más 
fuertes  deben  tener  por  sus  hermanos  más  débiles.  Y es- 
to es  así,  no  meramente  porque  es  "el  hermano  débil  por 
quien  Cristo  murió"  (v.  11),  sino  también  porque  es  "mi 
hermano"  y mi  responsabilidad  hacia  él  es  directa  y con- 
creta (v.  13).  En  I Juan  3:16-18  la  familia  de  Dios  se 
describe  como  la  comunidad  de  hermanos  que  aman  como 
Dios  ama  y ofrecen  su  vida  por  sus  hermanos  de  la  mis- 
ma manera  que  Jesús  "puso  su  vida  por  nosotros".  Sin 
embargo,  no  se  trata  de  mero  amor  por  los  hermanos  en 
general,  sino  de  un  compartir  concreto  de  bienes  y vida 
con  "su  hermano  que  tiene  necesidad". 

Como  Pablo  hizo  recordar  a los  Tesalonicenses,  "el 
amor  fraternal"  (philadelphia)  en  la  familia  de  Dios  es  una 
característica  que  se  aprende  directamente  del  Padre  (I 
Tes.  4:9).  Unicamente  dentro  de  la  familia  en  que  Dios 
es  el  Padre  tienen  sentido  exhortaciones  como  la  que  en- 
contramos en  Efesios  4:32-5:2.  "Antes  sed  benignos  unos 
con  otros,  misericordiosos,  perdonándoos  unos  a otros,  co- 
mo Dios  también  os  perdonó  a vosotros  en  Cristo.  Sed, 
pues,  imitadores  de  Dios  como  hijos  amados.  Y andad  en 
amor,  como  también  Cristo  nos  amó,  y se  entregó  a sí 
mismo  por  nosotros,  ofrenda  y sacrificio  a Dios  en  olor 
fragante". 

La  frecuencia  con  que  los  términos  "hermanos  y herma- 
nas" se  emplean  en  el  Nuevo  Testamento  refleja  el  carác- 
ter esencial  de  la  comunidad  que  los  utiliza.  En  la  comu- 
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nidad  en  que  el  Espíritu  de  Dios  crea  comunión  ( koino - 
nía)  imágenes  familiares,  como  éstas,  resultan  especialmen- 
te útiles  para  expresar  su  autocomprensión.  Las  imágenes 
familiares  servían  para  desafiar  al  judaismo  contemporáneo 
e invitarlo  a recobrar  su  identidad  esencial  como  familia  y 
a encontrar  sentido  y salvación  en  la  familia  de  Dios  reu- 
nida por  el  Mesías.  Esta  imagen  también  era  capaz  de 
atraer  poderosamente  en  la  sociedad  grecorromana  del  pri- 
mer siglo  donde  los  individuos  eran  muchas  veces 
desplazados  y andaban  perdidos  en  la  masa  social  sin  la 
posibilidad  de  ser  personas  auténticas.  Llegar  a ser  ple- 
namente personas  en  la  familia  de  Dios,  donde  la  vida  to- 
ma forma  de  comunión,  era  una  verdadera  experiencia  de 
salvación.  Ser  hermanos  y hermanas  en  la  casa  de  Dios 
conducía  a las  relaciones  mutuas  de  amor  y responsabili- 
dad desinteresada  que  caracterizaban  a la  comunidad  cris- 
tiana primitiva. 

La  metáfora  de  la  familia,  incluyendo  la  configuración 
de  imágenes  relacionadas  "padre,  hijos  e hijas,  hermanos  y 
hermanas,  siervos  y mayordomos"  subraya  el  carácter  social 
de  la  salvación,  como  hemos  notado  ya.  En  la  perspecti- 
va bíblica,  los  individuos  llegan  realmente  a ser  personas, 
en  el  sentido  pleno  del  término,  cuando  son  personas-en- 
familia.  Participar  en  la  familia  de  Dios  significa  llegar  a 
ser  hijos  e hijas  de  nuestro  Padre  que  está  en  el  cielo,  y 
hermanos  y hermanas  en  la  familia  de  la  fe.  Es  aquí  que 
las  personas  experimentan  la  salvación  en  el  sentido  bíbli- 
co global.  Los  individuos  autónomos  no  son  realmente 
personas  íntegras.  Y tampoco  son  personas  plenamente 
salvadas,  según  la  perspectiva  bíblica.  La  salvación  impli- 
ca la  restauración  de  la  comunión  con  Dios  y con  el  pró- 
jimo. En  el  Antiguo  Testamento  los  profetas  se  referían 
a esta  realidad  como  shalom.  A esta  experiencia  los 
apóstoles  la  llaman  koinonía.  Ambos  términos  describen 
la  forma  social  concreta  que  toma  la  salvación.  Por  eso, 
la  imagen  de  la  familia  resultó  ser  tan  útil  para  la 
autocomprensión  de  la  iglesia  en  el  Nuevo  Testamento. 
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Iglesias  Domésticas  en  el 
Nuevo  Testamento 

El  grupo  familiar  jugó  un  papel  fundamental  en  la  vida 
y misión  del  movimiento  mesiánico  primitivo.  Esta  unidad 
social  básica  consistía  en  una  familia  extendida  que  in- 
cluía, además  de  la  pareja  y sus  hijos,  a los  abuelos, 
otros  familiares,  esclavos,  siervos  y aún  amigos  y conocidos 
que  se  habían  juntado  a la  unidad  familiar  para  beneficio 
mutuo.  Estos  probablemente  eran  los  grupos  eclesiales 
descritos  en  Hechos  2:46  donde  los  miembros  adoraban  a 
Dios  juntos,  compartían  el  pan  en  sus  comidas  comunes, 
recibían  instrucción  en  relación  con  la  nueva  fe  y vida 
que  compartían,  y daban  testimonio  del  evangelio  (Hech. 
5:42). 

Este  modelo  "doméstico"  de  la  iglesia  fue  continuado 
en  la  misión  apostólica  cuando  salieron  de  Jerusalén.  La 
casa  de  Cornelio,  en  Cesárea,  aparentemente,  fue  la  pri- 
mera comunidad  cristiana  establecida  entre  los  gentiles 
(Hech.  10:7,  24).  En  Filipos  se  establecieron  comunidades 
cristianas  en  la  casa  de  Lidia  y en  la  del  carcelero  (Hch. 
16:15,31-34).  En  Corinto  las  comunidades  cristianas  inclu- 
yen las  casas  de  Estéfanas  (I  Cor.  16:15);  Crispo  (Hech. 
18:8);  y Gayo  (I  Cor.  1:14-16;  Rom.  16:23).  Y entre  las 
iglesias  en  Asia,  que  enviaron  saludos  a las  comunidades 
en  Corinto,  encontramos  a "Aquila  y Priscila,  con  la  igle- 
sia que  está  en  su  casa"  (I  Cor.  16:19). 

Otras  iglesias  domésticas,  mencionadas  en  el  Nuevo 
Testamento,  incluyen  a "la  casa  de  Onesíforo"  (II  Tim. 
1:16;  4:19);  Filemón  (Fil.  1,2);  y "Ninfas  y la  iglesia  que 
está  en  su  casa"  (Col.  4:15).  En  Roma  habría,  por  lo 
menos,  cinco  de  estas  iglesias  domésticas  cuando  la  epísto- 
la a los  Romanos  fue  escrita:  "Priscila  y Aquila  ...  y la 
iglesia  de  su  casa"  (Rom.  16:3,5);  "los  de  la  casa  de  Aris- 
tóbulo"  (Rom.  16:10);  "los  de  la  casa  de  Narciso,  los  cua- 
les están  en  el  Señor"  (Rom.  16:11);  "Asíncrito,  a Flegon- 
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te,  a Hermas,  a Patrobas,  a Hermes  y a los  hermanos  que 
están  con  ellos"  (Rom.  16:14);  "a  Filólogo,  a Julia,  a Ne- 
reo  y a su  hermana,  a Olimpas  y a todos  los  santos  que 
están  con  ellos"  (Rom.  16:15). 

La  importancia  de  estas  iglesias  domésticas  no  debe  su- 
bestimarse. Pablo  mismo  las  establecía  y participaba  en 
ellas.  Este  era  el  lugar  primario  donde  las  barreras  so- 
ciológicas, raciales,  económicas  y religiosas,  tan  predomi- 
nantes en  la  sociedad  antigua,  eran  vencidas  y superadas. 
Las  barreras  que  separaban  a judíos  y gentiles,  libres  y 
esclavos,  hombres  y mujeres,  clases  altas  y clases  bajas, 
cultos  y analfabetos  fueron  destruidas  por  medio  de  la 
formación  de  una  nueva  familia.  Estas  iglesias  domésticas 
eran  los  lugares  donde  el  surgimiento  del  nuevo  orden  de 
Dios  era  más  evidente.  Eran  signos  anticipados  del  nuevo 
orden  de  Dios  para  la  humanidad. 

Estas  iglesias  domésticas  primitivas  eran  lugares  donde 
la  condición  de  familia  cristiana  se  realizaba  más  concreta- 
mente. La  comunión  de  la  mesa  del  Señor  no  era  un 
mero  símbolo.  Era  también  una  realidad.  Estas  comuni- 
dades eran  centros  de  culto,  hospitalidad  y evangelización 
auténtica  del  movimiento  cristiano  primitivo.  La  estructura 
de  esta  nueva  "familia  abierta",  que  se  trasciende  a sí  mis- 
ma en  su  apertura  hacia  otros,  era  un  elemento  esencial 
en  la  misión  de  la  iglesia  primitiva. 

Es  un  poco  difícil  determinar  si  se  trataba  de  una  con- 
gregación cristiana  que,  sencillamente,  se  reunía  en  la  casa 
de  uno  de  sus  miembros,  o de  varias  familias  extendidas 
que  eran  iglesias  ellas  mismas,  o si  se  trataba  de  ambos 
fenómenos.  Pero  una  cosa  es  clara,  estas  iglesias  domésti- 
cas jugaron  un  papel  fundamental  para  la  autocomprensión 
de  la  iglesia,  al  igual  que  para  su  estrategia  misionera. 
La  metáfora  de  familia  es  esencial  para  comprender  el 
concepto  neotestamentario  de  la  iglesia.  Paralelamente 
con  el  contexto  familiar  en  que  la  vida  y la  misión  de  la 
iglesia  primitiva  se  desarrollaron,  encontramos  lenguaje  fa- 
miliar para  describir  las  relaciones  que  caracterizan  su  vi- 
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da. 

Es  posible  que  esta  correspondencia  haya  sido  una  me- 
ra coincidencia  y que  las  comunidades  primitivas  se  reu- 
nieron en  las  casas  de  sus  miembros  porque  no  tenían 
otro  lugar  donde  reunirse.  Pero,  por  otra  parte,  es  posi- 
ble también  que  la  autocomprensión  de  la  iglesia  primitiva, 
expresada  por  medio  de  la  metáfora  de  la  familia,  armoni- 
zara naturalmente  con  su  elección  de  un  lugar  donde  reu- 
nirse. Si  fuera  así,  la  iglesia  doméstica  habría  sido  la  op- 
ción preferida  por  las  comunidades  cristianas  privadas.  A 
la  luz  del  carácter  fundamentalmente  familiar  de  la  comu- 
nidad cristiana,  las  casas  de  sus  miembros,  probablemente, 

ofrecían  el  mejor  ambiente  para  dar  expresión  al  vínculo 

9 1 

que  los  unía  en  una  vida  común. 

En  relación  con  esto,  es  interesante  notar  que  el  lugar 
de  culto  cristiano  más  primitivo  que  se  ha  descubierto  e 
identificado  data  de  la  cuarta  década  del  tercer  siglo.  Y 
consistía,  esencialmente,  de  un  ambiente  ampliado  que  era 
parte  de  una  vivienda  familiar.22 

De  modo  que,  no  debe  sorprendernos  que  la  metáfora 
de  la  familia  haya  sido  una  de  las  imágenes  primarias  con 
que  la  iglesia  primitiva  expresaba  su  sentido  de  identidad 
y misión.  La  imagen  de  la  "familia  de  Dios"  era  especial- 
mente apropiada  debido  a sus  raíces  en  el  Antiguo  Testa- 
mento como  descripción  de  la  relación  de  Dios  con  Israel 
y como  expresión  del  carácter  distintivo  de  esa  familia 
que  lleva  la  estampa  del  carácter  santo  del  Padre.  Era, 
también,  apropiada  porque  las  relaciones  simbolizadas  en 
la  imagen  de  la  familia  fueron  realmente  experimentadas 
en  la  comunión  de  "la  familia  de  la  fe".  En  otras  pala- 
bras, en  la  comunidad  de  Cristo,  "familia"  dejó  de  ser  una 
mera  metáfora  y se  convirtió  en  una  realidad  espiritual  y 
social  concreta. 

En  la  medida  en  que  la  iglesia,  en  el  Imperio  Roma- 
no, se  alejaba  del  contexto  familiar  de  la  comunidad  cris- 
tiana primitiva,  la  metáfora  familiar  también  perdió  su  po- 
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der  para  estimular  la  imaginación  de  la  iglesia.  Y a esta 
altura  la  iglesia  encontró  otras  imágenes  más  amenas  a las 
nuevas  realidades  eclesiales  que  vivía  con  que  expresar  su 
autocomprensión. 


Implicaciones 

La  metáfora  de  la  familia  tiene  implicaciones  notables 
para  nuestra  comprensión  de  la  vida  y misión  de  la  iglesia 
en  nuestros  tiempos.  A continuación  se  ofrecen  algunas. 

1)  El  que  en  la  nueva  familia  mesiánica  no  haya  ya 
más  "padres”  y otros  títulos  honoríficos  tiene  implicaciones 
muy  importantes  para  los  paternalismos,  al  igual  que  otra 
forma  de  dominación,  que  se  ha  hecho  tradición  en  la 
iglesia,  sea  socioeconómica  eclesiástica.  El  compartir  eco- 
nómico en  la  iglesia  primitiva  no  era  meramente  cuestión 
de  ayudar  a los  hermanitos  necesitados,  ni  aliviar  las  pe- 
nurias temporales  de  los  pobres.  Era,  más  bien,  conse- 
cuencia de  la  clase  de  "igualdad"  que  siempre  había  sido 
característica  de  las  relaciones  en  la  comunidad  del  pacto 
(II  Cor.  8:13-15). 

La  coincidencia  de  ser  la  familia  de  Dios  también  ayu- 
da a la  iglesia  a superar  y descartar  los  modelos  eclesio- 
lógicos  jerárquicos.  En  la  comunidad  primitiva,  los  minis- 
terios eran  carismáticos,  regalos  de  la  gracia  de  Dios  para 
el  bien  común,  y la  autoridad  se  manifestaba  en  servirse 
unos  a otros.  En  la  comunidad  del  Mesías,  libre  de 
autoritarismos  y de  otras  desigualdades  tan  contrarias  al 
Espíritu  de  Cristo,  la  evangelización  puede  hacerse  con  au- 
tenticidad y con  verdadero  poder  salvífico. 

2)  Hay  tendencias  en  la  vida  de  la  iglesia  que  ponen 
en  peligro  el  ideal  neotestamentario  de  las  relaciones  fami- 
liares. Entre  éstas  están  el  individualismo  y el  institucio- 
nalismo.  El  individualismo  se  caracteriza  por  un  sentido 
exagerado  de  importancia  y responsabilidad  personales,  que 
pierde  de  vista  las  dimensiones  fraternales  de  vida  en  la 
familia  de  Dios.  Los  individualistas  son  egoístas,  y el 
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centro  verdadero  de  sus  preocupaciones  es  su  propio  ego. 
Sus  propias  iniciativas  e intereses,  generalmente,  determi- 
nan sus  acciones  y,  a menudo,  encuentran  difícil  aceptar 
el  consejo  de  sus  hermanos  y hermanas.  En  lugar  de 
buscar  el  concenso  del  grupo,  generalmente  prevalece  la 
voluntad  del  individuo. 

Por  otra  parte,  el  institucionalismo  tiende  a asignar 
prioridad  a las  formas  colectivas,  más  que  a las  personas 
como  tales.  Y a pesar  de  las  buenas  intenciones,  las  es- 
tructuras institucionales  pueden  obstaculizar  la  plena  parti- 
cipación de  personas  en  la  vida  comunitaria  y en  la  mi- 
sión de  la  iglesia.  Y cuando,  en  los  supuestos  intereses 
de  la  eficiencia,  la  responsabilidad  se  concentra  en  las 
manos  de  unos  pocos,  esto,  sencillamente,  contribuye  más 
bien  a la  pasividad  y la  falta  de  interés  en  los  demás. 
Como  resultado,  el  interés  genuino  en  el  bienestar  de  her- 
manos y hermanas  en  la  familia  de  Dios,  sin  querer,  llega 
a ser  víctima  de  la  institucionalización. 

La  solución  al  dilema  doble,  planteado  por  el  indivi- 
dualismo y el  institucionalismo,  no  se  encuentra  ni  en  la 
supresión  de  las  iniciativas  personales,  ni  en  el 
desmantelamiento  de  las  estructuras  sociales.  Es  cuestión, 
más  bien,  de  ordenarlos  ambos  de  acuerdo  con  la  natura- 
leza fundamentalmente  familiar  y comunitaria  del  pueblo 
de  Dios.  En  la  familia  de  Dios,  hermanos  y hermanas  es- 
tán sujetos  "unos  a otros  en  el  temor  de  Dios"  (Ef.  5:21), 
y se  sirven  "por  amor  los  unos  a los  otros"  (Gál.  5:13). 
Las  formas  sociales  de  la  vida  y misión  de  la  iglesia  tie- 
nen que  ser  consecuentes  con  la  naturaleza  esencial  de  la 
familia  que  lleva  la  estampa  del  carácter  del  Padre. 

3)  Una  comprensión  fámiliar  de  la  vida  y misión  de  la 
iglesia  puede  ayudar  a librarnos  de  la  tentación  de  una 
evangelización  incompleta.  La  familia  de  Dios  comparte 
una  historia.  Es  la  historia  de  la  salvación.  Se  trata  de 
la  experiencia  colectiva  de  la  salvación  que  siempre  ha  de- 
pendido de  la  misericordia  y la  providencia  de  Dios. 
Compartimos  una  vida  cuyos  valores  son  muy  diferentes  de 
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los  valores  que  caracterizan  otras  agrupaciones  sociales. 
Es  así  porque  nuestra  vida  lleva  el  reflejo  del  carácter  de 
nuestro  Padre  y la  autenticidad  de  la  historia  bíblica  de 
la  salvación  y por  el  Espíritu  del  Padre,  que  mora  entre 
nosotros. 

En  este  contexto,  evangelizar  es  invitar  a las  personas 
a participar  de  la  vida  de  la  familia  de  Dios,  es  compar- 
tir la  historia  de  la  salvación,  es  una  invitación  a partici- 
par del  carácter  de  Dios  mismo.  No  es  cuestión  de  ofre- 
cer un  ideal  abstracto,  ya  que  es  una  historia  llena  de  los 
modelos  concretos  de  los  que  han  participado  en  esa  his- 
toria. Y el  más  notable,  entre  éstos,  es  el  Mesías  mismo. 
Evangelizar  es  ofrecer  modelos  concretos  de  vida  en  la  fa- 
milia de  Dios.  Es  una  invitación  a compartir  la  vida  de 
la  familia  de  Dios  y caminar,  junto  con  otros  miembros  de 
la  familia,  por  los  caminos  de  la  salvación. 

Donde  falta  la  realidad  de  esta  familia,  que  participa 
de  forma  vital  en  la  historia  de  salvación  y refleja  el  ca- 
rácter del  Padre,  el  mensaje  evangelístico  a menudo  se  ha 
reducido  a la  proclamación  de  "verdades  eternas".  Y és- 
tas, muchas  veces,  son  abstracciones  desencarnadas,  sin  re- 
lación directa  con  la  vida  real  de  los  oyentes,  y desconec- 
tadas de  la  manera  de  vivir  que  debe  caracterizar  a la  fa- 
milia de  la  fe.  En  resumen,  la  iglesia,  muchas  veces,  ha 
ofrecido  una  salvación  ahistórica  y amoral.  Es  una  salva- 
ción, por  una  parte,  limitada  a esferas  atemporales  o mís- 
ticas y,  por  otra  parte,  carente  de  dimensiones  éticas  con- 
cretas. Pero,  ésta  no  es  la  salvación  de  la  historia  bíbli- 
ca. Y no  tiene  casi  nada  en  común  con  la  vida  en  la  fa- 
milia de  Dios. 

4)  La  autocomprensión  de  la  iglesia  como  la  familia  de 
Dios  puede  ayudar  a corregir  esa  tendencia  de  concebir  la 
salvación  en  términos  fundamentalmente  interiorizados  y es- 
piritualizados. Este  concepto  contrasta  con  la  visión  bíbli- 
ca de  una  salvación  personal  y social  experimentada  en  re- 
lación con  el  Padre  de  la  familia,  al  igual  que  con  herma- 
nos y hermanas.  En  nuestros  tiempos  hemos  observado  la 
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creciente  desintegración  de  la  familia  extendida,  que,  ade- 
más de  ser  biológica,  era  también,  en  el  mejor  de  los  ca- 
sos, vehículo  de  un  sentir  común  de  carácter  e identidad. 
Este  proceso  de  cambio  ya  está  completo  en  las  socieda- 
des industrializadas  del  hemisferio  norte.  Pero,  en  algunas 
sociedades  del  tercer  mundo,  aún  sigue  esta  transforma- 
ción. La  familia  extendida  está  siendo  reemplazada  por 
un  nuevo  fenómeno  social,  la  familia  nuclear.  En  reali- 
dad, esta  nueva  familia  tiene  más  en  común  con  el  indivi- 
dualismo moderno  que  con  la  familia  extendida  tradicional. 
Y estos  cambios  sociales  van  acompañados  en  todas  partes 
por  claras  señales  de  desintegración  social.  Y éstos  son 
una  amenaza,  no  sólo  en  la  sociedad  secular,  sino  también 
en  la  iglesia. 

La  iglesia  que,  realmente,  quiere  ser  la  familia  de 
Dios,  no  tiene  otra  alternativa  que  dedicarse  a la  restaura- 
ción de  relaciones  familiares  auténticas  entre  sus  miem- 
bros. Las  actitudes  que  caracterizan  estas  relaciones  in- 
cluyen amor  genuino,  devoción,  compromiso,  obediencia, 
paciencia,  humildad,  tolerancia,  bondad,  generosidad,  con- 
fianza, perseverancia  y esperanza.  Esta  es  la  forma  social 
que  toma  la  salvación  en  la  familia  de  Dios.  La  salvación 
bíblica  no  consiste  sencillamente  en  reunir  individuos  bási- 
camente egoístas  en  una  institución  de  salvación.  Se  tra- 
ta, más  bien,  de  integrar  a personas  a la  familia  de  Dios, 
caracterizada  por  nuevas  relaciones  salvadas  y salvadoras, 
donde  se  dan  el  perdón,  la  reconciliación,  la  justicia,  la 
comunión  y la  paz  en  las  relaciones  humanas  y divinas. 
A juzgar  por  su  historia,  vemos  que,  a menudo,  la  iglesia 
ha  optado  por  la  primera  de  estas  alternativas,  ofreciendo 
una  "salvación"  que  no  ha  sido  concretamente  salvadora,  ni 
personal  ni  socialmente.  En  esta  situación,  la  imagen  bí- 
blica de  la  familia  ha  sido  reducida  a una  "casa  divina  de 
refugio"  donde  los  individuos  han  buscado  salvarse  sin  ex- 
perimentar, realmente,  la  salvación  íntegra  en  la  familia  de 
Dios. 

Llegar  a ser  la  familia  de  Dios  requiere  una  profunda 
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disposición  a ser  salvados,  ser  sanados  de  nuestros  egoís- 
mos, en  fin,  ser  restaurados  a la  plena  intención  de  Dios 
para  la  humanidad.  Pero  esto  también  requiere  la  exist- 
encia de  una  familia  -hermanos  y hermanas-  dispuestos  a 
ser  instrumentos  de  sanidad  en  el  largo  (y  a veces  doloro- 
so) proceso  de  ser  restaurados  a esa  plena  intención  de 
Dios.  La  provisión  que  Dios  hace  para  nuestra  salvación 
es  la  de  una  familia,  maravillosa  y única,  en  que  la  libe- 
ración y auténtica  salvación  pueden  darse. 


• ■ 
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11 

PRIMICIAS  DE  LA 
NUEVA  CREACION 


En  su  libro,  Images  of  the  Church  in  the  New  Testa- 
menta Paul  Minear  señala  que  la  nueva  creación,  junto  con 
la  configuración  de  imágenes  que  representa,  es  una  de 
las  cuatro  principales  metáforas  para  la  autocomprensión 
de  la  iglesia  primitiva23.  Sin  embargo,  a medida  que  la 
iglesia  se  alejaba  gradualmente  de  sus  raíces  en  el  Nuevo 
Testamento,  irónicamente,  el  futuro  que  la  iglesia  espera- 
ba, también,  de  forma  creciente,  se  alejaba  en  la  distancia. 
Y la  atracción  del  futuro,  caracterizado  por  la  promesa  di- 
vina de  la  creación  restaurada,  poco  a poco  perdió  su  po- 
der. A la  vez,  esto  condujo  a la  pérdida  de  la  visión  mi- 
sionera dinámica  que  la  imagen  de  la  nueva  creación  ins- 
piraba. Sobre  todo,  a partir  del  cuarto  siglo,  la  imagen 
de  la  nueva  creación  casi  dejó  de  inspirar  la  imaginación 
de  la  iglesia.  Así  que  la  influencia  de  esta  imagen  sobre 
la  vida  y la  misión  de  la  iglesia,  tradicionalmente,  ha  sido 
bastante  limitada.  La  imagen  ha  llegado  a ser  interpreta- 
da principalmente  en  términos  futuristas.  Y así  ha  perdi- 
do su  poder  para  reflejar  la  identidad  verdadera  de  la 
iglesia  e iluminar  su  papel  global  como  participante  en  la 
misión  de  Dios  en  el  mundo. 

De  acuerdo  con  esta  imagen,  se  percibe  a la  iglesia 
colocada  entre  lo  que  Dios  ya  ha  hecho  en  el  pasado  y 
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lo  que  El  ciertamente  hará  para  renovar  y completar,  por 
medio  de  su  intervención  creadora,  a medida  que  la  histo- 
ria de  la  salvación  se  mueve  hacia  su  desenlace  final. 
Colocada  en  la  cadena  de  los  hechos  creadores  de  Dios  la 
creación  del  universo  ordenado  y de  la  humanidad,  la 
creación  de  un  pueblo  que  lleva  su  Nombre  a través  de  la 
vocación  de  Abraham  y,  más  claramente,  en  la  experiencia 
del  éxodo  y Sinaí  -la  iglesia  es  "primicias  de  sus  criaturas" 
(Sant.  1:18).  La  iglesia  es  una  nueva  creación  y una  nue- 
va humanidad,  una  "nueva  Jerusalén  que  desciende  del  cie- 
lo, de  Dios"  (Apoc.  21:2;  cf.  3:12),  anticipando  el  momen- 
to cuando  Dios  hará  "nuevas  todas  las  cosas"  (Apoc.  21:5). 
Esta  configuración  de  imágenes  apunta  elocuentemente  a la 
misión  fundamental,  y realmente  única,  de  la  iglesia  -servir 
como  el  signo  del  futuro  que  Dios  dará. 


Creación  y Nueva  Creación  en  el 
Antiguo  Testamento 

Los  hebreos  antiguos  mostraban,  notablemente,  menos 
preocupación  por  los  detalles  formales  de  la  creación  que 
otros  pueblos  del  Cercano  Oriente  antiguo.  Sin  embargo, 
esto  no  significa  que  el  Antiguo  Testamento  no  se  interesa 
por  la  obra  creadora  de  Dios.  Significa,  más  bien,  que  la 
creación  es  colocada  en  el  contexto  de  su  visión  global  de 
la  actividad  salvífica  de  Dios.  En  realidad,  el  Antiguo 
Testamento  concibe  la  creación  como  el  comienzo  de  la 
historia  de  la  salvación.  Esto  implica  que  la  creación  se 
percibe  como  la  primera  entre  las  grandes  obras  salvado- 
ras de  Yahveh.  Según  el  Antiguo  Testamento,  la  creación 
se  efectúa  por  medio  de  la  palabra  de  Dios,  al  igual  que 
por  sus  hechos  (Gén.  1,2;  Sal.  104,105).  Aunque  la  crea- 
ción es  la  primera  de  las  grandes  obras  salvadoras  de 
Dios,  hay  un  sentido  en  que  la  obra  creadora  de  Dios 
continúa  en  su  actividad  en  la  naturaleza  a favor  de  su 
pueblo,  al  igual  que  por  medio  de  su  interés  salvífico  y 
providente  en  su  historia  (Sal.  104,  105).  Todos  los  as- 
pectos de  la  intervención  de  Dios  en  la  naturaleza,  al 
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igual  que  en  los  eventos  de  su  historia,  son  partes  integra- 
les de  la  voluntad  salvífica  de  Dios.24 

Por  lo  tanto,  no  es  ninguna  sorpresa  encontrar  a los 
profetas  de  Israel  hablando  de  la  creación  de  "nuevos  cie- 
los y nueva  tierra"  (Is.  65:17;  66:22).  Y,  desarrollando 
más  el  tema  de  la  nueva  creación,  ellos  hablan  de  Dios 
que  "creará  una  cosa  nueva"  (Jer.  31:22);  de  la  creación 
de  "un  nuevo  corazón"  y "un  nuevo  espíritu"  (Ezeq.  11:19; 
36:26);  y de  "un  nuevo  pacto"  (Jer.  31:31).  Esta  nueva 
actividad  creadora  de  Dios  se  describe  por  medio  de  una 
serie  de  imágenes.  El  desierto,  árido  e inhóspito  hacia 
los  humanos,  llegará  a ser  un  "campo  fértil"  (Is.  32:15; 
35:1, 2, 6b, 7a;  41:18-20).  La  fertilidad  de  la  tierra,  don  de 
la  providencia  de  Dios  para  la  humanidad,  será  super- 
abundante (Ezeq.  36:6-12;  Joel  3:18;  Am.  9:13).  La  incer- 
tidumbre, asociada  con  los  tiempos  inclementes  y la  oscu- 
ridad de  la  noche,  será  superada  (Zac.  14:7).  Y la  vio- 
lencia que  caracteriza  las  relaciones  humanas,  al  igual  que 
el  reino  animal,  también  será  superada  (Miq.  4:1-4;  Is. 
2:1-4;  11:6-9;  65:25).  Y más  allá  de  la  situación  actual, 
caracterizada  por  las  relaciones  de  pacto  y las  expresiones 
correspondientes  del  amor  de  pacto  herido  de  Dios,  su  ira 
celosa,  los  profetas  perciben  una  nueva  creación  caracteri- 
zada por  el  derramamiento  del  Espíritu  de  Dios  sobre  su 
pueblo,  que  habitará  en  justicia,  paz  y salvación  (Is.  32:15- 
18). 25  Según  la  visión  profética,  la  nueva  actividad  crea- 
dora de  Dios  conduce  a la  restauración  de  su  pueblo,  a 
la  bienaventuranza  del  pacto  dentro  de  la  historia  de  sal- 
vación (Is.  40:28-31;  41:20;  42:5-9;  43:18-  19;  51:9-11). 

Aunque  la  situación  actual  y el  futuro  inmediato  pare- 
cían ser  muy  oscuros,  la  esperanza  profética  se  expresaba 
a través  del  anuncio  de  una  nueva  creación.  Dios,  el 
Creador  original,  también  será  el  Creador  escatológico. 
La  primera  creación  alcanzará  su  cumplimiento  en  la  crea- 
ción de  un  nuevo  cielo  y una  nueva  tierra.  En  lugar  de 
ser  una  esfera  encantada  de  fantasía  utópica,  la  nueva 
creación  era  concebida  como  el  cumplimiento  de  la  inten- 
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ción  de  Dios  para  la  creación  original.  Según  el  Antiguo 
Testamento  ambas  creaciones  son  partes  integrales  de  la 
historia  de  salvación.  Y ambas  creaciones  son  regalos  de 

'Ifi 

la  providencia  salvadora  de  Dios.  Esta  promesa  se  reco- 
ge en  el  Nuevo  Testamento.  "Pero  nosotros  esperamos, 
según  sus  promesas,  cielos  nuevos  y tierra  nueva,  en  los 
cuales  mora  la  justicia”  (II  Ped.  3:13).  Es  un  "cielo  nue- 
vo y una  tierra  nueva  ...  la  nueva  Jerusalén,  que  desciende 
del  cielo,  de  Dios"  (Apoc.  21:1,2;  cf.  3:12).  La  confesión 
del  pueblo  de  Dios  que  él  hará  "nuevas  todas  las  cosas", 
está  enraizada  firmemente  en  la  fe  del  Antiguo  Tes- 
tamento. 


Nueva  Creación  en  el  Nuevo  Testamento 

-Los  Evangelios 

La  visión  neotestamentaria  de  la  nueva  creación  no  se 
limita  a un  período  en  el  futuro,  más  allá  del  tiempo  de 
la  historia  de  salvación.  La  historia  de  la  era  mesiánica, 
iniciada  por  Jesús,  se  caracteriza,  desde  el  principio,  por 
la  imagen  de  la  nueva  creación.  Aunque  la  nueva  crea- 
ción, finalmente,  será  el  cumplimiento  glorioso  de  la  acti- 
vidad salvífica  de  Dios  y constituye  la  meta  suprema  de  la 
esperanza  cristiana  primitiva,  también  se  refleja  en  la  ex- 
istencia presente  de  cristianos  sobre  esta  tierra  porque,  li- 
teralmente se  ha  hecho  presente  en  Cristo.  "En  Cristo 
[hay]  una  nueva  creación"  (II  Cor.  5:17). 

Aunque  la  versión  castellana  no  lo  señala  explícitamen- 
te, en  realidad,  Jesús  "creó  [epoiesen]  a doce"  en  una  nue- 
va comunidad  mesiánica  (Me.  3:14-19).  Los  doce  son  sím- 
bolo del  nuevo  pueblo  de  Dios,  restaurado  de  nuevo  por 
medio  de  la  obra  creadora  del  Mesías.  De  modo  que, 
literalmente  y muy  concretamente,  "en  Cristo  hay  una  nue- 
va creación". 

En  los  relatos  del  nacimiento  de  Jesús,  que  encontra- 
mos en  los  evangelios  sinópticos,  es  Dios  mismo  quien  in- 
terviene en  la  historia  de  su  pueblo.  El  Espíritu  Santo, 
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activo  en  la  primera  creación,  es  el  agente  que  inicia  esta 
nueva  creación  (Mt.  1:20;  Le.  1:35).  Lucas  se  refiere  a la 
manera  en  que  a Jesús  le  fue  otorgado  un  cuerpo  físico 
con  las  palabras  siguientes  dirigidas  a María,  nEl  Espíritu 
Santo  vendrá  sobre  ti".  Luego,  anticipando  Pentecostés, 
las  mismas  palabras  se  utilizan  para  describir  la  creación 
de  una  comunidad  de  testimonio,  el  nuevo  cuerpo  de  Cris- 
to (Hech.  1:8).  La  experiencia  pentecostal  del  Espíritu 
Santo  era  esencialmente  la  creación  de  un  nuevo  pueblo. 
Es  el  Espíritu  de  Dios  que  crea  el  nuevo  orden  (Joel 
2:28-29).  Unicamente  por  medio  del  Espíritu  de  Dios  es 
posible  superar  las  barreras  nacionalistas  y sociales,  el 
egoísmo  de  los  sistemas  clasistas,  y el  dominio  de  un  sexo 
sobre  el  otro.  La  obra  creadora  del  Espíritu  de  Dios  tie- 
ne consecuencias  sociales  inmediatas.  La  comunidad  del 
Espíritu  es  una  nueva  realidad  social.  La  comunidad  del 
Mesías,  por  el  poder  creador  del  Espíritu  de  Dios,  es 
"primicias"  de  la  nueva  creación  que  tendrá  dimensiones 
cósmicas.  Parece  claro  que  la  reflexión  apostólica  sobre 
la  iglesia  como  nueva  creación  estaba  basada  directamente 
en  Jesús  y su  misión  mesiánica,  e indirectamente  en  la  vi- 
sión de  la  nueva  creación  en  el  Antiguo  Testamento. 

De  acuerdo  con  el  Nuevo  Testamento,  dondequiera  que 
el  Espíritu  de  Dios  obra,  allí  Dios  está  activo  en  una 
nueva  creación.  En  los  evangelios  sinópticos  las  sanidades 
y los  exorcismos  de  Jesús,  hechos  con  el  poder  del  Espíri- 
tu, eran  signos  seguros  del  reinado  de  Dios  que  se  resta- 
blecía, de  la  nueva  obra  creadora  de  Dios.  La  actividad 
del  Espíritu  en  la  presencia  y la  obra  de  Cristo,  significa 
que  el  nuevo  mundo  de  Dios  ha  llegado  antes  de  ser  es- 
perado  (Le.  11:20;  Mt.  12:28).27 

Pero  la  presencia  del  reinado  renovado  de  Dios  no  se 
limitaba  a la  renovación  de  espíritus  y cuerpos  humanos. 
El  Nuevo  Testamento  también  comparte  la  visión  de  los 
profetas  de  Israel;  es  decir,  que  el  mundo  material  es  el 
contexto  de  la  nueva  creación.  La  renovación  de  la  crea- 
ción también  se  manifiesta  en  él  acto  de  calmar  el  mar 
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agitado,  y en  llenar  las  tinajas  vacías  de  vino,  y en  la 
provisión  abundante  de  alimentos  para  todos  (Mt.  8:23-27; 
Jn.  2:3-8;  Mt.  14:13-21  y paralelos).  El  poder  redentor  de 
Jesús  se  manifiesta  en  la  renovación  de  toda  la  creación, 
la  humanidad  al  igual  que  la  naturaleza.  En  la  misión 
mesiánica  de  Jesús,  la  visión  escatológica  de  la  nueva 
creación  ya  ha  comenzado  a revelarse. 

Las  parábolas  de  la  nueva  tela  y el  nuevo  vino  que  no 
pueden  ser  mezclados  con  lo  viejo,  apuntan  a la  novedad 
esencial  de  la  era  que  ha  sido  inaugurada  por  Cristo.  El 
contexto  de  estas  parábolas  en  los  tres  sinópticos  (Mt. 
9:16-17;  Me.  2:21-22;  Le.  5:36-39)  se  refiere  a la  costum- 
bre judía  de  ayunar.  Por  lo  tanto,  aluden  básicamente  al 
hecho  de  que  el  reino  de  Jesús  trae  mucho  más  que  me- 
ros ajustes  en  la  espiritualidad  del  judaismo  del  primer  si- 
glo. Pero,  seguramente,  contienen  implicaciones  más  am- 
plias. En  Jesús  ha  llegado  una  novedad  radical  que  el  ju- 
daismo del  primer  siglo  no  puede  apreciar  plenamente. 
Hay  una  novedad,  tanto  en  las  formas  como  en  la  sustan- 
cia de  la  misión  mesiánica  de  Jesús,  que  puede  ser  descri- 
ta como  hacer  nueva  la  creación  original  de  Dios. 

El  evangelio  de  Juan  comprende  la  misión  mesiánica 
de  Jesús  en  términos  de  una  nueva  creación.28  La  alusión 
a la  creación  original  de  Dios  en  el  prólogo  (Jn.  1:1-5) 
sirve  de  contexto  para  apreciar  la  nueva  creación  del  Me- 
sías (Jn.  1:19-2:11).  Dios  había  creado,  originalmente,  por 
medio  de  su  palabra.  Y ahora  Jesús,  la  Palabra  Creado- 
ra, está  activo  en  una  nueva  creación  (Jn.  1:1,14).  Al 
igual  que  en  la  creación  original,  la  nueva  creación  del 
Mesías  se  lleva  a cabo  en  un  período  de  siete  días  (Jn. 
1:29,35,39-42,43;  2:1).29  Esta  nueva  creación  que  dura  sie- 
te días  culminará  en  la  manifestación  de  la  gloria  de  Je- 
sús y en  la  creación  de  una  comunidad  discípulos/creyentes 
(Jn.  2:11). 

Esta  es  la  imagen  recogida  y empleada,  ampliamente, 
en  una  serie  de  textos  paulinos.30  Estrechamente  relacio- 
nadas con  la  imagen  de  la  nueva  creación,  están  las  imá- 


Primicias  de  la  Nueva  Creación  177 


genes  de  las  primicias,  la  nueva  humanidad,  y el  pos- 
trer Adán.33 

Nueva  Creación  en  el  Nuevo  Testamento 

-Los  Escritos  Paulinos 

"Porque  en  Cristo  Jesús  ni  la  circuncisión  vale  nada,  ni 
la  incircuncisión,  sino  una  nueva  creación.  Y a todos  los 
que  anden  conforme  a esta  regla,  paz  y misericordia  sea  a 
ellos,  y al  Israel  de  Dios"  (Gál.  6:15-16).  La  renovación 
de  la  creación,  esperada  por  los  profetas  de  Israel  ha  co- 
menzado bajo  el  impulso  poderoso  del  Espíritu  de  Dios  en 
la  nueva  era  mesiánica.  El  rito  que  separaba  a los  judíos 
de  los  gentiles  en  el  pasado  ha  sido  superado  en  esta 
nueva  creación.  La  novedad  de  la  creación  no  es  mera- 
mente cuestión  de  la  descontinuación  de  esta  formalidad 
externa,  sino  que  surge  de  la  intervención  poderosa  del 
Espíritu,  el  don  de  Dios  de  la  era  mesiánica.  El  contexto 
de  este  mensaje  en  Gálatas  destaca  esto.  Vivir  en  el  nue- 
vo orden  de  Dios  significa  "andar  en  el  Espíritu",  "ser 
guiados  por  el  Espíritu",  caracterizarnos  por  "el  fruto  del 
Espíritu"  y "vivir  por  el  Espíritu"  (Gál.  5:16,18,22,25).  O, 
para  emplear  otra  metáfora,  "el  que  siembra  para  el  Espí- 
ritu, del  Espíritu  segará  vida  eterna",  la  nueva  creación  de 
Dios  (Gál.  ó^).34 

Esta  nueva  creación  es  definitivamente  más  que  indivi- 
duos que  llegan  a ser  "nuevas  criaturas",  por  importante 
que  esta  realidad  sea  en  la  vida  de  una  persona.  La  ref- 
erencia en  Gálatas  6:16  al  "Israel  de  Dios"  apunta  al  sen- 
tido esencialmente  colectivo  del  término.  "El  Israel  de 
Dios",  aquí  un  paralelo  a la  frase  "una  nueva  creación",  es 
el  nuevo  pueblo  de  Dios  reunido  en  torno  al  Mesías.  "Si 
vosotros  sois  de  Cristo,  ciertamente  linaje  de  Abraham 
sois,  y herederos  según  la  promesa"  (Gál.  3:29).  De  la 
misma  manera  en  que  Dios  había  creado  un  pueblo  para 
sí  en  la  vocación  de  Abraham  (Gén.  12:1-3)  y en  el  even- 
to del  éxodo  y Sinaí  (Is.  43:15-21),  la  comunidad  mesiáni- 
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ca  también  es  una  nueva  creación,  el  Israel  de  Dios.  Se- 
gún esta  visión  paulina,  la  iglesia  es  el  lugar  de  la  nueva 
actividad  creadora  de  Dios,  esperada  por  los  profetas  de 
Israel  y descrita  con  tantas  imágenes. 

Otro  texto  clave  para  comprender  la  visión  paulina  de 
la  imagen  de  la  nueva  creación  para  la  iglesia  es  II  Co- 
rintios 5:17.  "De  modo  que  si  alguno  está  en  Cristo,  nue- 
va criatura  es;  las  cosas  viejas  pasaron;  he  aquí  todas  son 
hechas  nuevas".  La  mayor  parte  de  las  traducciones  caste- 
llanas (e  inglesas)  apoyan  la  versión  de  Reina  y Valera 
que  hemos  citado.  5 Se  interpreta  la  nueva  creación  como 
imagen  de  lo  que  ocurre  en  el  individuo  cuando  viene  a 
Cristo,  en  lugar  de  aplicarla  a la  iglesia.  La  traducción 
de  este  versículo  en  La  Biblia  Viviente  ofrece  un  ejemplo 
aún  más  notable  de  la  forma  en  que  los  cristianos  protes- 
tantes modernos  nos  acercamos  a la  tarea  de  la  interpreta- 
ción bíblica  con  las  presunciones  del  individualismo  occi- 
dental y una  fuerte  preocupación  por  la  culpabilidad  per- 
sonal. "Al  uno  volverse  cristiano,  se  convierte  en  una 
persona  totalmente  diferente.  Deja  de  ser  el  mismo  de 
antes.  ¡Surge  una  nueva  vida!"  Este  versículo  se  ha  con- 
vertido en  el  texto  clásico  para  describir  la  visión  protes- 
tante, ampliamente  sostenida  de  la  conversión  personal.  Y 
en  el  proceso,  la  visión  bíblica  de  la  naturaleza,  esencial- 
mente corporativa  de  la  imagen  de  la  nueva  creación,  ha 
sido  dejada  de  lado.  En  realidad,  la  imagen  de  la  nueva 
creación  ha  desaparecido  totalmente  del  texto  de  esta  ver- 
sión. 

Y lo  que  es  más  notable,  todavía,  esta  traducción  care- 
ce de  base  en  el  texto  mismo.36  En  primer  lugar,  el  tex- 
to original  no  tiene  pronombre.  Y cuando  se  añade  un 
pronombre  (implícito  en  el  verbo  "es")  se  cambia  el  senti- 
do del  texto.  La  nueva  creación  llega  a ser  imagen  de  la 
persona  que  está  en  Cristo,  más  bien  que  de  la  iglesia. 
En  segundo  lugar,  el  sustantivo  ktísis,  en  el  Nuevo  Testa- 
mento, generalmente,  se  refiere  a creación,  o al  acto  de 
crear.  En  ninguna  otra  parte  del  Nuevo  Testamento  se 
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refiere  a individuos  como  tales.  Y cuando  este  sustantivo 
se  refiere  a personas,  la  referencia  es  a categorías  de  per- 
sonas o a instituciones  humanas.  Además,  el  contexto  de 
este  versículo  parece  indicar  que  aquí  Pablo  tiene  en  men- 
te un  nuevo  orden  social.  Pablo  ya  no  evalúa  a otras 
personas  según  los  criterios  carnales,  ni  según  los  valores 
mundanos  (II  Cor.  5:16;  cf.  Gál.  6:15).  Las  identidades 
étnicas  de  judíos  y gentiles  han  perdido  su  importancia. 
Lo  que  realmente  importa  es  la  nueva  condición  de  pue- 
blo que  ellos  comparten  en  Cristo.  Una  traducción  más 
acertada  de  II  Corintios  5:17  podría  leerse  como  sigue: 
"De  modo  que  si  alguno  está  en  Cristo,  hay  una  nueva 
creación,  el  orden  viejo  ha  perdido  su  fuerza,  un  nuevo 
orden  ha  sido  creado".37  Cristo  es  el  instrumento  por 
medio  del  cual  esta  nueva  realidad  social,  la  nueva  crea- 
ción, ha  surgido  (II  Cor.  5:18). 

Esta  interpretación  de  II  Corintios  5:17  no  depende  de 
este  texto  solo.  En  realidad  encuentra  apoyo  en  todos  los 
pasajes  paralelos  en  el  Nuevo  Testamento.  Como  hemos 
notado  ya,  Gálatas  6:15,  el  otro  lugar  donde  el  término 
"nueva  creación"  ( kainé  ktísis)  aparece  en  el  Nuevo  Testa- 
mento, se  refiere  a la  superación  de  las  diferencias  que 
dividían  a judíos  y gentiles.  En  otro  pasaje  paralelo  (Ef. 
2:15),  reconciliar  a judíos  y a gentiles  es  crear  una  nueva 
humanidad.  En  Efesios  4:24,  la  invitación  a "vestirnos  del 
nuevo  hombre,  creado  según  Dios",  es  la  culminación  del 
llamado  apostólico  a la  unidad  (Ef.  4:1-16).  Y aquí,  tam- 
bién, esta  nueva  creación  se  caracteriza  por  la  mutualidad 
(Ef.  4:25,28,29,32).  Finalmente,  el  pasaje  paralelo  en  Co- 
losenses  3:9-11  también  habla  del  nuevo  hombre  renovado 
conforme  a la  imagen  de  su  Creador  a fin  de  que  todas 
las  distinciones  sociales  que  son  una  plaga  para  la  huma- 
nidad sean  superadas  en  Cristo. 

En  el  himno  cristiano  primitivo  que  encontramos  en 
Colosenses  1:15-20,  Jesús  es  adorado  como  la  personifica- 
ción máxima  de  la  presencia  creadora  de  Dios.  A Cristo 
se  le  ve,  no  sólo  como  el  modelo  para  la  nueva  creación, 
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sino  también  como  la  meta  hacia  la  cual  la  creación  se 
dirige.  "El  es  ...  el  primogénito  de  toda  creación.  Por- 
que en  él  fueron  creadas  todas  las  cosas,  las  que  hay  en 
los  cielos  y las  que  hay  en  la  tierra  ...  todo  fue  creado 
por  medio  de  él  y para  él".  La  convicción  bíblica  de  que 
la  intención  de  Dios  es  renovar  la  creación,  con  raíces  fir- 
mes en  la  tradición  profética  en  Israel,  es  recogida  en  los 
evangelios  en  sus  relatos  de  la  actividad  mesiánica  de  Je- 
sús e incorporada  en  la  fe  y culto  primitivo  de  la  comuni- 
dad cristiana. 

En  las  dos  estrofas  paralelas  a este  himno,  Cristo  es 
confesado  como  supremo  sobre  todo  el  orden  creado,  "el 
primogénito  de  toda  creación"  (Col.  1:15-17),  y como  Se- 
ñor sobre  la  nueva  creación,  la  iglesia,  "el  primogénito  de 
entre  los  muertos"  (Col.  1:18-20). 

La  frase,  "el  primogénito  de  toda  creación"  (Col.  1:15) 
podría  significar  que  Cristo  es  Señor  preexistente  (cf.  Col. 
1:17).  Sin  embajgo,  en  su  uso  bíblico  "primogénito"  es, 
esencialmente,  un  título  de  honor  (cf.  Ex.  4:22;  Sal. 
89:27).  Así  que,  en  lugar  de  asignar  a Jesucristo  priori- 
dad meramente  en  términos  de  tiempo,  la  referencia  prin- 
cipal de  este  término  en  esta  confesión  es  seguramente  a 
su  supremacía. 

"Porque  en  él  fueron  creadas  todas  las  cosas"  (Col. 
1:16)  expresa,  sin  duda,  la  convicción  de  que  Cristo  es  el 
centro  unificador  en  que  la  armonía  del  universo  creado 
habrá  de  ser  restaurada.  Y las  referencias  que  siguen  a 
,ftodas  las  cosas,  las  que  hay  en  los  cielos,  y las  que  hay 
en  la  tierra,  visibles  e invisibles  ...  " apuntan  concreta- 
mente al  carácter  cósmico  de  la  obra  reconciliadora  de 
Cristo,  e incluyen  las  esferas  físicas  y espirituales  de  las^ 
cosas  y de  los  seres,  al  igual  que  el  orden  social. 

"Y  él  es  antes  de  todas  las  cosas,  y todas  las  cosas  en 
él  subsisten"  (Col.  1:17)  es  una  expresión  dinámica  del  do- 
minio sin  restricciones  sobre  todo  el  orden  creado  que 
ejerce  aquel  a quien  la  iglesia  se  somete  en  su  misión  en 


Primicias  de  la  Nuera  Creación  181 


IQ 

el  mundo.  Con  esta  frase  llega  a su  culminación  la  pri- 
mera estrofa  que  celebra  las  dimensiones  cósmicas  de  la 
nueva  creación  en  Cristo.  La  confesión  de  que,  en  Cris- 
to, el  orden  creado  entero  encuentra  su  coherencia  y su 
razón  de  ser,  provee  una  motivación  sumamente  poderosa 
para  la  misión  de  la  iglesia  en  el  mundo. 

En  la  segunda  estrofa  del  himno,  se  destaca  la  reali- 
dad de  la  nueva  creación:  "El  es  la  cabeza  del  cuerpo 
que  es  la  iglesia,  él  que  es  el  principio,  el  primogénito  de 
entre  los  muertos"  (Col.  1:18).  En  los  escritos  de  Pablo 
el  término,  "cabeza",  parece  llevar  el  sentido  de  fuente  de 
vida  y de  crecimiento,  al  igual  que  fuente  de  autoridad. 
Y como  "principio",  Cristo  es  el  fundamento  de  la  nueva 
humanidad  redimida,  la  iglesia,  "una  nueva  creación"  (cf. 
Gál.  6:15;  II  Cor.  5:17).  La  frase,  "el  primogénito  de  en- 
tre los  muertos",  establece  un  paralelismo  con  la  primera 
estrofa  ("el  primogénito  de  toda  creación",  Col  1:15).  El 
Cristo  resucitado  es  supremo  en  la  nueva  creacióa  de 
Dios,  anticipada  ya  en  la  iglesia  y,  finalmente,  a ser  reali- 
zada en  el  universo  entero  "Por  cuanto  agradó  al  Padre 
que  en  él  habitase  toda  plenitud"  (Col.  1:19),  Jesús  es  la 
expresión  plena  de  la  intención  creadora  y re-creadora  de 
Dios.  Es  realmente  notable  que  esta  expresión  culminante 
se  reserva  para  la  segunda  estrofa  que  se  refiere  a la 
iglesia.  Y esto  es  aún  más  asombroso  cuando  recordamos 
que  la  congregación  cristiana  de  Colosas  tendría  unos  siete 
años  de  vida  y numéricamente  era  muy  pequeña,  prob- 
ablemente era  un  grupo  que  cabría  en  la  casa  de  uno  de 
sus  miembros.  Era  a esta  iglesia  que  Pablo  dice,  la  acti- 
vidad recreadora  de  Dios  se  percibe  más  claramente  en 
Cristo.  Y él  comparte  esta  misión  con  su  cuerpo,  la  igle- 
sia. Además,  la  nueva  creación  que  ha  comenzado  ya  en 
la  iglesia,  eventualmente,  tocará  todo  el  universo.  Esta  no 
es  meramente  una  afirmación  teológica  de  inmanencia  divi- 
na. Es,  más  bien,  la  confesión  de  que  la  nueva  creación 
con  dimensiones  cósmicas  ya  es  una  realidad  en  Cristo  y 
en  la  iglesia.  La  misión  mesiánica  de  Cristo  y de  su  igle- 
sia apuntan  hacia  la  renovación  de  toda  la  creación. 
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Para  la  comunidad  primitiva  había  una  relación  muy  es- 
trecha entre  cristología  y el  carácter  simbólico  de  la  vida 
de  la  comunidad.  La  verdadera  naturaleza  de  Cristo  bri- 
lla con  plaridad  únicamente  cuando  la  iglesia  encarna  en 
forma  visible  la  alternativa  mesiánica  de  la  nueva  creación 
que  ha  surgido  en  el  mundo.  La  cristología  de  las  confe- 
siones de  fe  de  la  iglesia  primitiva  no  era  fundamental- 
mente el  resultado  de  una  teología  especulativa,  como  ha 
sido  el  caso  de  buena  parte  de  la  iglesia  posterior.  En 
cambio,  su  cristología  contenía  implicaciones  inmediatas  pa- 
ra la  identidad  y el  papel  de  la  iglesia  misma. 

La  iglesia  es  el  lugar  donde  Dios,  por  medio  de  una 
nueva  obra  de  creación,  ha  inaugurado  una  comunidad  re- 
conciliadora. Sin  embargo,  esta  comunidad  de  la  nueva 
creación  también  puede  ser  para  el  mundo  un  signo  de  su 
destrucción  (Fil.  1:27-28).  En  realidad,  la  iglesia  es  tanto 
un  signo  de  salvación  como  un  signo  de  juicio,  dependien- 
do de  cómo  la  sociedad  sin  Dios  responde  a este  testimo- 
nio simbólico  del  pueblo  de  Dios.  Estas  consecuencias 
misioneras  de  la  comunidad  de  la  nueva  creación  son  inte- 
ligibles, únicamente,  a la  luz  del  Antiguo  Testamento,  con 
su  concepto  del  pueblo  de  Dios  como  un  signo  que  atrae 
a las  naciones  al  reino  de  Dios. 


Las  Primicias  de  la  Nueva  Creación 

La  de  las  primicias  es  una  imagen  tomada  del  Antiguo 
Testamento  y utilizada  en  varias  formas  en  el  Nuevo  Tes- 
tamento. Sirve  para  enriquecer  la  visión  bíblica  de  la 
iglesia  como  nueva  creación.  Santiago  1:18  ofrece  un 
ejemplo  de  la  forma  en  que  estas  dos  metáforas  conver- 
gen. "El,  de  su  voluntad,  nos  hizo  nacer  por  la  palabra 
de  verdad,  para  que  seamos  primicias  de  sus  criaturas". 
Este  texto  implica  que  la  iglesia  no  es,  simple  y finalmen- 
te, la  nueva  creación.  Es  solamente  la  primera  entrega  en 
la  nueva  obra  creadora  de  Dios. 

La  imagen  de  las  primicias  es  tomada  de  las  prácticas 


Primicias  de  la  Nueva  Creación  183 


cúlticas  en  Israel  antiguo.  La  ofrenda  de  las  primicias 
consistía  en  una  parte  representativa  de  la  cosecha  que  se 
acercaba.  Era  un  testimonio  de  gratitud  a Dios  por  su 
generosidad  pródiga,  al  igual  que  símbolo  de  la  cosecha 
que  estaban  a punto  de  recoger.  Además  de  esto,  proveía 
al  pueblo  de  Dios  la  ocasión  para  recordar,  con  acción  de 
gracias,  las  grandes  obras  de  Dios,  quien,  comenzando  con 
"un  arameo  a punto  de  perecer",  había  creado  a Israel 
"una  nación  grande,  fuerte  y numerosa  ...  tierra  que  fluye 
leche  y miel"  (Dt.  26:5-10). 

Aunque  esta  imagen  es  empleada  sólo  ocho  veces  por 
tres  escritores  en  el  Nuevo  Testamento  añade  una  dimen- 
sión importante  a nuestra  comprensión  de  la  iglesia  como 
una  nueva  creación.40  Esta  imagen  se  utiliza  en  el  Nuevo 
Testamento  en,  esencialmente,  cuatro  formase  1)  Cristo  en 
su  resurrección  es  las  primicias  de  los  muertos  (I  Cor. 
15:20-23);  2)  El  Espíritu  es  las  primicias,  o garantía,  de  la 
plena  condición  de  familia  ("adopción  de  hijos")  y condi- 
ción de  pueblo  (compuesto  de  judíos  y gentiles)  que  ca- 
racterizan a la  nueva  creación  de  Dios  (Rom.  8:23;  11:16; 
cf.  II  Cor.  1:22;  5:5);  3)  Los  primeros  creyentes  en  un 
área  geográfica  particular  eran  primicias  que  presentaban 
la  promesa  y el  poder  del  evangelio  en  toda  el  área 
(Rom.  16:5;  I Cor.  16:15);  4)  La  iglesia  es  las  primicias 
para  Dios,  tomada  de  entre  toda  la  humanidad  (Sant. 
1:18;  Apoc.  14:4). 

En  Romanos  8:18-25,  Pablo  afirma  la  participación  de 
la  humanidad,  al  igual  que  del  universo  natural,  en  los  be- 
neficios de  la  obra  salvadora  de  Cristo.41  Según  la  visión 
bíblica,  el  cosmos  misma  ha  sufrido  las  consecuencias  del 
pecado  humano  (Gén.  3:17).  La  desobediencia  humana  no 
sólo  destruyó  la  relación  de  comunión  con  Dios,  sino  tam- 
bién introdujo  el  desorden  y la  violencia  en  toda  la  crea- 
ción. El  universo,  creado  según  la  visión  bíblica  para  la 
humanidad,  también  comparte  el  destino  de  la  humanidad. 
Bajo  maldición,  debido  al  pecado  humano,  comparte  la 
violencia  y el  desorden  que  caracterizan  a la  humanidad. 
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Y como  la  humanidad  es  destinada  a la  gloria,  debido  a 
la  obra  de  Cristo,  así  también  el  resto  del  universo  está 
destinado  para  redención. 

La  restauración  cósmica  guarda  relación  con  la  restau- 
ración de  la  humanidad  en  Cristo.  La  humanidad  restau- 
rada vivirá  en  paz  entre  sí  y con  Dios  en  un  mundo  que, 
también,  ha  sido  transformado  por  su  Espíritu.  Debido  a 
la  muerte  y la  resurrección  de  Cristo,  el  sufrimiento  y el 
dolor  que  caracterizan  tanto  a la  humanidad  como  a la 
creación  entera  ya  no  son  la  agonía  insoportable  de  la 
muerte.  En  realidad,  se  han  convertido  en  los  dolores  de 
parto  que  anuncian  la  llegada  de  la  nueva  era.  El  pueblo 
de  Dios  afirma  esta  esperanza  confiadamente,  gracias  a la 
garantía  del  Espíritu  de  Dios  en  su  medio. 

Además  de  construir  la  primera  entrega  de  la  cosecha, 
las  primicias  también  eran  la  garantía  de  la  entrega  de  la 
cosecha  entera.  Como  primicias,  el  Espíritu  de  Cristo  en 
medio  del  pueblo  de  Dios  es  el  anticipo  de  la  salvación 
final,  no  sólo  de  la  humanidad  redimida,  sino  también  de 
la  creación  restaurada.  La  presencia  del  Espíritu  en  la 
iglesia  anticipa  la  restauración  cósmica,  al  igual  que  la 
salvación  personal  y social  (II  Cor.  5:55).  El  Espíritu  de 
Cristo,  que  es  la  clave  para  la  vida  del  pueblo  de  Dios, 
aquí  y ahora  (Rom.  8:2,4,5,9,11,13,14,16),  también  es  fuente 
y signo  de  esperanza  para  la  salvación  futura  de  la  huma- 
nidad y del  cosmos. 

La  imagen  de  las  primicias,  aunque  limitada  en  su  uso 
en  el  Nuevo  Testamento,  es  esencial  para  nuestra  com- 
prensión de  la  identidad  y papel  de  la  iglesia.  Primero, 
esta  imagen  refleja  un  fuerte  sentido  de  la  misión  de  la 
iglesia  en  el  mundo.  La  iglesia  juega  un  papel  estratégico 
en  la  historia  de  la  salvación.  En  su  vida  en  el  mundo 
la  iglesia  se  caracteriza  por  una  cierta  solidaridad  con  el 
orden  creado  y experimenta  en  sí  misma  las  contradiccio- 
nes de  su  condición  caída  (Rom.  8:22-23).  Pero,  como 
nueva  comunidad  del  Espíritu,  la  iglesia  es,  también,  signo 
de  esperanza  (Rom.  8:24-25).  En  la  iglesia  podemos  en- 
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contrar  las  primicias  de  la  nueva  creación.  Es  la  nueva 
humanidad  que  va  siendo  re-creada  según  la  imagen  de  su 
Creador.  La  iglesia  es  hechura  de  Dios,  "creada  en  Cris- 
to Jesús  para  buenas  obras"  que  corresponden  a la  inten- 
ción original  de  Dios  para  la  humanidad  (Ef.  2:10).  Es 
la  presencia  del  Espíritu  de  Cristo,  "el  principio  de  la 
creación  de  Dios",  lo  que  distingue  a la  iglesia  como  pri- 
micias de  la  nueva  creación  de  Dios  (Apoc.  3:14).  Como 
primicias,  la  iglesia  es  el  signo  de  esperanza  que  apunta 
la  creación  caída  hacia  la  nueva  creación.  Sencillamente, 
ser  la  comunidad  viviente  del  Espíritu  de  Dios  es  partici- 
par en  la  misión  de  Dios  en  el  mundo.  Como  primicias, 
la  iglesia  es  el  eslabón  salvífico  entre  el  Creador  y el  res- 
to de  sus  criaturas;  entre  la  creación  caída  y la  restaura- 
ción de  la  nueva  creación. 

Segundo,  como  primicias  de  la  nueva  creación  de  Dios, 
la  iglesia  encarna  "la  atracción  del  futuro".  En  cierto  sen- 
tido, la  vida  y misión  de  la  iglesia  consisten  en  realizar, 
en  todo  su  potencial  dinámico  "la  presencia  del  futuro". 
Esta  es  la  tensión  verdadera  que  debe  caracterizar  la  rela- 
ción entre  la  iglesia  y el  mundo.  Las  dos  creaciones  -la 
primera  creación  caída  y la  nueva  creación  restaurada,  se- 
gún la  imagen  de  su  Creador-  no  coexisten  en  igualdad  de 
condiciones.  La  intención  de  Dios  para  el  futuro  está  ex- 
presada en  la  nueva  creación,  no  en  la  vieja  tal  como  es. 
Aunque  se  reconoce  que  la  creación  original  de  Dios  era 
fundamentalmente  "buena"  (I  Cor.  10:26;  I Tim  4:4;  Apoc. 
4:11;  10:6),  el  acento  mayor  del  Nuevo  Testamento  cae  so- 
bre la  novedad  de  la  creación  en  Cristo  (II  Cor.  5:17;  y 
otros). 

La  condición  de  hijos  de  Dios  que  otorga  "el  espíritu 
de  adopción"  (Rom.  8:15)  ha  liberado  a la  iglesia  de  su 
"sujeción  a vanidad"  (Rom.  8:20).  Y éstas  son  las  primi- 
cias de  una  cosecha  que  está  destinada  a afectar  a toda 
criatura.  La  nueva  creación,  ya  presente  en  las  primicias 
en  la  iglesia,  es  el  anticipo  de  la  transformación  salvífica 
que  Dios  quiere  para  toda  la  creación.  Este  es  el  contex- 


186  Pueblo  a Imagen  de  Dios 


to  en  que  la  iglesia  recibe  la  comisión  de  "predicar  el 
evangelio  a toda  la  creación"  (Me.  16:15;  Col.  1:23).  La 
participación  de  la  iglesia  en  esta  misión  universal  se  lleva 
a cabo  con  confianza  gozosa  y expectante  bajo  la  autori- 
dad de  Aquel  que  ha  prometido  "hacer  nuevas  todas  las 
cosas"  (Apoc.  21:5). 


EL  PUEBLO  DE  DIOS 


12 

TESTIMONIO 
BAJO  EL  SIGNO 
DE  LA  CRUZ 


Cuando  los  cristianos  han  sido  perseguidos  por  su  fide- 
lidad al  reino  de  Dios,  el  libro  de  Apocalipsis  les  ha  ser- 
vido como  fuente  de  inspiración  y consuelo.  Han  podido 
concebir  su  propia  lucha  por  la  causa  de  Cristo  en  el 
contexto  amplio  del  conflicto  cósmico  entre  el  bien  y el 
mal,  entre  Dios  y su  pueblo  y los  poderes  malignos  y sus 
agentes  históricos.  Esta  visión  les  ha  fortalecido  en  medio 
del  sufrimiento  que  era  resultado  de  su  militancia  bajo  el 
signo  de  la  cruz. 

Por  otra  parte,  cuando  los  cristianos  se  han  aliado  con 
el  poder  establecido  y se  han  acomodado  en  el  mundo, 
las  imágenes  del  libro  de  Apocalipsis  han  permanecido 
arropadas  en  el  misterio  y se  han  vuelto  incomprensibles. 
En  esta  situación,  el  libro  ha  caído  en  desuso  o se  ha  re- 
currido a sistemas  de  interpretación  especulativos  futuris- 
tas. De  este  modo,  El  Apocalipsis  ha  dejado  de  cumplir 
su  función  primaria  original  y se  ha  convertido  en  una  es- 
pecie de  crucigrama  con  claves  para  descifrar  el  desenlace 
final  del  gran  drama  cósmico. 

El  libro  de  El  Apocalipsis  puede  comprenderse  como 
una  carta  con  mensaje  profético  dirigida,  en  la  última  par- 
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te  del  siglo  primero,  a iglesias  específicas  con  problemas 
concretos.  El  saludo  con  que  empieza  es  típico  de  las 
cartas  de  la  época  (1:4-6).  Y,  además,  se  mencionan  es- 
pecíficamente las  siete  congregaciones  a las  que  va  dirigi- 
da (cap.  2 y 3).  En  lugar  de  concebir  el  libro  como  una 
colección  de  visiones  para  el  futuro  lejano,  o una  clave 
para  la  interpretación  de  los  eventos  históricos  a lo  largo 
de  los  siglos,  sería  mejor  enfocar  estas  imágenes  y figuras 
a la  luz  de  la  situación  de  la  iglesia  en  el  Imperio  Roma- 
no durante  la  última  parte  del  primer  siglo.  Por  cierto, 
hay  implicaciones  para  las  iglesias  en  circunstancias  simila- 
res en  todas  las  épocas.  En  lugar  de  ofrecer  los  ingre- 
dientes para  una  futurología  especulativa,  el  libro  provee 
orientación  concreta  para  la  iglesia  de  entonces,  al  igual 
que  para  su  pueblo  de  ahora  en  situaciones  semejantes. 


Jesús:  El  Testigo-Mártir 
Original  (Capítulo  1) 

El  libro  de  El  Apocalipsis  es  fundamentalmente  un 
mensaje  profético  dirigido  al  pueblo  de  Dios.  Lo  desafía 
a permanecer  fiel  a Dios  en  los  tiempos  difíciles  y violen- 
tos en  que  vive.  La  palabra  esencial  es  que  Jesucristo  es 
el  Señor  de  la  historia  y,  aunque  no  sea  siempre  tan  evi- 
dente, los  propósitos  de  Dios  habrán  de  cumplirse.  Desde 
el  primer  capítulo,  Jesús  ocupa  el  papel  central  en  este 
mensaje  (1:1, 2, 5, 9).  Se  identifica  como  "testigo  fiel",  "pri- 
mogénito de  los  muertos",  y "soberano  de  los  reyes  de  la 
tierra"  (1:5). 

El  testimonio  de  Jesucristo  incluye  el  anuncio  fiel  de 
la  restauración  del  reinado  justo  de  Dios,  al  igual  que 
una  vida  de  absoluta  fidelidad  a su  vocación  mesiánica. 
Jesús  dio  testimonio  del  reino  venidero  de  Dios  con  fideli- 
dad, aún  al  punto  de  morir  en  la  cruz.  Para  Jesús  la 
cruz  fue  la  culminación  de  toda  una  vida  entregada  para 
la  salvación  de  otros.  De  modo  que,  Jesús  era  el  testigo- 
mártir  auténtico.  Según  esta  visión,  Jesús  fue  el  testigo 
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fiel,  hasta  la  muerte,  y él  espera  que  su  pueblo  sea 
igualmente  una  comunidad  de  testimonio,  fiel  hasta  la 
muerte  misma  (1:5;  3:14;  cf.  2:10,13).  El  pueblo  de  Cristo 
también  ofrece  su  vida  para  la  salvación  de  otros.  La  co- 
munidad reflejada  en  el  libro  de  El  Apocalipsis  es  un 
pueblo  que  conocía  directamente  la  experiencia  del  sufri- 
miento por  causa  de  su  testimonio.  Vivir  la  vida  del  rei- 
no inaugurado  por  Jesús  era  exponerse  a la  persecución  y 
a la  muerte  por  su  causa. 

Jesús  es,  también,  el  "primogénito  de  los  muertos" 
(1:5).  Aquí  está  el  secreto  del  testimonio  fiel  de  la  co- 
munidad mesiánica.  La  vida  para  Jesús,  al  igual  que  para 
sus  seguidores,  no  es  el  mero  resultado  de  sus  esfuerzos 
por  evitar  la  muerte,  sino  esa  disposición  a pasar  por  la 
muerte  para  la  salvación  de  otros.  Esta  es  la  muerte  que 
culmina  en  la  resurrección.  El  sufrimiento  del  pueblo  de 
Dios  tiene  sentido  porque  Cristo,  al  amar  como  Dios  ama, 
ha  vencido  la  muerte.  Además  de  ser  el  testigo  original, 
Jesús  es  el  ejemplo  de  lo  que  significa  salvar  la  vida,  ha- 
biéndolas perdido  por  la  causa  del  Reino.  La  resurrec- 
ción nos  asegura  que  el  poder  del  amor  sacrificial  es  ma- 
yor que  la  fuerza  de  la  misma  muerte. 

Finalmente,  Jesús  es  "soberano  de  los  reyes  de  la  tie- 
rra" (1:5).  Esta  confesión  del  señorío  de  Jesucristo,  por 
parte  de  la  iglesia,  era  causa  de  escándalo  en  el  primer 
siglo.  Y,  en  cuanto  realmente  comprendamos  sus  implica- 
ciones, también  nos  será  problemática  hoy  en  día.  Uno 
de  los  principales  temas  de  El  Apocalipsis  es  el  conflicto 
entre  el  señorío  y el  poder  de  Jesús  y el  poder  y la  auto- 
ridad de  las  fuerzas  del  mal,  identificadas  aquí  como  el 
dragón,  las  bestias,  la  rámera,  el  profeta  falso  y los  reyes 
de  la  tierra. 

Pero  la  conclusión  inequívoca  de  El  Apocalipsis  es  que 
Jesús  es  vencedor  en  esta  lucha.  La  victoria  decisiva  se 
ha  ganado  mediante  su  muerte  y resurrección.  Pero  no 
sólo  es  importante  ver  que  Jesús  ha  triunfado,  sino  cómo 
ha  salido  vencedor.  Según  esta  visión,  el  poder  de  los  re- 
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yes  carece  de  auténtica  autoridad,  y la  aparente  debilidad 
de  Jesús  resulta  ser  auténtico  poder.  Mediante  la  resu- 
rrección, Dios  ha  declarado  que  el  amor  sacrificial  y vica- 
rio, realmente,  ejerce  poder.  El  poder  de  la  espada  sólo 
es  capaz  de  destruir.  Y todo  aquel  que  intenta  imponerse 
por  la  fuerza  está  destinado  a caer  víctima  de  la  misma 
violencia.  Sólo  el  amor,  que  no  duda  en  entregarse  a sí 
mismo  por  el  otro,  tiene  capacidad  para  crear.  Por  lo 
tanto,  la  palabra  de  Jesús  es  ésta:  "Yo  soy  el  primero  y 
el  último;  y el  que  vivo,  y estuve  muerto;  mas  he  aquí 
que  vivo  por  los  siglos  de  los  siglos,  amén.  Y tengo  las 
llaves  de  la  muerte  y del  Hades"  (l;17c-18). 

Fidelidad  a Cristo  en  un  Mundo  Inhóspito 

(Capítulos  2-3) 

El  tema  de  la  fidelidad  en  medio  de  la  persecución 
juega  uno  de  los  papeles  principales  en  el  drama  de  El 
Apocalipsis.  Confesar  fielmente  que  Jesucristo  es  el  Señor 
en  el  Imperio  Romano  del  primer  siglo  era  correr  el  ries- 
go de  chocar  con  valores  y costumbres  e ideologías  incom- 
patibles con  la  fe  de  los  cristianos  y exponerse  a la  per- 
secución. Sin  embargo,  la  fidelidad  de  la  iglesia  no  ha 
de  manifestarse  solamente  en  situaciones  de  sufrimiento. 
La  fidelidad  del  pueblo  de  Dios  a su  Señor  es  fundamen- 
tal, no  importa  cuáles  sean  las  tentaciones  con  que  la 
iglesia  lucha.  En  las  cartas  a las  siete  iglesias  se  observa 
una  variedad  de  tentaciones  a ser  infieles. 

La  iglesia  en  Efeso  era  notable  por  sus  obras,  su  acti- 
vidad constante  y la  claridad  con  que  discernía  entre  los 
mensajeros  y los  movimientos  que  eran  espurios  y los  que 
eran  auténticos.  Sin  embargo,  se  le  reprochaba  su  preocu- 
pación unilateral  por  la  pureza  doctrinal  a costa  del  amor 
como  clave  esencial  en  todas  las  relaciones  de  la  comuni- 
dad (2:4). 

En  Pérgamo,  la  comunidad  había  resistido  las  presiones 
a negar  la  fe,  a pesar  de  la  persecución  que  le  había  eos- 
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tado  la  vida  a Antipas,  uno  de  sus  miembros.  En  rela- 
ción con  el  sufrimiento  de  Antipas,  es  notable  que  se  le 
aplica  a él  la  misma  designación  que  se  le  había  atribuido 
a Jesús  -"el  testigo  fiel"  (2:13;  1:5).  Aunque  Jesús  era  el 
testigo-mártir  original,  se  esperaba  que,  en  la  comunidad 
mesiánica,  se  asumiera  el  mismo  compromiso  de  fidelidad. 
Pero,  a pesar  de  la  fidelidad  ejemplar  de  Antipas,  las 
iglesias  en  Pérgamo  y Tiatira  no  andaban  bien.  En  ambos 
casos  se  trataba  de  ceder  a las  presiones,  a acomodarse  a 
ciertas  prácticas  sociopolíticas  y religiosas.  Incluso,  dentro 
de  las  iglesias  mismas  había  voces  que  recomendaban  la 
acomodación  a fin  de  evitar  la  persecución  (2:14,20).  "Co- 
mer cosas  sacrificadas  a los  ídolos"  en  este  caso  no  era 
una  cuestión  meramente  religiosa  o ritual.  La  fidelidad 
absoluta  a Jesús  estaba  en  juego  en  la  vida  de  estas 
congregaciones. 

La  iglesia  en  Sardis,  aparentemente,  pretendía  seguir 
viviendo  con  base  en  valores  que  habían  dejado  de  ser  de- 
terminantes para  su  vida  real.  Se  había  alejado  de  las 
raíces  de  su  verdadera  razón  de  ser  (3:3). 

En  Laodicea,  al  parecer,  se  había  llegado  a pensar  que 
la  riqueza  era  una  señal  de  la  bendición  divina  y que  el 
compromiso  costoso  de  seguir  a Jesús  en  su  condición  de 
testigo-mártir  llegaba  a ser  puramente  optativo.  La  perse- 
cución abierta,  junto  con  la  pobreza  y el  sufrimiento  que 
la  acompañaban,  ya  no  eran  parte  de  la  experiencia  de  la 
iglesia  en  Laodicea.  La  tolerancia  a la  prosperidad  eco- 
nómica resultó  ser  tentación  insuperable  para  la  iglesia. 
Abandonando  su  fidelidad  al  testigo-mártir  fiel,  ella  llegó 
a ser  "un  desventurado,  miserable,  pobre,  ciego  y desnu- 
do", según  la  apreciación  de  Jesús  (3:17). 

En  cambio,  las  iglesias  en  Esmirna  y Filadelfia  eran 
perseguidas  por  la  fidelidad  de  su  testimonio.  Se  caracte- 
rizan por  su  sufrimiento,  su  pobreza  y su  perseverancia  en 
la  "paciencia"  de  Jesús  (2:9;  3:10).  Pero  desde  la  pers- 
pectiva de  El  Apocalipsis,  esta  debilidad  y miseria  eran 
sólo  aparente.  Su  fidelidad  al  testimoniar  de  Jesús  era 
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auténtico  poder.  La  fidelidad  hasta  la  muerte  misma  con- 
duce a "la  corona  de  la  vida"  (2:10).  El  camino  de  Je- 
sús, el  testigo-mártir  fiel,  es  el  camino  del  triunfo  de  la 
intención  salvífica  de  Dios.  Y la  victoria  del  pueblo  de 
Dios  consiste  en  su  fidelidad  al  testimonio  de  Jesús  (3:21). 
Pero  en  el  primer  siglo,  al  igual  que  hoy  en  día,  captar 
este  mensaje  requería  "oídos  para  oír"  (3:22). 


Esperanza  en  un  Mundo  Violento 
(Capítulos  4-5) 

La  visión  de  "las  cosas  que  sucederán  después  de  és- 
tas" (4:1)  no  se  ofrece  para  satisfacer  la  curiosidad  espe- 
culativa de  los  futurólogos,  sino  para  dar  esperanza  a la 
clase  de  iglesia  que  encontramos  descrita  en  los  primeros 
tres  capítulos  de  El  Apocalipsis:  una  comunidad  persegui- 
da por  su  fidelidad  al  testigo-mártir  original. 

Mediante  un  simbolismo  rico  y variado,  se  nos  dice 
que  toda  la  buena  creación  de  Dios  participa  de  esta  es- 
peranza. El  futuro  de  Dios  no  vislumbra  sólo  una  dicha 
inefable  para  las  almas  desencarnadas  en  un  universo  leja- 
no. La  creación  también  habrá  de  participar  del  futuro 
de  su  Creador.  Aquí  se  confiesa  que  Dios  es  Creador  y 
que  toda  la  creación,  por  su  existencia  misma,  alaba  a su 
Creador  (4:11).  Confesar  que  Dios  es  Creador  quiere  de- 
cir que  la  vida  e historia  humanas  tienen  sentido  y propó- 
sito. No  se  acabará  todo  en  la  nada.  La  historia  huma- 
na tuvo  su  comienzo  en  la  obra  de  un  Dios  amante  y 
creador  y Él  conducirá  los  destinos  de  su  creación  hacia 
su  meta. 

Pero  en  este  mundo  plagado  por  el  mal,  el  buen  pro- 
pósito de  Dios  no  es  siempre  tan  evidente.  La  existencia 
del  mal  es  un  misterio.  El  relato  de  Adán  y Eva  señala 
que  el  mal  en  la  experiencia  humana  guarda  una  estrecha 
relación  con  la  "libertad"  humana  para  elegir  su  camino. 
Pero,  desde  la  caída  misma,  la  historia  bíblica  es  una  his- 
toria de  los  intentos  salvíficos  de  Dios  a fin  de  restaurar 
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su  creación  a su  intención  original.  Un  ejemplo  de  esta 
intención  lo  encontramos  en  el  pacto  hecho  con  Noé,  tras 
el  diluvio.  Dios  prometió  que  no  se  volvería  a destruir  la 
tierra.  "Mi  arco  he  puesto  en  las  nubes,  el  cual  será  por 
señal  del  pacto  entre  mí  y la  tierra.  Y sucederá  que 
cuando  haga  venir  nubes  sobre  la  tierra,  se  dejará  ver  en- 
tonces mi  arco  en  las  nubes"  (Gén  9:13,14). 

Es  significativo,  sin  duda,  que  haya  en  esta  visión  un 
arco  iris  "alrededor  del  trono"  (Apoc.  4:3).  Nos  recuer- 
da que  la  intención  fundamental  de  Dios  no  es  la  destruc- 
ción de  la  tierra,  sino  la  reconciliación  de  la  humanidad 
alienada  y la  restauración  de  la  creación  caída.  Esto  nos 
provee  una  clave  para  la  interpretación  de  las  visiones  de 
destrucción  que  aparecen  en  El  Apocalipsis  (6-20). 

Se  nos  presenta  el  relato  de  una  guerra,  una  lucha  a 
muerte  entre  las  fuerzas  espirituales  del  bien  y del  mal. 
En  esta  guerra  las  fuerzas  del  mal  son  finalmente  destrui- 
das. Esta  guerra  afecta  toda  la  creación.  El  pueblo  de 
Dios,  caracterizado  por  su  fidelidad  al  camino  del  testigo- 
mártir  fiel,  sufre  horriblemente  la  persecución  de  los  agen- 
tes del  mal:  el  dragón  y la  bestia  y toda  su  corte.  Pero 
no  son  destruidos,  pues  aún  en  la  muerte,  al  igual  que  su 
Señor,  son  vencedores.  Y la  tierra  tampoco  es  destruida 
al  final.  Es  restaurada  y preservada  en  la  forma  de  la 
"nueva  Jerusalén",  que  desciende  del  cielo,  de  Dios  (21:2; 
cf.  II  Ped.  3:10-13). 

En  esta  visión  juega  un  papel  central  el  pueblo  de 
Dios  restaurado  de  acuerdo  con  su  intención  salvífica. 
Las  referencias  a los  "veinte  y cuatro  ancianos",  que  ocu- 
pan un  lugar  céntrico  en  esta  visión  de  la  creación  restau- 
rada, probablemente  apuntan  al  pueblo  de  Dios,  compuesto 
por  los  fieles  de  toda  la  historia  de  la  salvación, 
plenamente  restaurado  en  torno  al  Mesías  (4:4,10;  5:8,14). 
En  la  vida  y el  culto  de  esta  comunidad  ya  ha  comenzado 
la  adoración  en  que  finalmente  toda  la  creación  restaurada 
habrá  de  participar. 
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Pero  mientras  tanto,  hasta  que  llegue  en  su  plenitud  la 
nueva  Jerusalén,  la  guerra  continúa.  Y,  en  medio  de  este 
conflicto  mortal,  el  rumbo  del  destino  humano  no  es  siem- 
pre claro.  Muchas  veces,  parece  que  las  fuerzas  del  mal 
habrán  de  prevalecer.  La  visión  del  "libro  escrito  por 
dentro  y por  fuera,  sellado  con  siete  sellos"  (5:1)  aparen- 
temente se  refiere  al  destino  de  la  humanidad  -al  sentido 
de  la  historia.  La  posibilidad  de  que  la  historia  humana 
sea  inescrutable  y que  permanezca  en  misterio  produce  lá- 
grimas de  desesperación  (5:4).  Y sin  uno  que  sea  capaz 
de  abrir  sus  sellos  la  historia  humana  es  un  misterio  y el 
sufrimiento  es  absurdo. 

Pero  hay  uno  que  tiene  la  clave  del  destino  de  la 
creación.  Se  describe  como  "el  León  de  la  tribu  de  Judá, 
la  raíz  de  David  ...  y un  Cordero  como  inmolado"  (5:5,6). 
En  una  visión  profética,  Jacob  se  había  referido  a Judá 
como  un  león  ante  el  cual  los  pueblos  habrían  de  rendir 
homenaje  (Gén.  49:9-10).  Posteriormente,  en  el  judaismo, 
el  león  llegó  a ser  símbolo  del  Mesías  vencedor.  "La  raíz 
de  David"  es  una  referencia  a la  visión  mesiánica  de 
Isaías  11.  El  linaje  real  de  David  se  asemejaba  a un  ár- 
bol caído.  Pero  de  sus  raíces  habría  de  surgir  un  nuevo 
brote  mesiánico.  Estas  imágenes  apuntan  a Uno  con  po- 
der real  y con  autoridad  para  abrir  el  libro. 

Pero  la  tercera  imagen,  la  del  "Cordero  como  inmola- 
do", es  determinante  para  describir  el  carácter  del  que  po- 
see poder  y autoridad  reales.  Esta  imagen  se  inspira  fun- 
damentalmente en  la  visión  del  Siervo  sufriente  de  Yahveh 
(Is.  52:13-53:12).  Sin  duda,  ésta  es  una  de  las  visiones 
más  importantes  de  El  Apocalipsis.  Nos  declara  que  el 
poder  de  Dios  para  cumplir  las  esperanzas  de  la  humani- 
dad está  más  claramente  demostrado  en  el  Cordero  inmo- 
lado. En  lugar  de  ser  un  poder  coercitivo,  el  poder  de 
Dios  consiste  en  el  sufrimiento  vicario  con  capacidad  para 
persuadir,  para  convertir.  Es  el  poder  del  amor.  Todas 
las  fuerzas  del  mal  no  pudieron  vencer  este  amor  cuando 
mataron  a Jesús,  el  Cordero  de  Dios.  Venció  al  mal,  no 
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devolviendo  mal  por  mal,  sino  permaneciendo  fiel  al  amor 
de  Dios  y siendo  reivindicado  por  su  Padre  mediante  la 
resurrección. 

Verdadero  poder  para  determinar  el  curso  de  la  histo- 
ria y el  destino  humano  se  halla  en  el  sufrimiento  vicario 
a favor  del  malhechor.  Y este  Cordero  de  la  visión  no 
actúa  en  forma  alejada  y distante  del  drama  bíblico  que 
caracteriza  El  Apocalipsis.  Está  "en  medio  del  trono  y de 
los  cuatro  seres  vivientes,  y en  medio  de  los  ancianos" 
(5:6).  Su  ubicación  en  medio  del  trono  de  Dios  subraya 
la  declaración  paulina:  "Dios  estaba  en  Cristo  reconcilian- 
do consigo  al  mundo"  (II  Cor.  5:19).  En  segundo  lugar, 
esta  lucha  se  ha  librado  en  el  plano  histórico  en  beneficio 
de  toda  la  creación  (aquí  representada  por  los  cuatro  se- 
res vivientes).  Y,  finalmente,  el  Cordero  inmolado  está  en 
medio  de  su  pueblo  restaurado.  Su  sufrimiento  vicario  no 
es  un  hecho  aislado.  El  Cordero  es  el  testigo-mártir  fiel 
que  invita  a su  pueblo  a ser  fiel  también  hasta  la  muerte 
misma. 

Al  darse  cuenta  que  el  Cordero  posee  la  clave  para  el 
desenlace  del  curso  de  la  historia,  el  pueblo  restaurado  de 
Dios  y la  creación  entera  cantan  "un  nuevo  cántico". 
Adoran  al  Cordero,  tal  como  habían  alabado  anteriormente 
a Dios  mismo  (5:9-14;  cf.  4:9-  11).  En  medio  de  este 
conflicto,  entre  los  poderes  del  bien  y el  mal,  el  pueblo 
de  Dios  vive  en  la  esperanza  que  esta  visión  les  otorga. 
Mediante  su  adoración  va  anticipando  la  venida  del  reina- 
do justo  de  Dios  en  toda  su  plenitud.  Esta  es  la  reali- 
dad que  inspira  al  pueblo  de  Dios  a participar  de  "las 
aflicciones  de  Cristo"  como  testigos  fieles.  La  presencia 
del  arco  iris  y el  Cordero  en  el  trono  inspiran  a la  igle- 
sia en  su  sufrimiento  vicario,  pues  éste,  más  bien  que  los 
arsenales  convencionales  y nucleares,  dirá  la  última  palabra 
en  relación  con  el  destino  humano. 
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La  Victoria  del  Cordero 
(Capítulos  6-7) 

A medida  que  el  Cordero  va  abriendo  los  sellos  del  li- 
bro, desfila  ante  los  ojos  del  lector  una  visión  realista  de 
la  historia  humana.  Los  cuatro  jinetes  que  aparecen  en  el 
escenario  representan,  sin  duda,  las  auténticas  amenazas 
que  confrontan  a la  humanidad.  Estas  incluyen:  1)  el  po- 
der irresistible  de  la  conquista  nacionalista  e imperialista; 
2)  el  azote  del  conflicto  bélico  -la  guerra;  3)  el  hambre, 
desgracia  perenne  de  la  humanidad;  4)  la  peste,  que  hasta 
el  día  de  hoy  no  ha  dejado  de  presentarse  en  formas  nue- 
vas y espantosas  (6:1-8).  El  Apocalipsis  no  es  un  libro 
de  fantasías  y visiones  irreales.  Es  una  poderosa  repre- 
sentación simbólica  del  mundo  en  que  vivimos.  Es  el  mis- 
mo contexto  humano  en  que  Dios,  por  medio  del  Cordero, 
actúa  para  efectuar  la  reconciliación  y la  restauración. 
¿Cuál  es  la  relación  entre  todos  estos  males  y la  intención 
salvífica  de  Dios  que  culminará  en  un  reinado  de  justicia 
y paz? 

Una  de  las  claves  para  encontrar  respuestas  a esta 
pregunta  se  halla  en  la  referencia  a la  ira  de  Dios  y del 
Cordero  (6:16-17).  En  efecto,  los  peores  males  que  afli- 
gen a la  humanidad  se  identifican  como  manifestaciones  de 
la  ira  de  Dios.  ¿Cómo  hemos  de  comprender  esta  ira  di- 
vina? En  primer  lugar,  podemos  descartar  esos  conceptos 
paganos  y semipaganos  que  visualizan  a Dios  como  el  Ser 
iracundo,  cuyo  honor  tiene  que  ser  definido  y su  ira  apla- 
cada mediante  alguna  clase  de  satisfacción.  Tampoco  de- 
bemos imaginar  que  Dios  es  la  causa  directa  de  las  gue- 
rras, el  hambre  y la  peste.  Romanos  1:18-32  contiene  un 
comentario  sobre  las  formas  concretas  que  la  ira  de  Dios 
toma  en  el  mundo.  Dios,  sencillamente,  permite  que  los 
seres  humanos  sufran  las  consecuencias  horrendas  de  su 
propia  maldad.  Parecería  que,  la  mayor  parte  de  las  ve- 
ces, la  ira  de  Dios  se  expresa  cuando  las  consecuencias 
del  mal  caen  sobre  las  cabezas  de  los  malhechores  mis- 
mos. La  misma  maldad  de  los  malhechores  tiende  a des- 
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truirlos.  Las  palabras  de  Jesús,  "los  que  tomen  espada,  a 
espada  perecerán",  serían  una  alusión  a una  de  las  formas 
que  toma  la  ira  de  Dios  (Mt.  26:52).  De  muchas  mane- 
ras, Dios  permite  que  las  obras  de  los  poderes  del  mal 
conduzcan  a su  propia  destrucción. 

La  crucifixión  de  Jesús  nos  ofrece  un  ejemplo  de  esto. 
En  un  contubernio  contra  Jesús,  los  poderes  del  mal,  pre- 
sentes en  el  poder  político  y religioso,  intentaron  acabar 
con  el  enviado  de  Dios.  Sin  embargo,  la  fidelidad  de  Je- 
sús hasta  la  muerte  misma  desenmascaró  a los  poderes  y 
los  mostró  como  los  enemigos  diabólicos  que  son.  Y des- 
de ese  momento,  los  poderes  demoníacos  perdieron  todo 
derecho  a su  pretensión  de  ser  los  auténticos  benefactores 
de  la  humanidad.  La  ira  de  Dios  ha  caído  sobre  ellos. 
Y se  ha  puesto  manifiesto  que  la  salvación  de  la  humani- 
dad está  en  el  sufrimiento  del  Cordero,  y no  en  manos  de 
los  llamados  "benefactores".  Esto  no  quiere  decir  que  el 
pueblo  de  Dios  no  tendrá  que  sufrir.  Pero  hay  una  dife- 
rencia entre  el  sufrimiento  vicario  e inocente  del  pueblo 
de  Dios  y la  clase  de  tribulación  que  surge  de  la  ira  de 
Dios.  El  primero  es  salvífico.  La  segunda  destruye. 

El  sistema  social,  representado  en  las  siete  categorías 
mencionadas  ("los  reyes  de  la  tierra,  los  grandes,  los  ricos, 
los  capitanes,  los  poderosos,  y todo  siervo  y todo  libre"), 
no  podrá  resistir  los  efectos  de  la  ira  de  Dios  (6:15). 
Pero,  en  cambio,  el  pueblo  que  lleva  el  sello  de  propie- 
dad de  Dios  permanecerá.  Aunque  al  pueblo  de  Dios  le 
toque  sufrir  la  persecución  de  toda  clase  de  adversidad, 
habrá  de  participar  en  el  triunfo  del  Cordero.  Finalmen- 
te, vestirá  las  vestiduras  blancas,  símbolos  de  la  victoria 
de  Dios  sobre  el  mal. 

Los  144.000  simbolizan  al  pueblo  entero  de  Dios  (7:4). 
Incluye  "una  gran  multitud  ...  de  todas  naciones  y tribus  y 
pueblos  y lenguas  ...  delante  del  trono  y en  la  presencia 
del  Cordero"  (7:9).  Los  acontecimientos  que  destruyen  al 
mal  no  podrán  dañar  al  pueblo  de  Dios.  La  tribulación 
no  los  separa  del  amor  de  Dios.  El  amor  de  Dios  no 
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evita  el  sufrimiento,  pero  nos  asegura  la  realidad  del 
triunfo  sobre  el  sufrimiento  y el  dolor  y la  muerte.  "Salir 
de  la  gran  tribulación",  obviamente,  en  este  contexto,  signi- 
fica pasar  por  el  sufrimiento  siguiendo  al  Cordero.  La  fi- 
delidad al  testimonio  de  Jesús  es  el  camino  al  shalom  de 
Dios  (7:14-17). 

La  descripción  del  pueblo  de  Dios  como  los  que  "han 
lavado  sus  ropas,  y las  han  emblanquecido  en  la  sangre 
del  Cordero"  es  una  referencia  a la  fidelidad  de  la  iglesia 
al  testimonio  de  Jesús*  el  testigo-mártir  original.  No  es 
necesario  asignar  propiedades  cuasimágicas  a la  sangre  de 
Jesús,  en  este  contexto.  Se  trata,  más  bien,  de  la  fideli- 
dad con  que  el  pueblo  del  Cordero  se  identifica  con  la 
vida  y la  muerte  de  Jesús,  modelo  por  excelencia  de  la 
estrategia  de  Dios  para  vencer  al  mal  en  este  universo. 
Y esto  tiene  sentido  sólo  porque  el  Cordero  ya  ha  venci- 
do. Y la  victoria  del  Cordero  nos  provee  de  los  recursos 
para  sostenernos  en  la  fidelidad,  aun  en  medio  del  sufri- 
miento y aun  frente  a lo  peor  del  enemigo  -la  amenaza 
de  la  muerte. 

Los  Poderes  Desenmascarados 
(Capítulos  12  - 14) 

Los  capítulos  12  - 14  forman  el  núcleo  del  libro  de  El 
Apocalipsis.  El  mensaje  central  es  que  el  Cordero  de 
Dios  ha  derrotado  a los  poderes  del  mal,  y esto  conducirá 
oportunamente  a la  destrucción  de  todo  poder  contrario  a 
la  intención  salvífica  de  Dios.  Satanás,  el  dragón,  no  es- 
catima esfuerzos  en  su  intento  de  destruir  a Cristo  y a su 
pueblo.  En  su  lucha  contra  el  pueblo  de  Dios,  el  dra- 
gón lanza  una  bestia  tras  otra  contra  la  iglesia.  Prob- 
ablemente, estas  bestias  deben  comprenderse  como  el  Im- 
perio Romano  y su  emperador  que  exigía  que  se  le  tribu- 
taran honores  absolutos.  En  el  capítulo  14  es  claro  que 
Cristo  ha  vencido  a los  poderes  del  mal,  y el  secreto  de 
la  victoria  de  su  pueblo  es  su  identificación  fiel  con  el 
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Mesías  y con  su  estrategia  en  su  lucha  contra  los  poderes 
del  mal. 

Nos  preguntamos,  a veces,  ¿por  qué  sufría  tanto  la 
iglesia  reflejada  en  el  libro  de  El  Apocalipsis?  Prob- 
ablemeñte,  la  razón  principal  era  que  el  pueblo  de  Dios, 
por  su  forma  de  ser  y actuar,  representaba  una  amenaza  a 
los  poderes  existentes.  Esta  postura  ha  caracterizado  a la 
iglesia  en  todos  los  tiempos.  En  su  obediencia  a Dios, 
Abraham  enjuiciaba,  en  efecto,  a Ur  con  sus  valores.  En 
el  éxodo  del  pueblo  de  Dios,  Egipto  fue  enjuiciado.  Los 
poderes  establecidos  se  sentían  amenazados  por  la  vida  y 
el  mensaje  de  los  profetas  en  Israel  y Judá.  La  poderosa 
presencia  profética  de  Jesús  presentaba  una  amenaza  tan 
grande  a las  estructuras  de  poder  tradicionales  de  su 
tiempo  que  le  crucificaron.  En  los  Hechos  de  los  Apósto- 
les la  presencia  y actividad  de  la  comunidad  mesiánica  se- 
guían incomodando  al  establecimiento.  El  auténtico  pue- 
blo de  Dios  siempre  ha  caído  bajo  la  sospecha  de  los  po- 
deres y de  sus  valores  tradicionales.  En  El  Apocalipsis 
las  iglesias  menos  perseguidas  parecen  haber  sido  las  más 
acomodadas  a las  estructuras  y sus  valores  (3:1,17).  La 
fidelidad  del  pueblo  de  Dios  a los  caminos  de  su  Señor 
siempre  produce  tensiones  con  la  sociedad  predominante. 

Se  describe  en  forma  simbólica  el  conflicto  entre  el 
poderío  satánico  asesino,  representado  por  el  dragón  escar- 
lata (12:3),  y el  verdadero  pueblo  de  Dios  junto  con  el 
Mesías,  representados  por  la  mujer  que  da  a luz  un  hijo 
(12:4,5).  Pero  este  conflicto  de  ninguna  manera  se  limita 
a la  parte  puramente  visible.  En  realidad,  el  secreto  de 
la  victoria  era  la  intervención  divina  mediante  la  cual  Sa- 
tanás fue  arrojado  del  cielo  (12:7-9).  Por  su  parte,  el 
pueblo  de  Dios  participa  de  esta  victoria  mediante  la  fide- 
lidad de  Cristo  hasta  la  muerte  misma  y a través  de  su 
solidaridad,  hasta  la  muerte  también,  en  el  testimonio  fiel 
de  Jesús  (12:11,  17).  Esta  participación  de  la  iglesia  en 
el  conflicto  y la  victoria  de  Dios  contra  los  poderes  del 
mal  se  describe  mediante  algunos  de  los  mismos  símbolos 


200  Pueblo  a Imagen  de  Dios 


que  caracterizaban  al  éxodo  histórico:  las  alas  salvíficas 
del  águila,  el  secado  de  las  aguas  y la  peregrinación  por 
el  desierto  (12:6,14,16). 

En  el  libro  de  El  Apocalipsis  esta  hostilidad  contra  el 
pueblo  de  Dios  procedía  del  Imperio  Romano  con  su  cul- 
to al  emperador.  Esta  práctica  había  surgido,  originalmen- 
te, del  sentido  de  gratitud  entre  el  pueblo  por  la  ”paxn 
romana  y el  orden  social  que  les  eran  garantizados.  Lue- 
go, esta  actitud  hacia  el  Imperio  fue  dirigida  hacia  el  em- 
perador mismo,  que  simbolizaba  en  su  persona  al  Imperio. 
Poco  a poco,  el  valor  social  y político  de  esta  religión  im- 
perial se  hizo  evidente.  En  un  imperio  compuesto  por 
una  gran  variedad  de  nacionalidades,  esta  religión  común 
ofrecía  garantía  de  unidad  y lealtad  esenciales.  Aunque 
se  permitía  a los  pueblos  seguir  con  sus  propias  formas 
religiosas,  se  exigía  que  todos  reconocieran  el  señorío  del 
César.  Por  su  parte,  los  judíos  fueron  eximidos  de  este 
requisito.  Pero  los  cristianos  resistieron  los  reclamos  de 
la  religión  imperial,  pues  su  confesión  fundamental  era 
que  sólo  Jesús  es  Señor. 

Rehusar  rendir  culto  al  César  no  era  meramente  una 
cuestión  de  ritos  y de  doctrinas  religiosas.  Era  considera- 
do como  una  amenaza  contra  la  estabilidad  socio-política. 
Fueron  percibidos  como  elementos  subversivos  y peligrosos 
para  la  estabilidad  social,  más  que  meramente  como  here- 
jías. No  es  que  fomentaban  la  rebelión,  ni  que  las  es- 
tructuras imperiales  estuvieran  en  peligro,  sencillamente, 
porque  los  cristianos  rehusaban  confesar  que  el  César  era 
señor.  La  existencia  de  disidentes  que  no  estuvieran  dis- 
puestos a otorgar  una  lealtad  absoluta  al  Estado  era  perci- 
bida como  una  amenaza  contra  la  unidad  social  que  el  Es- 
tado necesita  para  mantener  su  poder.  Este  es  el  trans- 
fondo para  comprender  el  capítulo  13  de  El  Apocalipsis. 

Este  problema  del  culto  imperial  no  es  meramente  una 
curiosidad  histórica  que  ha  sido  superada  hace  mucho  por 
las  sociedades  humanas.  En  nuestros  tiempos,  hemos  sido 
testigos  del  resurgimiento  de  nacionalismos  que  justifican 
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su  existencia  apelando  a sus  raíces  en  el  llamado  "orden 
occidental  y cristiano"  y velan  por  su  continuidad  mediante 
una  "doctrina  de  seguridad  nacional".  La  forma  en  que 
una  mayoría  de  los  cristianos,  tanto  católicos  como  protes- 
tantes, ha  sucumbido  al  poder  seductivo  de  estas  seudo-re- 
ligiones  nacionalistas  debe  ayudarnos  a interpretar  con  más 
realismo  las  luchas  que  sostuvo  la  comunidad  cristiana  del 
primer  siglo  frente  a las  presiones  idolátricas  del  culto  im- 
perial descritas  en  El  Apocalipsis. 

Es  el  dragón,  Satanás  (20:2),  el  que  está  detrás  de  sus 
agentes,  las  dos  bestias  que  surgen  del  mar  (13:1)  y de  la 
tierra  (13:11).  Estas  bestias  son  descritas  mediante  una 
serie  de  imágenes  que,  para  nosotros,  son  oscuras.  Sin 
embargo,  parecería  que  representan  al  Imperio  Romano  y 
a la  práctica  del  culto  imperial.  El  simbolismo  incluido 
en  los  versículos  4-7  describen  con  certeza  el  Imperio  Ror 
mano  de  la  época:  su  pretendida  supremacía;  la  lealtad 
absoluta  exigida  de  todos  sus  súbditos;  su  dominio  sobre 
el  mundo  de  entonces;  y su  persecución  contra  la  iglesia 
cristiana  durante  la  última  parte  del  siglo  primero. 

Apocalipsis  13:10  contiene  una  referencia  breve  a la  es- 
trategia de  la  iglesia  frente  a estas  injusticias  y a la  opre- 
sión, que  fueron  realmente  impresionantes  (13:12-17).  "El 
que  a la  cárcel,  a la  cárcel  ha  de  ir;  el  que  ha  de  morir 
a espada,  a espada  ha  de  morir.  Aquí  se  requiere  la  pa- 
ciencia y la  fe  de  los  santos"  (Biblia  de  Jerusalén).  La 
palabra  aquí  traducida  "paciencia"  era  empleada  en  la  igle- 
sia primitiva  para  describir  esa  firmeza  permanente  con 
que  resistían  las  presiones  violentas  de  sus  adversarios  a 
fin  de  imponerles  una  conformidad  al  sistema.  Se  trataba 
de  una  resistencia  no-violenta,  hasta  la  muerte,  frente  ¿1 
sistema.  Para  los  cristianos,  el  principal  peligro  no  era  la 
cárcel,  ni  siquiera  la  muerte,  sino  la  responsabilidad  de 
ceder  ante  las  presiones  de  la  persecución  y adorar  a la 
bestia.  Para  los  primeros  lectores  del  libro  de  El  Apoca- 
lipsis, el  peligro  real  no  era  la  espada  de  Roma,  sino  su 
ideología,  junto  con  sus  consecuencias. 
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Apocalipsis  14:1-5  presenta  una  visión  que  sostiene  al 
pueblo  de  Dios  en  medio  de  sus  sufrimientos.  No  es  me- 
ramente el  cielo  más  allá  de  la  historia.  Es  la  visión  del 
Cordero,  rodeado  por  el  pueblo  restaurado  de  Dios.  La 
forma  de  combatir  a los  opresores  es  "seguir  al  Cordero 
por  dondequiera  que  va"  (14:4).  En  lugar  de  prestar 
atención  a los  reclamos  de  la  bestia,  el  pueblo  de  Dios 
sólo  se  presta  a oír  "el  evangelio  eterno"  (14:6).  Se  le 
invita  a temer  sólo  a Dios  y a dar  la  gloria  y la  adora- 
ción a Él  (14:7  cf.  I Ped.  2:17).  Y en  medio  de  este 
conflicto,  la  gran  realidad  es  que  "Babilonia  ha  caído" 
(14:8).  En  este  contexto,  Babilonia  seguramente  es  una 
alusión  al  Imperio  Romano,  pero,  aún  más,  es  el  prototipo 
del  Estado,  caracterizado  por  su  hostilidad  contra  Dios  y 
su  reino.  El  pueblo  de  Dios,  al  igual  que  en  el  éxodo 
histórico,  participa  de  la  alternativa  divina  al  sistema  so- 
cial caído,  representado  por  el  Estado.  Se  le  llama  a sa- 
lir de  sus  "Egiptos"  y de  sus  "Babilonias"  (18:2-5). 

La  actividad  de  las  bestias  descritas  en  estos  capítulos 
es  una  especie  de  parodia  de  la  misión  salvífica  de  Jesús. 
Por  una  parte,  aparentemente,  imitan  al  Cordero  y,  por 
otra,  en  el  fondo,  son  totalmente  opuestas.  Son  literal- 
mente "anticfistos".  En  lugar  de  intentar  identificarlos  con 
personas  históricas,  debemos  reconocer  que  éste  es  el  es- 
píritu que  se  manifiesta  en  todos  los  "ismos"  que  deman- 
dan la  confianza  del  pueblo  de  Dios,  supuestamente  para 
el  bienestar  común,  tales  como  los  nacionalismos,  el  mate- 
rialismo, y las  demás  ideologías,  cuyos  valores  son  contra- 
rios a los  del  reino  de  Dios  (capitalismo,  comunismo, 
democratismo). 

Este  conflicto  en  que  el  pueblo  de  Dios  participa  se 
ha  llamado  "la  guerra  del  Cordero".  En  esta  lucha  se  em- 
plean las  armas  enumeradas  en  Efesios  6:10-20:  la  ver- 
dad, la  justicia,  el  evangelio  de  la  paz,  la  fidelidad  y la 
oración.  En  medio  del  conflicto  con  los  poderes  del  mal 
es  fundamental  que  el  pueblo  de  Dios  esté  siempre  con- 
ciente  de  que  el  Cordero  ha  vencido  y que  la  estrategia 
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del  pueblo  de  Dios  sigue  siendo  "la  paciencia  de  los  san- 
tos" y la  misma  fidelidad  a la  voluntad  de  Dios  que  ca- 
racterizaba a Jesús  (14:12).  El  pueblo  de  Dios  "son  los 
que  siguen  al  Cordero  por  dondequiera  que  va"  (14:4). 

La  Destrucción  de  Babilonia 
(Capítulos  17  - 19:10) 

El  mensaje  del  libro  de  El  Apocalipsis  culmina  en  los 
últimos  seis  capítulos  con  una  descripción  de  la  destruc- 
ción de  las  fuerzas  del  mal,  simbolizadas  por  Babilonia,  y 
la  llegada  de  la  nueva  Jerusalén,  en  que  culmina  la  obra 
salvífica  de  Dios  para  todos  los  pueblos  de  la  tierra.  La 
destrucción  del  mal  ha  sido  descrita  mediante  tres  series 
de  siete  plagas.  Cada  serie  ha  sido  más  intensa  que  la 
anterior.  En  la  primera,  la  cuarta  parte  de  la  tierra  fue 
muerta  (6:8).  En  la  segunda,  la  tercera  parte  de  la  crea- 
ción fue  destruida  (8:6-13).  En  la  tercera,  la  destrucción 
fue  aún  mayor  (16:1-21).  Estas  visiones  horribles  segura- 
mente son  simbólicas  y su  finalidad  es  describir  la  guerra 
espiritual  entre  Dios  y las  fuerzas  del  mal.  El  resultado 
ha  sido  determinado  ya,  a través  de  la  victoria  del  Corde- 
ro mediante  su  sacrificio  vicario.  La  nueva  Jerusalén  to- 
mará el  lugar  de  Babilonia.  Y el  pueblo  de  Dios  partici- 
pará de  esta  victoria  por  medio  de  su  fidelidad  absoluta 
al  Cordero. 

La  destrucción  de  Babilonia  es  un  ejemplo  de  la  forma 
en  que  el  mal  se  autodestruye.  La  bestia  misma  obra  la 
destrucción  de  la  ciudad,  "porque  Dios  ha  puesto  en  sus 
corazones  el  ejecutar  lo  que  Él  quiso"  (17:16-17).  El  pro- 
pósito de  Dios  es  la  restauración  de  toda  la  creación. 
Por  lo  tanto,  Babilonia,  que  simboliza  todo  lo  que  está 
contra  Dios,  será  destruida  y la  nueva  Jerusalén,  la  crea- 
ción restaurada,  será  establecida. 

Parecería  que  la  caída  de  Babilonia  implica  fundamen- 
talmente la  destrucción  de  las  fuerzas  espirituales  malignas 
que  esclavizan  y corrompen.  Los  que  habían  sido  corrom- 
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pidos  por  el  hechizo  maligno  de  Babilonia  eran  los  reyes, 
los  mercaderes  y los  pilotos  y marineros  enriquecidos  por 
el  comercio  (18:9-19).  Ellos  lamentaban  la  destrucción  de 
la  ciudad  pero  no  fueron  destruidos  ellos  mismos.  Babilo- 
nia representa  los  poderes  malignos  que  tienen  que  ser 
destruidos  a fin  de  que  las  personas  esclavizadas  puedan 
llegar  a ser  auténticamente  libres. 

Los  poderes  del  mal  han  corrompido  a los  reyes  de  la 
tierra.  Han  tornado  la  función  social  que  ejercen  para  el 
bien  común  en  deseos  egoístas  de  enriquecerse  ellos  mis- 
mos. Han  sido  ellos  mismos  las  víctimas  de  la  ramera 
babilónica.  El  estadismo  es  espíritu  maligno  que  corrom- 
pe a sus  participantes. 

También  han  corrompido  a los  mercaderes  de  la  tierra 
que  han  explotado  para  sus  propósitos  egoístas  los  recur- 
sos de  la  tierra.  Y se  han  endurecido  tanto  en  su  avari- 
cia que  han  traficado,  aún,  en  los  cuerpos  y las  almas  de 
otros  seres  humanos  (18:11-13).  Estos  opresores  han  sido 
las  víctimas  del  hechizo  opresivo  de  la  ramera  y la  caída 
de  Babilonia  los  llena  de  terror. 

Parecería  que  la  destrucción  de  Babilonia  es  necesaria 
para  la  liberación  de  los  reyes,  los  mercaderes,  y los  ma- 
rineros de  la  trampa  mbrtal  en  que  han  caído.  Así  que 
los  enemigos  reales  de  Dios  no  son  los  malhechores  en  sí, 
sino  las  fuerzas  malignas  que  son  capaces  de  destruir  lo 
humano  en  las  personas,  llevándolas  a rebelarse  contra 
Dios  y a volverse  violentas  contra  sus  semejantes.  Esto 
nos  ayuda  a comprender  los  textos  bíblicos  que  hablan  de 
orar  por  los  perseguidores  y amar  a los  enemigos  y opre- 
sores (Mt.  5:43-48;  Rom.  12:17-21).  Estos  opresores,  a su 
vez,  han  sido  las  víctimas  de  los  poderes  malignos  y des- 
humanizantes, y su  salvación  depende  de  la  destrucción  de 
Babilonia  y el  establecimiento  de  la  ciudad  cuya  vida  es 
sostenida  por  el  Espíritu  de  Dios  mismo. 
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La  Nueva  Jerusalén 
(Capítulos  19:11-22:21) 


La  descripción  de  la  nueva  creación  constituye  el  pun- 
to culminante  del  libro  de  El  Apocalipsis  (21).  Desde  el 
principio  hasta  el  fin,  la  visión  bíblica  apunta  al  cumpli- 
miento del  propósito  de.  Dios  para  toda  la  creación.  Ba- 
bilonia, la  humanidad  caída,  se  ha  caracterizado  por  el  te- 
rror, el  engaño,  la  injusticia  y la  muerte.  La  nueva  Jeru- 
salén, el  pueblo  de  Dios  restaurado,  es  todo  lo  contrario. 
Allí  convivirán  los  pueblos  en  armonía,  justicia  y paz  bajo 
la  luz  de  la  gloria  de  Dios.  Según  la  visión  de  El  Apo- 
calipsis, los  poderes  del  mal  no  habrán  de  prevalecer. 
Dios  tendrá  la  última  palabra.  Se  cumplirán  sus  propósi- 
tos. Los  símbolos  de  violencia  empleados  en  El  Apocalip- 
sis apuntan  a la  fuerza  y al  poder  destructivo  del  mal.  Y 
aunque  esta  descripción  del  mal  es  figurada,  no  es  menos 
real  y poderosa.  El  dragón,  las  bestias,  la  ramera  y todas 
las  estructuras  babilónicas  causan  estragos  en  sus  víctimas. 
Por  otra  parte,  el  poder  de  Dios  ha  resultado  ser  supe- 
rior. Es  el  poder  del  amor,  la  compasión,  el  perdón  y el 
sufrimiento  vicario.  Es  el  poder  del  Cordero  inmolado, 
del  Fiel  y Verdadero,  de  cuya  boca  sale  una  espada  de 
dos  filos  y que  vence  mediante  la  palabra  de  Dios  y su 
justicia  (19:11-16).  Y éste  es  el  poder  que  ejerce  el  pue- 
blo de  Dios  mediante  la  obediencia  y la  paciencia  de  los 
santos,  fieles  al  testimonio  del  Cordero. 

Babilonia,  en  lugar  de  ser  una  sola  ciudad  literal  y 
concreta,  es  un  símbolo  de  todas  las  fuerzas  concentradas 
del  mal  en  el  plano  histórico.  Es  la  arena  histórica  en 
que  los  seres  humanos  son  las  víctimas  del  egoísmo  idolá- 
trico, el  afán  materialista  injusto  y el  ejercicio  del  poder 
de  la  violencia.  Tampoco  es  la  nueva  Jerusalén  una  ciu- 
dad literal.  Es  una  visión  simbólica  del  reino  de  Dios. 
Se  compone  de  personas  y de  relaciones  reconciliadas  y 
restauradas.  Los  nombres  de  todo  el  pueblo  restaurado 
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de  Dios  están  inscritos  en  sus  puertas  y cimientos  (21:12- 
14).  Jerusalén  no  es  simplemente  un  lugar  donde  fijar  la 
residencia,  sino  algo  que  nosotros  llegamos  a ser  por  la 
gracia  de  Dios.  La  nueva  Jerusalén  también  se  describe 
como  la  "esposa  del  Cordero”  (21:9-11).  Es  lo  que  noso- 
tros, el  pueblo  de  Dios,  estamos  destinados  a ser. 

En  la  visión  apocalíptica,  Babilonia  y la  nueva  Jerusa- 
lén están  colocadas  en  yuxtaposición,  una  al  lado  de  la 
otra.  Esto  nos  dice  que  la  relación  entre  las  dos  no  es 
meramente  cronológica;  es  decir,  que  la  nueva  Jerusalén 
sólo  vendrá  después  de  la  desaparición  de  Babilonia. 
(Aunque,  sí,  es  cierto  que  Babilonia  será  destruida  y la 
nueva  Jerusalén  perdurará  para  siempre).  Son  dos  reali- 
dades que  coexisten  a partir  de  la  encarnación  de  Jesu- 
cristo y hasta  la  parusía.  La  invitación  al  pueblo  del  Me- 
sías a salir  de  Babilonia  para  que  no  sea  partícipe  de  sus 
pecados  ni  víctima  de  sus  plagas  (18:4),  no  sólo  tiene  vali- 
dez más  allá  de  la  historia.  Esta  advertencia  era 
concretamente  para  la  comunidad  mesiánica  de  fines  del 
siglo  primero.  Pero  también  es  válida  para  la  iglesia  de 
nuestros  tiempos.  ¿Participaremos  de  los  valores  de  Babi- 
lonia, o seremos  parte  de  la  nueva  Jerusalén?  Los  valo- 
res y las  realidades  espirituales  simbolizados  por  estas  dos 
ciudades  coexisten  en  el  mundo  y los  dos  nos  invitan  a 
ser  parte  de  ellos.  Babilonia  es  la  ciudad  de  la  muerte. 
En  la  nueva  Jerusalén  hay  luz  y vida.  Pero  las  alternati- 
vas, en  la  actualidad,  no  siempre  se  nos  presentan  con 
tanta  claridad.  En  cuanto  sigamos  al  Cordero  en  todos 
los  aspectos  de  nuestra  vida,  ya  estaremos  efectivamente 
participando  de  la  nueva  Jerusalén.  En  cuanto  nos  some- 
tamos a los  valores  de  Babilonia,  su  poder  para  engañar, 
oprimir,  esclavizar,  violentar  y matar  nos  convertirá  en  sus 
víctimas. 

Esta  visión  de  la  nueva  Jerusalén  afirma  la  buena  crea- 
ción de  Dios  que  Él  habrá  de  restaurar  de  acuerdo  con 
su  intención  original.  Si  bien  es  cierto  que  "voz  de  arpis- 
tas, de  músicos,  de  flautistas,  y de  trompeteros  no  se  oirá 
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más  ...  y ningún  artífice  de  oficio  alguno  se  hallará  más" 
en  Babilonia  (18:22),  eso  no  quiere  decir  que  serán  defini- 
tivamente destruidos  la  música  y el  arte.  En  cambio,  "la 
gloria  y la  honra  de  las  naciones"  serán  introducidas  en  la 
nueva  Jerusalén  (21:26).  Esta  visión  nos  ofrece  apoyo  al 
concepto  dualista  y espiritualizante  que  desprecia  lo  mate- 
rial. Las  cosas  creadas  para  el  bienestar  de  la  comunidad 
humana  y para  la  gloria  del  Creador  han  sido  convertidas 
en  instrumentos  de  opresión  y maldad.  Ahora  serán  libe- 
radas para  servir  su  finalidad  según  el  proyecto  original 
de  Dios. 

La  visión  de  la  nueva  Jerusalén  incluye  la  restauración 
de  la  creación.  Dios  hace  "nuevas  todas  las  cosas",  más 
bien  que  todas  las  cosas  de  nuevo  o distintas  (21:5).  La 
visión  contempla  al  pueblo  redimido  de  Dios  en  un  mundo 
restaurado  de  acuerdo  con  la  intención  divina.  La  crea- 
ción, purificada  y liberada  de  su  servidumbre  a la  muerte, 
ya  no  será  adorada  en  lugar  del  Creador,  como  se  acos- 
tumbraba en  Babilonia,  sino  cuidada  y disfrutada  como 
creación  de  Dios.  Los  ríos  y los  árboles,  representativos 
de  la  creación  entera,  serán  para  la  "sanidad  de  las  nacio- 
nes" (22:2). 

Aparece  en  los  pasajes  litúrgicos  de  El  Apocalipsis  una 
visión  realmente  extraordinaria  de  esta  salvación  cósmica. 
Aunque  hay  alusiones  a través  de  todo  el  libro  (Apoc. 
5:13-14;  7:15-17;  15:2-4;  17:14;  22:1-5),  la  visión  que  encon- 
tramos en  Apocalipsis  21:1-5  es  representativa  de  la  pers- 
pectiva bíblica  en  que  el  propósito  de  Dios  para  su  crea- 
ción finalmente  será  cumplido. 

Vi  un  cielo  nuevo  y una  tierra  nueva;  porque  el  primer 
cielo  y la  primera  tierra  pasaron,  y el  mar  ya  no  exis- 
tía más.  Y yo  Juan  vi  la  santa  ciudad,  la  nueva  Jeru- 
salén, descender  del  cielo,  de  Dios,  dispuesta  como 
una  esposa  ataviada  para  su  marido.  Y oí  una  gran 
voz  del  cielo  que  decía:  He  aquí  el  tabernáculo  de 
Dios  con  los  hombres,  y El  morará  con  ellos;  y ellos 
serán  su  pueblo,  y Dios  mismo  estará  con  ellos  como 
su  Dios.  Enjugará  Dios  toda  lágrima  de  los  ojos  de 
ellos;  y ya  no  habrá  muerte,  ni  habrá  más  llanto,  ni 


208  Pueblo  a Imagen  de  Dios 


clamor,  ni  dolor;  porque  las  primeras  cosas  pasaron. 
Y el  que  estaba  sentado  en  el  trono  dijo:  He  aquí,  yo 
hago  nuevas  todas  las  cosas.  Y me  dijo:  Escribe; 
porque  estas  palabras  son  fieles  y verdaderas. 


"Vi  la  santa  ciudad  ...  descender  del  cielo,  de  Dios" 
(21:2).  La  creación  restaurada,  al  igual  que  la  comunidad 
restaurada,  es  un  regalo  de  Dios.  Desde  el  momento  en 
que  los  seres  humanos  en  Babel  antiguo  se  excedieron  en 
su  maldad,  Dios  ha  estado  ofreciendo  su  alternativa,  "una 
ciudad  ...  cuyo  arquitecto  y constructor  es  Dios"  (Heb. 
11:10).  La  alternativa  divina  al  orgullo  y la  violencia  y 
las  pretensiones  egoístas  de  Babel  antiguo  era  un  pueblo 
que  llevaría  el  nombre  de  Dios  mismo  (Gén.  11  y 12). 
Aquí  encontramos  el  mismo  tema.  Babilonia,  ciudad  hu- 
mana, caracterizada  por  el  terror,  la  explotación,  el  enga- 
ño y la  violencia  ha  caído  (18:20).  Y la  alternativa  es 
una  ciudad  santa,  un  nuevo  cielo  y una  nueva  tierra  carac- 
terizados por  la  armonía,  la  justicia  y la  paz  (21  y 22). 
La  ciudad  es  santa  porque  su  vida  es  orientada  por  la 
presencia  de  Dios  mismo,  y la  del  Cordero  en  su  medio. 

"He  aquí  el  tabernáculo  de  Dios  con  los  hombres,  y él 
morará  con  ellos;  y ellos  serán  su  pueblo"  (21:3).  Esta 
nueva  realidad  corresponde  a la  visión  profética  que  anun- 
ciaba la  presencia  íntima  de  Dios  en  medio  de  su  pueblo 
en  la  nueva  era  de  salvación  (Lev.  26:11-13;  Jer.  31:33; 
Ezeq.  37:16-28;  Zac.  2:10-11;  8:8).  Las  relaciones  íntimas 
que  prevalecían  en  el  paraíso  serán  restauradas  (cf.  Apoc. 
7:15-17).  Los  pueblos  de  toda  la  tierra  llegarán  a ser  el 
pueblo  de  Dios  (21:3).  "El  tabernáculo  de  Dios  con  los 
hombres"  nos  recuerda  la  presencia  gloriosa  de  Dios  en  el 
santuario,  en  medio  de  su  pueblo  del  Antiguo  Testamento 
(Ex. 29:45-46),  al  igual  que  la  presencia  de  Jesucristo  en  la 
era  mesiánica.  La  misma  palabra  que  describe  la  presen- 
cia de  Dios  en  medio  de  la  humanidad  en  la  creación  res- 
taurada también  describe  la  presencia  de  Cristo  en  la  co- 
munidad mesiánica  (Jn.  1:14;  cf.  Col.  1:19). 
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"He  aquí,  yo  hago  nuevas  todas  las  cosas”  (21:5).  Este 
es  el  único  lugar  en  el  libro  de  El  Apocalipsis  donde 
Dios  habla  directamente.  Y es  significativo  que  ésta  sea 
la  declaración  de  la  restauración  de  la  creación.  La  obra 
salvífica  de  Cristo  encontrará  su  culminación  en  la  restau- 
ración del  pueblo  de  Dios  en  la  creación  restaurada. 

"Y  el  mar  ya  no  existía  más"  (21:1).  Esta  es  una  for- 
ma gráfica  de  decir  que  el  terror  y la  violencia  humanas, 
al  igual  que  las  fuerzas  destructivas  de  la  naturaleza,  esta- 
rán notablemente  ausentes.  Esta  es  una  de  las  diferencias 
más  notables  entre  la  nueva  Jerusalén  y Babilonia  caída 
(18:21-24).  En  la  nueva  creación,  el  Cordero  ocupa  un 
lugar  céntrico  (22:1,3).  "Y  el  Cordero  los  vencerá,  porque 
él  es  Señor  de  señores  y Rey  de  reyes"  (17:14). 
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